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    Estamos en el museo egipcio de El Cairo. Dos vigilantes han sido golpeados por tres momias que ¡se han despertado!, y han salido del lugar siguiendo un extraño gas verde. Cuando los vigilantes despiertan, no recuerdan nada de lo ocurrido. Mientras tanto, Elliot, Eric y sus hermanos se van juntos de vacaciones y una noche, un trenti le roba a Elliot la Piedra de la Luz. Elliot lo sigue y descubre que Tánatos ha ofrecido a los trenti la capacidad de tocar el agua a cambio de que le entreguen a Elliot. Por suerte, él logra escapar y tiene un encuentro con el Oráculo que le anuncia que, debido a la desaparición de Aureolus Pathfinder y a las elecciones que se convocan para decidir su sustituto, es mejor que estudie en Blazeditch, la capital del elemento Fuego. Elliot está encantado porque allí coincidirá con Sheila. La muchacha no está pasando un buen momento porque su padre ha sido apresado por colaborar con Tánatos. Por eso, cuando un siniestro personaje le promete liberar a su padre a cambio de que le traiga a Elliot, ella acepta…
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    Para el abuelo Luis, mi padrino,


    que nos has visto nacer y crecer,


    tanto a Elliot, como a mí.
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  LA MALDICIÓN DEL FARAÓN


  La noche se cernía sobre la esplendorosa ciudad de El Cairo. La brisa nocturna era fresca, y mecía ligeramente las solitarias pero graciosas palmeras que se alzaban en la plaza de El Tahrir. Poca gente pululaba ya a esas horas por aquella zona que, a lo largo del día, había estado atestada de turistas ansiosos por visitar las excelencias del Museo Egipcio. Aun en las inmediaciones del imponente edificio de estilo neoclásico, uno podía sentir la magia egipcia a su alrededor. Era como si de las rosáceas paredes del museo emanase el antiguo poder de los faraones que mucho tiempo atrás dominaran las tierras del Nilo.


  Era viernes y hacía ya un buen rato que había concluido el horario de apertura al público. Muy a su pesar, a las cinco de la tarde en punto, los turistas se habían visto obligados a abandonar el recinto que albergaba en sus arcas más de ciento veinte mil objetos con asombroso pasado. Todos aquellos tesoros deberían aguardar a que el museo abriese de nuevo sus puertas el lunes para una nueva e intensa jornada de visitas.


  Sin embargo, aunque pareciese todo lo contrario, el museo no se hallaba completamente desierto. Podía oírse con facilidad el tranquilo deslizar de unos zapatos por el vestíbulo principal, a escasos metros de la Paleta de Narmer, en la que se encuentra relatada la unificación del Alto y el Bajo Egipto. Si bien a diario los visitantes contemplaban con admiración esta importantísima pieza por su contenido histórico, Sayid y Zahir, los dos vigilantes de seguridad, no se molestaron en mirarla. Al fin y al cabo, no iba a aportarles nada que sirviese para resolver sus problemas de la vida cotidiana.


  —¿Qué tal está Khala? —preguntó Zahir fijando sus penetrantes ojos verdes en su acompañante. Llevaba más de dos años trabajando como guarda en aquel mausoleo. Sin embargo, pese a vivir en Egipto, su rostro no estaba muy curtido por el sol. Eran las desventajas que tenía el empleo de vigilante nocturno.


  —Bien, qué te voy a contar que no sepas ya…


  Sayid agitó entonces su oscura melena negra, frunció sus pobladas cejas y arrugó el bigote del mismo color azabache que su cabello en un gesto de denodada preocupación. Sayid y Zahir eran amigos de toda la vida. El primero en incorporarse al Museo Egipcio fue Sayid. Una vez dentro, trató de ejercer cierta influencia en favor de su amigo. Tal vez Zahir no fuese el prototipo de vigilante, por su baja estatura. No obstante, su anchura de hombros y complexión fuerte en general fueron determinantes para que, dos semanas después, Sayid consiguiera que su amigo se hiciera con la otra vacante.


  —Criar a seis muchachos no es fácil. Pero ¿qué le voy a decir a un padre de siete hijos? —concluyó al cabo el propio Sayid.


  —Sí, la vida es dura —apuntó su amigo, mientras dejaban atrás una de las vitrinas adyacentes con maravillosas piezas de sílex que iluminaron fugazmente las linternas—. Apenas tenemos tiempo para disfrutar de los niños. Crecen tan rápido…


  —¿Le salieron ya los dientes a Hassan? Hace tiempo que no le veo. Seguro que está enorme… —aventuró Sayid.


  —Y no te equivocas, amigo. Va a ser muy alto; más que tú y yo. Estoy convencido de ello.


  —El tiempo lo dirá —dijo Sayid esbozando una sincera sonrisa.


  Con paso cansino ascendieron al primer piso, donde estaba expuesto el preciado tesoro del rey Tutankamón. Curiosamente, los vigilantes sí se detuvieron a admirar la deslumbrante máscara funeraria del joven faraón. Era una maravillosa pieza, sin lugar a dudas. Cada vez que la enfocaban con la linterna, el oro batido con incrustaciones de piedras finas y vidrio fundido brillaba hasta deslumbrarlos.


  —¿Cuántas veces habremos escuchado la historia del descubrimiento de la tumba del rey Tut? —preguntó Zahir.


  —¿Cien?


  —Yo creo que te quedas corto…


  —Tal vez, pero nunca me cansaré de escucharla.


  —La verdad es que yo tampoco —confesó Zahir al instante—. Aunque siempre tengo problemas para recordar el nombre del arqueólogo. Era un tal Howard… Howard…


  —Cárter —completó su compañero, que parecía tener un poco más de memoria—. Y la excavación la financió lord Carnarvon.


  —Cierto… —Zahir se quedó callado unos instantes mientras admiraba la bella pieza.


  —Cuánta razón tenía Cárter cuando dijo que veía cosas maravillosas al atisbar por vez primera el interior de la tumba a través de aquel agujero, ¿no crees? —apuntó Sayid, tratando de imaginarse la escena como si él fuera el afamado arqueólogo.


  Zahir se había quedado embobado contemplando la máscara, como si estuviera hechizado. Ni siquiera parecía haber oído a Sayid.


  —Siempre que veo esta máscara me hago la misma pregunta —comentó casi para sus adentros el vigilante, temiendo que tras aquel ornamento se ocultara el rostro de una persona real.


  —Oh, no me puedo creer que vuelvas a sacar otra vez el mismo tema —protestó Sayid, aunque miraba de reojo la máscara con cierto respeto.


  —¿Será verdad que cayó una maldición sobre aquellos que osaron perturbar el sueño eterno del faraón? —Desde que las oyera por primera vez, Zahir no podía quitarse de la cabeza las palabras que formulaban la temible maldición: «La Muerte tocará con sus alas a quienes se atrevan a turbar el reposo del Faraón».


  —Creí que la última vez que hablamos de ello te convenciste de que las maldiciones no existen —le espetó Sayid preparándose para dar una nueva lección a su compañero si era preciso—. Simplemente eran bulos que se decían o se plasmaban en los jeroglíficos para evitar que los saqueadores profanaran las tumbas. Bien sabes la importancia que siempre ha tenido el descanso eterno en nuestra cultura.


  —Sí, lo sé… —confirmó Zahir con el entrecejo fruncido—. Aun así, hay demasiados hechos que no terminan de cuadrar en toda la historia.


  Las voces de los vigilantes eran el único ruido circundante, si se descontaba el eco producido por sus palabras que resonaba en las salas colindantes. Zahir hizo una nueva pausa antes de decir:


  —¿Te he comentado qué sucedió a la muerte de lord Carnarvon?


  —Sí… —respondió Sayid con tono pesaroso.


  Zahir hizo como que no había oído la respuesta de su amigo, pues acto seguido procedió a relatar tan sorprendente hecho.


  —Precisamente en el mismo instante que fallecía en El Cairo, la ciudad sufrió un apagón que nadie pudo explicar jamás…


  —Pura casualidad.


  —Y en ese preciso momento —prosiguió Zahir, que aportó una nueva prueba con premura—, su perro favorito se desplomó sin vida tras emitir un lastimero aullido… ¡en Londres!


  —Bah, quién sabe si eso sucedió realmente. ¿Acaso existen pruebas de ello? ¿Lo viste?


  —No, pero…


  —En cualquier caso, también se dice que entre los perros y sus dueños existe una especial conexión. Vamos, olvídate de las maldiciones —le animó definitivamente Sayid antes de reemprender el camino por la sala.


  —Pues yo estoy convencido de que algo existe —dictaminó con terqueza Zahir, siguiendo los pasos de su compañero.


  —Bah, todo son pamplinas.


  Sin detenerse demasiado, las maravillas de Tutankamón que se albergan en el Museo Egipcio pueden verse en unas tres horas. Sayid y Zahir apenas tardarían un cuarto de hora, pues no tenían intención de hacer más altos en el camino. Es más, Zahir empleó todo el tiempo que estuvo en aquella sección en ir relatando uno a uno los casos que demostraban que la maldición del faraón Tutankamón se había cobrado tantas vidas como le había sido posible. Personas que habían penetrado en la tumba, profesores y doctores que habían estado en contacto con la momia del faraón… Al final, fueron diecisiete sabios los que se vieron afectados por tan mortífera maldición, muchos de los cuales murieron en el mismo Valle de los Reyes. Sin embargo, a esta cifra habría que añadir al menos una docena más de personas que participaron en uno u otro aspecto relacionado con las investigaciones, y que perecieron en circunstancias un tanto extrañas. Pero, ni con todas esas pruebas, había logrado que Sayid cambiase su opinión sobre la existencia de la maldición.


  —¡Qué Alá te libere de tu ceguera, Sayid! —clamó a la desesperada su amigo, prácticamente dándose por vencido.


  No tardaron en llegar a la sala de las momias. Sólo entonces Zahir cerró su boca para dejar aparcadas sus diversas teorías acerca de la maldición. Ninguno de los dos vigilantes se atrevió a pronunciar palabra alguna al entrar en aquella habitación. Tanto Sayid como Zahir conocían al dedillo las normas del museo. Una de ellas establecía que en la sala en la que se disponían a entrar se debía guardar estricto silencio. No obstante, aunque esa norma no hubiese existido, habrían permanecido igual de mudos. Y es que la sala de las momias era algo así como un templo en el que se debía profesar un profundo respeto. Así pues, los dos miembros del cuerpo de seguridad se adentraron en la sala de las momias casi conteniendo la respiración.


  Sus cuerpos se estremecieron al entrar en la mencionada sala y el pelo de la espalda se les erizó como escarpias. Aunque hubiesen querido, les hubiera sido imposible articular palabra alguna. No era para menos, pues ésa era la sensación que producía encontrarse cara a cara, en medio de la oscuridad, con Ramsés el Grande. Muy poco les faltó para arrodillarse y venerar al que en su época fuera adorado como un auténtico dios.


  En silencio, dieron unos pocos pasos más hasta situarse frente a uno de los faraones más poderosos y emblemáticos de la Historia. El pulso les temblaba cuando se atrevieron a iluminar el rostro del faraón con sus linternas. De pronto, sus oídos captaron un ruido prácticamente imperceptible. De no haber sido por el silencio sepulcral que allí se guardaba, casi con toda seguridad les hubiese sido imposible oírlo.


  Era como si alguien se estuviese arrastrando por el suelo. ¿Se habría colado un chacal en el museo? Aunque era una idea que parecía absurda, fue lo primero que se les pasó por la cabeza. ¿Sería una serpiente? Eso ya no resultaría tan extraño. A decir verdad, nunca se habían topado con reptil alguno merodeando por las galerías; pero no sería insólito que se hubiese escurrido una víbora entre los embalajes de las muchas partidas que a diario llegaban al museo. Quién sabe si se habría colado a través de una rendija desde la misma calle…


  Sin abrir la boca, Sayid indicó por gestos que él cubriría el lado derecho y su compañero haría lo propio por el lado opuesto. De esta guisa, los dos comenzaron a avanzar casi de puntillas para evitar emitir cualquier ruido que pudiera delatarles.


  No había más remedio que llevar la linterna encendida. Si se trataba de una serpiente venenosa, sería mejor verla con claridad para no sufrir una terrible picadura. Pero si fuese un ladrón… En ningún caso se les había pasado por la cabeza que un ladrón hubiese tenido la osadía de penetrar a oscuras en la cámara de las momias. No, aquello era impensable.


  Zahir avanzó cauteloso. Su corazón palpitaba intensamente y a duras penas conseguía mantener la linterna firme. Enfocaba exclusivamente en una dirección, pues sabía que la otra parte de la estancia estaba cubierta por Sayid. Pudo oír cómo su compañero avanzaba lentamente unos metros por delante de él, al otro lado de la galería. De pronto, el haz de luz de la linterna de Zahir se paró en seco en un sarcófago. Un extraño sonido gutural, prácticamente ahogado por la impresión, apenas se hizo espacio a través de sus cuerdas vocales. Su corazón casi dejó de latir al contemplar la inesperada escena y un sudor frío comenzó a recorrer su espina dorsal. El sarcófago estaba abierto… ¡y vacío!


  La imagen le había impactado tanto que se quedó paralizado. Durante los primeros segundos, sus músculos no obedecieron las órdenes emitidas por su cerebro. ¡Habían robado una momia en el museo!


  —¡Sayid! —llamó en un histérico susurro. Le daba miedo alzar la voz, por si Ramsés el Grande se enfadaba y le enviaba una maldición a él y a todos sus descendientes.


  Su compañero no debía de haberle oído. El menudo vigilante no movió la vista ni un ápice del sarcófago vacío. Aún seguía sin creerse que alguien hubiese tenido el valor suficiente para llevarse una momia. Con el rabillo del ojo alcanzó a ver el haz de luz de su compañero, inmóvil, enfocando al frente sin una orientación clara. «Al menos se ha detenido», pensó aliviado Zahir.


  —¡Sayid! —volvió a llamar, esta vez alzando una octava más el tono de su voz. Su boca se estaba quedando reseca por los nervios.


  Al no obtener respuesta alguna, con cierta indignación tornó la cabeza en la dirección en la que se encontraba Sayid. Lejos de tranquilizarse, su corazón estuvo a punto de sufrir un nuevo colapso. El haz de luz que lanzaba la linterna de su compañero provenía del suelo. «No… Nadie hubiese sido capaz de hacer daño al bueno de Sayid. Sus seis hijos le aguardaban en casa. Khala…», se dijo a sí mismo. No se lo pensó dos veces y enfocó temeroso al suelo.


  Su angustia crecía a cada segundo que pasaba. ¡Sayid no estaba allí! Por un instante había pensado que lo encontraría tumbado, inerte, sosteniendo la linterna. ¡No estaba allí! Apenas los separaban seis o siete metros y… ¿Sería la maldición de Tutankamón? ¿Acaso estarían recibiendo un castigo por ser ellos los vigilantes de los bienes del faraón? ¿Sería tal vez la venganza de otro de los monarcas que allí yacía por haber profanado su tumba? ¿Por qué la habían tomado precisamente con ellos?


  Casi desesperado, Zahir corrió hasta el lugar donde se encontraba la linterna de su amigo y se apresuró a recogerla. Mientras se agachaba, un extraño rugido retumbó en aquella sala y las vitrinas temblaron al instante. Se quedó helado, sin saber qué hacer. ¿Qué estaba ocurriendo en el museo? Jamás había oído un sonido similar. Hacía tiempo que había olvidado a las serpientes y los chacales. Incluso comenzaba a dudar de si realmente eran ladrones…


  Hizo acopio de valor y se levantó. Iluminó la estancia con las dos linternas, aunque no tardó en guardar una y desenfundar el arma que tenía sujeta al cinto. Se sintió un poco más seguro de esta guisa, y dio unos pasos en la dirección en la que se había oído el aterrador gruñido.


  Unos metros más adelante, descubrió un segundo sarcófago vacío. Al verlo, un sudor frío recorrió la frente del guarda. Observó la tapa ladeada, como si la hubiesen abierto con sumo cuidado y la hubiesen dejado reposando junto al féretro. No… Dos momias desaparecidas en la misma noche era demasiado. No podía estar sucediéndole aquello.


  Zahir se había quedado solo en el museo y las condiciones en las que se hallaba no eran muy halagüeñas. Dos momias habían desaparecido de sus nichos, Sayid había desaparecido y luego estaba aquel peculiar y escalofriante grito. ¿Quién le había mandado hablar de maldiciones en la oscuridad de la noche? ¡Vaya una ocurrencia!


  Un nuevo alarido indescriptible resonó en la sala. La procedencia parecía mucho más próxima. Fuera lo que fuese, tampoco podía ser un ladrón. Al menos, no uno que actuase a la vieja usanza. Si se trataba de una nueva técnica para robar, buscando infundir pavor en los vigilantes de seguridad, a buen seguro estaba dando resultado: Zahir estaba aterrado, próximo al pánico. Para colmo de males, el haz de luz de su linterna parpadeó unos instantes, amenazando con apagarse. El vigilante respiró ligeramente aliviado al recordar que contaba con una segunda linterna. El foco de luz alumbraba nerviosamente las salas en las que se iba adentrando el solitario Zahir. Todo permanecía en una inusual y poco tranquilizadora calma. Con los cinco sentidos alerta, se adentró en la sala de las joyas de la DinastíaXII y en la sala de Akenatón. En ambos casos el silencio era el amo del lugar, y no encontró un solo rastro por el suelo. Al no toparse con goteos de sangre, albergó un hilo de esperanza en su interior. A pesar de todo, estaba convencido de que a Sayid le había ocurrido algo. Su compañero y amigo no le hubiese abandonado así como así.


  Precisamente estaba pensando en él cuando su linterna detectó una mano que sobresalía tras un recodo. Zahir corrió hasta el lugar sin prestar atención a los ornamentos que decoraban aquella estancia. Si había alguien tendido en el suelo no podía ser otro que…


  —Sayid…


  Zahir dio la vuelta a su compañero, que estaba tumbado boca abajo. No mostraba heridas ni signos de violencia de ningún tipo pero, evidentemente, se hallaba inconsciente. Trató de despertarle zarandeándolo. Primero lo hizo levemente y luego con más fuerza. El resultado fue negativo en ambos casos. Sayid no parecía dispuesto a despertarse.


  Con su compañero en aquel estado debía avisar a una ambulancia. Y de pronto se acordó. ¡La radio! Llevó su mano al cinto y tomó el walkie-talkie que tenía enganchado. ¿Cómo podía haber sido tan estúpido de olvidarla? Era tal la tensión que había invadido su interior, que le había impedido pensar con claridad. Pero ahora tenía su radio. Pediría ayuda y las autoridades se encargarían de investigar lo sucedido con ambas momias.


  Trató de sintonizar la frecuencia adecuada, pero el aparato no respondía. No emitía ruido ni señal alguna. Ni siquiera se iluminaba el característico pivote verde cuando el aparato se encontraba encendido. Zahir lo miró enrabietado y estuvo a punto de lanzarlo contra la pared más cercana. Al reprimir su impulso, sus ojos se clavaron en la cintura de Sayid: él tenía otra radio. Sin embargo, pese a su buena voluntad, al tratar de utilizarla el resultado fue el mismo. ¿Qué demonios estaba sucediendo?


  Comprobar que los dos aparatos de transmisión habían quedado inutilizados fue como si le hubiesen abofeteado sin piedad. Enfurecido, se levantó con determinación. Debía de llegar hasta el teléfono más cercano, pero no tenía intención de abandonar a Sayid a su suerte. Así pues, decidió cargar con su cuerpo inerte como buenamente pudo. Como su compañero no podía dar un solo paso, tuvo que echárselo sobre los hombros. Al fin y al cabo, no supuso una carga excesivamente pesada para él.


  La luz plateada de la noche que se colaba entre las vidrieras no hacía sino generar extrañas sombras en el interior del museo. Fue precisamente éste el motivo de que Zahir no se percatase de la figura que se alzaba frente a él, escondida unos diez metros a su derecha. Fue el ensordecedor gruñido el que le heló la sangre y estuvo a punto de propiciar la caída de Sayid al suelo desde una altura considerable.


  Rápidamente la linterna de Zahir se dirigió hacia la zona de la cual había provenido el tremendo sonido. Casi al instante, la luz recortó una figura que parecía sacada de una historia de terror. Verdaderamente, en el sarcófago causaba una sensación escalofriante ver una momia. Pero tenerla frente a uno mismo, de pie y gruñendo, imponía sobremanera. Sus vendajes harapientos permanecían pegados al cuerpo de la criatura. El rostro también estaba recubierto de la misma tela amarillenta, deteriorada por el paso del tiempo. Pequeños orificios daban a entender dónde se encontraban los ojos, la boca y la nariz. Zahir se quedó contemplando petrificado la imagen de la momia sin saber qué pensar. ¿Se trataba de una broma? ¿Estaba viviendo una pesadilla? Si de algo estaba seguro era de que las momias no se levantaban y andaban así como así. Más aún, ¿cómo podía caminar si a las momias se les vendaban las piernas juntas y no por separado? De hecho, ¿cómo había conseguido separar ambas piernas? ¿Y por qué tenía los orificios nasales y las cuencas oculares perfectamente definidas, si los embalsamadores los dejaban cubiertos? ¿Acaso no era la misma figura que había en el sarcófago? Desde luego no lo parecía, porque daba la impresión de medir medio metro más de alto y otro tanto de ancho…


  —¡Alto ahí! —gritó nerviosamente Zahir cuando recobró la compostura. Pese a tener a Sayid colgando sobre el hombro izquierdo, se las apañó para desenfundar el arma y apuntar al ser momificado.


  La momia respondió con un gruñido que volvió a poner los pelos del vigilante como escarpias.


  —¡No se mueva o disparo! —le espetó Zahir.


  La momia debió de entender todo lo contrario, pues dio un amenazador paso al frente.


  —¡He dicho que no se mueva! —gritó Zahir a la desesperada.


  Pero al ver que la momia daba un nuevo paso en su dirección, se vio obligado a disparar.


  Todo sucedió con una rapidez pasmosa. El ruido de los cristales rotos de una vitrina se mezcló con el lento avance de la momia. «Es imposible. La he atravesado y ni se ha inmutado», pensó con desesperación Zahir. Varias gotas de sudor le resbalaron por el tenso rostro. La luz de la linterna mostraba con claridad el orificio quemado en la tela que envolvía a la momia a la altura del hombro izquierdo. A lo lejos, tras la enorme figura, yacían los restos del cristal de una vitrina que contenía una serie de tablillas de arcilla repletas de escritura jeroglífica. Pese a todo, la momia dio un nuevo paso al frente.


  Zahir se disponía a efectuar un segundo disparo cuando sitió un golpe seco en la nuca. Apenas tuvo tiempo para darse cuenta de que sus piernas no respondían y su cuerpo se desplomó bajo el peso de Sayid. Al mismo tiempo, todo se volvía oscuro; más negro que la misma noche. Sus ojos se nublaron y perdió la noción del tiempo y la consciencia.


  La sala permaneció silenciosa durante los siguientes cinco minutos. Sayid y Zahir yacían tendidos, completamente inconscientes y ajenos a lo que ocurría a su alrededor. Zahir había tenido aquel desvanecimiento merced al golpe que la segunda momia desaparecida le había asestado en la nuca. Con semejante impacto, permanecería sin sentido hasta la mañana siguiente, como poco.


  El tamaño de ambos entes era colosal, sobre todo si uno lo comparaba con la estatura de Zahir. La realidad era que debían alcanzar sin problemas los dos metros. Nadie se hubiese atrevido a afirmar que eran las mismas criaturas que habían desaparecido de la sala de las momias, pero ésa era la pura verdad.


  Y precisamente hacia aquella sala se dirigieron de nuevo, ahora que habían dejado fuera de combate a los dos vigilantes.


  Con un paso lento y tedioso, ambas momias deshicieron el camino andado por Sayid y Zahir. Diez minutos después se adentraban en la citada sala, justo a tiempo para asistir a un hecho insólito.


  Pese a la oscuridad reinante, aquel fosforescente gas verdoso era claramente visible. Brillaba con intensidad al tiempo que se desplazaba por el suelo del museo como si tuviese vida propia. No estaba muy claro si las momias podían verlo o no, pero algo sí debían percibir, pues frenaron en seco ante su presencia. No se movieron de su sitio mientras el fluido gaseoso se desplazaba a sus anchas por la sala de las momias.


  Sin previo aviso, el gas verdoso se detuvo frente a un tercer sarcófago, muy bello en su factura. Su objetivo parecía fijado. Ascendió sin problemas por las paredes de éste y lo envolvió con suma facilidad. Las dos momias contemplaron intrigadas el extravagante espectáculo (al menos sus cuencas oculares estaban orientadas en aquella dirección). Pronto, el efluvio se detuvo ante un resquicio que encontró, para terminar escurriéndose hacia el interior del féretro. En pocos segundos, desapareció la fosforescencia y la sala volvió a quedar sumida en la penumbra.


  Minutos después, un escalofriante chirrido seguido de un golpe sordo resonó en la sala.


  Tampoco es seguro que las momias puedan oír. Lo que sí se podría afirmar con rotundidad es que de haberlo oído Zahir o Sayid, hubiesen sufrido un colapso nervioso o algo por el estilo. Ponérseles los pelos de punta hubiese sido una pobre reacción para lo que vino a continuación.


  El golpe sordo no había sido otra cosa que el producido por la tapa del sarcófago al chocar con el suelo, a punto de fracturarse por la mitad. Casi al instante, una mano putrefacta y harapienta surgía del interior del féretro asiéndose a uno de los bordes para coger impulso. No tardó en aparecer la segunda mano, seguida de la cabeza y el torso, al levantarse la momia.


  Con mucha más agilidad de la que cualquier persona hubiese podido imaginar, la momia se unió a sus dos congéneres. Al igual que en los dos anteriores casos, la criatura parecía haber crecido un buen puñado de centímetros toda vez que abandonó el ataúd.


  Formado el trío, la sustancia gaseosa volvió a aparecer como por arte de magia. Se apartó sigilosamente del sarcófago para situarse frente a las criaturas momificadas. De ahí se dirigió con premura hacia el vestíbulo principal, siempre seguida por las momias. La terrorífica comitiva realizó el recorrido inverso al que habían tomado Zahir y Sayid.


  El trayecto se hizo en estricto silencio, con el difícilmente audible arrastrar de pies de las momias. Los harapos silenciaban las pisadas de los gigantes momificados a su paso por las diferentes salas.


  No tardaron en encontrarse en el solitario vestíbulo, frente a la imponente imagen de Ramsés el Grande. Casi irreverentemente pasaron a su lado sin prestar atención. Cualquier impedimento que pudiera existir en su camino, como puertas, cámaras o alarmas, fue misteriosamente solventado por el gas verdoso. Las alarmas simplemente no saltaban si eran alcanzadas por el gas, y las puertas se abrían al instante, como si obedeciesen a una orden. Y así fue cómo las tres momias salieron del Museo Egipcio a la plaza de El Tahrir, como si fuesen tres turistas que acabasen de disfrutar de la más excitante de las visitas al famoso museo. Tres momias que pasaron completamente desapercibidas ante un par de viandantes gracias a la protección que les confería el gas verdoso. Todo aquel que las miraba, las veía como tres personas normales y corrientes que habían salido a disfrutar del frescor nocturno.


  Guiadas por el fluido verdoso, atravesaron calles y plazas, siempre andando. La caminata fue muy larga pero, si hay algo cierto, es que las momias no se cansan por mucho camino que hayan recorrido. Antes del amanecer, sus ajados pies habían cambiado la piedra por la arena del desierto, si bien el ritmo no varió. Nadie sabe (y nunca se supo) el camino que siguieron por el desierto, pues el viento se encargó de borrar las pocas huellas que dejaron a su paso.


  Muchas horas después, llegaron frente a una extraña edificación, semienterrada en la arena, en un lugar perdido. ¿Sería una tumba desconocida? No tuvieron problemas para adentrarse en ella, pues aún estaban bajo el amparo del gas verde, cuyo tétrico brillo se había perdido con los rayos solares.


  Torpe pero efectivamente descendieron por unas escaleras de piedra arenisca hasta llegar a un corredor de unos doce metros de longitud. Había varios vanos a ambos lados del pasillo, pero las momias habían de seguir el camino que les mostraba el gas verdoso.


  Éste siguió de frente, hasta llegar a una superficie reflectante. Aunque apenas era visible, se situaron frente a un enorme espejo cuyo marco estaba recubierto de escritura jeroglífica.


  El gas desapareció tras la superficie de cristal y las momias, para no ser menos, siguieron su camino. Casi sin darse cuenta, fueron literalmente absorbidas por el espejo.


  Mientras tanto, en el Museo Egipcio la policía había acordonado la zona y se encontraba buscando, infructuosamente, huellas y rastros por todo el edificio. Zahir fue el primero en recobrar el sentido y, al ver a su compañero sobre él, se apresuró a despertarlo.


  Sentían un dolor muy fuerte en sus respectivas sienes, pero ninguno de los dos recordaba nada de lo sucedido. Todo resultaba tremendamente confuso y se mostraron sorprendidos cuando les dijeron que tres momias del Museo Egipcio habían desaparecido como por arte de magia.


  Los ladrones habían realizado un trabajo espléndido, pues nunca se encontró huella alguna.
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  UNOS NUEVOS VECINOS


  El sol resplandecía con alegría y el ave disfrutaba del vuelo como si fuera la primera vez. Destacaba su llamativo plumaje. Aunque en su mayoría era verde esmeralda, su panza lucía tan amarilla como un limón y su cola roja como una fresa. Sus alas llevaban un buen rato batiéndose y tenía ganas de reposar. Por fin, a lo lejos, divisó un buen puñado de edificaciones entre las que destacaba una con una enorme y destellante cúpula de cristal. Era Hiddenwood; la magnífica capital del elemento Tierra en el mágico mundo de los elementales.


  Se trataba de un emplazamiento sin igual, escondido e invisible para el ojo de los hombres. A decir verdad, ubicar una ciudad mágica es una tarea harto complicada. De todas formas, no lo es tanto en este caso como en los de las ciudades pertenecientes a los elementos Agua y Aire. Como quiera que sea, Hiddenwood se encontraba en algún recóndito lugar de Canadá, rodeada de los más maravillosos bosques que uno jamás pudiera imaginar. Era una ciudad impregnada de naturaleza por los cuatro costados y, sin duda alguna, era un sueño poder habitar en ella.


  Sin dudarlo dos veces, el pájaro inició el descenso jugando con las corrientes de aire. En lugar de dirigirse al centro de la villa, optó por buscar una de las zonas que lindaba con los magníficos bosques. Entre aquel grupo de viviendas se encontraba su objetivo, al amparo de la vegetación.


  La mayoría de las casitas estaban cortadas por el mismo patrón. Eran de piedra y con tejados de paja y brezo. Resultaba extraño que, aunque fuese verano, las chimeneas desprendiesen volutas de humo de diferentes colores que se perdían en la suave brisa que por allí flotaba.


  De pronto, el ave oteó una vivienda que se encontraba un poco apartada del resto, cuya decoración era mucho más fría y tenebrosa que las colindantes. Parecía fuera de lugar. Llamado por una intensa curiosidad, el pájaro decidió sobrevolarla. Apenas podía atisbarse el gris de la piedra de sus muros, oscurecido por el paso de los años, pues la hiedra había crecido salvajemente cubriendo casi la totalidad de la superficie. Las ventanas tenían aspecto de no haber sido limpiadas desde que aquella casa se edificó. Ni siquiera parecía que nadie se molestase en abrirlas para ventilar el ambiente. El tejado estaba cubierto con unas mugrientas tejas que habían perdido el color hacía mucho mucho tiempo.


  Una verja alta de hierro y espinos cercaba la totalidad del recinto, privando el acceso incluso al jardín. En realidad, nadie en su sano juicio hubiese deseado cruzar la inmensa puerta franqueada por dos espantosas gárgolas con ojos saltones, cuernos y alas de murciélago a medio plegar, tan feas que parecían demonios (¿y si despertasen?). En cualquier caso, si alguien hubiese sido lo suficientemente atrevido, se hubiese aventurado en una maraña de hierbajos y plantas descuidadas que más bien parecían una selva. Sin duda, debía de ser el paraíso de ratones y ratas… incluso de zarigüeyas.


  Al pájaro le gustaba la proximidad del bosque, pero aquella morada estaba que despedía huéspedes. Para no ser menos, batió sus alas en dirección a una casa de aspecto mucho más apetitoso y acogedor que se avistaba desde allí.


  A diferencia de la extravagante residencia que acababa de sobrevolar, ésta tenía un precioso jardín. El césped lucía verde y muy bien cuidado. Las piedras que llevaban desde la entrada hasta la puerta principal estaban perfectamente recortadas e invitaban a ser pisadas sin miedo a que uno fuese atacado por una planta carnívora. Las flores eran maravillosas y mostraban un colorido excepcional en sus arriates. También los dos naranjos daban un toque de elegancia a la estancia. Por no hablar de la graciosa fuente de granito que había en el centro del parterre, de la que brotaba un finísimo chorro de agua que daba de beber a un trío de revoltosas golondrinas.


  Pero si del jardín emanaba buen gusto, qué decir de la propia casa. ¡Aquello sí era un hogar! Absolutamente todo tenía un aspecto nuevo y reluciente. Las piedras que constituían los muros exteriores parecían haber sido seleccionadas una por una y colocadas con el mayor esmero posible. La madera de la puerta, de las ventanas y de las repisas era de la mejor calidad. El brezo del tejado estaba milimétricamente trenzado… Sencillamente, era una casa magnífica.


  Había amanecido hacía un buen rato y el sol se colaba irremediablemente por la abierta ventana del dormitorio de Elliot Tomclyde. A primera vista, parecía un día como otro cualquiera. Sin embargo, la realidad era bien distinta; se trataba de un día muy especial. El muchacho aún se encontraba en su habitación, arrebujado entre las sábanas que cubrían su cama. Era tan agradable escuchar el canto de los pájaros y disfrutar del frescor de la brisa matutina con aromas cambiantes… A ratos se podía percibir con claridad el olor de la lavanda. Sin embargo, esta fragancia desaparecía con la misma rapidez con la que el viento cambiaba de sentido, para dejar paso a olores como el del romero, la jara o la manzanilla. No era de extrañar que a Elliot se le hubiesen pegado las sábanas aquella mañana.


  —¡Buenos días! ¡Buenos días! —gritó el pájaro con un tono de voz tan estridente que sonó como si un músico tocase un violín con una sierra.


  —Oh… Pinki, déjame dormir —protestó Elliot, haciéndose el remolón—. Sé un loro bueno y pórtate bien.


  Y es que Pinki era un loro. En realidad, era algo más que un simple loro. Hacía escasamente dos meses, Elliot había descubierto que Pinki era una criatura mágica muy especial. Era un multimorfo; un ser capaz de transformarse en otros sujetos de un tamaño similar al suyo. La forma que habitualmente adoptaba Pinki era la de un loro con un llamativo plumaje verde. Sin embargo, también lo habían visto transformarse en un gracioso macaco de pelaje marrón. Si era capaz de transformarse en otras criaturas, Elliot lo desconocía por el momento.


  —¡Galleta! ¡Galleta! —pidió insistentemente el loro.


  —Más tarde —contestó Elliot antes de introducir su cabeza bajo la almohada y dar un sonoro ronquido. Había un motivo más que explicaba que el joven se sintiese especialmente holgazán a esas horas. Precisamente ese motivo era el que confería al día el calificativo de «especial».


  La noche anterior, los Tomclyde estuvieron de celebración y se acostaron bien tarde. El motivo del festejo no fue otro que la inauguración de la nueva casa en la que, a partir de entonces, residirían Elliot y sus padres.


  Hasta entonces, la familia Tomclyde había vivido en una humilde vivienda en Quebec. Pero ésta había pasado a la historia. El año anterior fue un suplicio en todos los sentidos de la palabra. Precisamente hacía un año que los padres de Elliot habían sido secuestrados junto a los restantes miembros de la tripulación del crucero CalixtoIII. Por si fuera poco, durante su amarga ausencia, una horda de despiadados aspiretes invadió la casa de los Tomclyde destrozando todo cuanto encontraron a su paso.


  Irrumpieron en el salón resquebrajando el suelo y nada quedó intacto tras su visita. Sillas y sillones, estanterías y libros, cuadros y vajillas, mesas y puertas… Absolutamente todo había quedado reducido a astillas e inútiles restos. Había sido un año de desgracias y, para colmo de males, el seguro no cubría tales desperfectos. Pero esto ya pertenece a otra historia. La cuestión es que los señores Tomclyde se vieron obligados a buscar una nueva vivienda.


  Había sido un mes de duro trabajo en el que los habitantes de Hiddenwood, y muy especialmente los amigos de Elliot, se habían ofrecido para ayudar a levantar la casa desde sus cimientos. Evidentemente, la magia fluyó libremente aquí y allá, acelerando el proceso sobremanera. Aun así, no era cuestión de alterar el equilibrio haciendo un uso desmedido de las fuerzas elementales, por eso todos fueron aportando su granito de arena. Todos menos uno…


  —Sigo sin estar de acuerdo —protestaba la noche anterior Úter Slipherall, frunciendo el entrecejo y mostrando un claro descontento en su perlado rostro—. Hubiese podido colaborar mucho más en la edificación de esta casa —prosiguió.


  Úter era un fantasma y, a decir verdad, uno de los mejores amigos de Elliot. Como tal, había asistido a la fiesta de inauguración de la nueva vivienda de los Tomclyde. Allí estaba, luciendo su habitual semitransparente túnica, casi tan blanca como la nieve. En su día debió de ser de color verde, pues Úter fue (y aún lo era) un grandísimo ilusionista, y esa categoría únicamente estaba al alcance de los elementales de la Tierra.


  Sin duda, ése fue el motivo de que nadie le dejara intervenir en la construcción de la casa a Úter Slipherall. A estas alturas, ningún elemental dudaba de la bondad del fantasma ni de la fortaleza de su magia. Sin embargo, era un ilusionista. Casi con toda seguridad el mejor de todos los tiempos. Y por eso lo dejaron al margen. Por muy buenos y efectivos que fuesen sus hechizos, no dejaban de ser ilusiones. Esto, aplicado a una casa, suponía que las paredes difícilmente iban a sostener un tejado de forma permanente. O bien que al brezo le fuese imposible frenar el agua en los días de intensa lluvia.


  —Pero si yo vivo en una mansión estupenda y es una pura ilusión —había repetido Úter hasta la saciedad y lo hizo una vez más en la fiesta. Fue un esfuerzo inútil, pues todos los demás se habían mostrado de acuerdo desde un principio en que él debía mantenerse al margen.


  —Te olvidas de que tu magnífica «mansión» tiene una base física —le espetó Merak remarcando especialmente la palabra «mansión», pues sabía que bajo la ilusoria vivienda de Úter había una vieja y destartalada cabaña de madera mohosa. Ante la terquedad del fantasma, el gnomo sacudió su enorme cabezota de color terroso, meneando sus afiladas orejas. Además de un fiel amigo de Elliot, era un experto en Geología y Mineralogía. Sin duda, empleó sus conocimientos en estos campos para planificar el forjado de la casa y abastecer de los mejores materiales a los Tomclyde.


  —Podíais haberme dejado una pequeña parte del jardín —insistió Úter, que no cejaba en su empeño.


  —Sabes bien que ése es terreno de los duendes —corrigió Merak, frunciendo el entrecejo—. Además, hay que reconocer que Gifu ha hecho un gran trabajo.


  Y es que el diseño del jardín y todos sus componentes fue la tarea encomendada al duende Gifu, otro de los mejores amigos de Elliot. Se había esmerado en decorar los arriates con las flores más vistosas y coloridas que conocía. El parterre que rodeaba la nueva vivienda de los Tomclyde lo había cubierto con tepes de la mejor calidad. Sonrió alegremente al ver el rostro contrariado del fantasma. Por lo general se llevaban bastante bien, aunque siempre había lugar para algún que otro pique entre ambos.


  —Gracias, Merak —dijo Gifu, estirando el cuello todo lo que pudo. Se sacudió su aterciopelada vestimenta verde y se ajustó el copete del mismo color.


  —No olvidéis que Úter ha decorado la casa con mucho gusto —reconoció Elliot, que en ese instante se aproximaba por detrás del duende. Los había oído discutir, y no era lo más adecuado para una fiesta—. Debo agradeceros a todos el trabajo que habéis realizado. A todos.


  El salón era francamente acogedor. En realidad no era muy espacioso, pero Úter se había tomado la libertad de duplicar el tamaño de la estancia para la ocasión mediante una ilusión. Había una gran chimenea a uno de los lados que aguardaba impacientemente la llegada del invierno para ser estrenada. Sobre la repisa descansaban cuatro estatuillas de bronce, que representaban a personajes de los cuatro elementos. Cada uno llevaba su correspondiente símbolo (arbusto, gota de agua, nube y llama) grabado en la túnica.


  Justo en el lado opuesto, había colgado un enorme tapiz que cubría la totalidad de aquella pared. Como no podía ser menos, mostraba una típica escena del mundo mágico de los elementales. Sin ir más lejos, era una imagen de la impresionante Flor de la Armonía rodeada de las diminutas Hadas de la Armonía y de los que, se suponía (porque los rostros eran difícilmente reconocibles), debían ser los miembros del Consejo de los Elementales. El autor de este tapiz, sin duda, había sido Úter.


  Pero había más objetos curiosos en la habitación, iluminados por la luz que desprendían las lámparas de aceite. Había unos cómodos sofás rellenos de plumas y una biblioteca con libros procedentes de las diversas ciudades de los elementales. De hecho, la señora Pobedy había aportado a la colección los libros Cocina elemental en cinco minutos, Recetas fáciles para momentos mágicos y Platos sin trucos ni hechizos. Tampoco podía faltar, aunque no destacase mucho por su ubicación, el antiguo medallón que daba la bienvenida a aquel mundo a los Tomclyde, que aún conservaba su pequeño marco con cobertura de cristal. Por expreso deseo de los señores Tomclyde, la casa tenía una estructura y configuración muy similares a la de Quebec. El salón, el recibidor y la cocina se encontraban en la planta baja, mientras que los dormitorios se hallaban en el piso superior. A éste se llegaba a través de una original escalera de caracol, labrada en granito y con la barandilla tallada en madera de roble. De esta forma, se sentían más que nunca en su hogar.


  Así pues, tras mucho trabajo, la casa estuvo en disposición de estrenarse aquella noche. Al festejo había acudido mucha gente, además de los citados amigos de Elliot. Destacaba la presencia de la señora Pobedy, que se encargó de agasajarlos con los deliciosos manjares que frecuentemente preparaba en su posada, El Jardín Interior. Como los Tomclyde no eran una familia cualquiera, sino todo lo contrario, también asistieron los miembros del Consejo de los Elementales. Además del representante del elemento Agua y portavoz del Consejo, Magnus Gardelegen —al cual acompañó su mujer Gemma—, estuvieron Cloris Pleseck como representante de la Tierra y Mathilda Flessinga ostentando su correspondiente cargo en el elemento Aire.


  Elliot permanecía junto a sus amigos, a escasa distancia de los tres miembros del Consejo que estaban aprovechando para celebrar una pequeña reunión entre ellos.


  —Cuánto echo de menos a Aureolus —comentó Mathilda Flessinga, cerrando los ojos.


  El fatídico suceso acaecido dos meses atrás en el que Aureolus Pathfinder, hasta entonces representante del Fuego, desaparecía bajo las heladas aguas de la Antártida, aún perduraba en la mente de los hechiceros (y todavía lo haría durante mucho más tiempo).


  —Fue una lástima. Aquello no tenía que haber sucedido —convino Magnus Gardelegen con sobriedad, su mirada perdida en la oscuridad de la chimenea—. No tenía que haber sucedido…


  —¿Cómo va el tema de las elecciones? —preguntó Cloris Pleseck de pronto, aprovechando para cambiar de tema. Ahora que Aureolus no estaba, el mundo mágico tenía que elegir a su sucesor—. Según me comentasteis, la semana pasada se fijó la fecha definitiva para el primer fin de semana de octubre. ¿Sabemos algo acerca de los candidatos?


  —Mathilda se sabe los nombres de carrerilla —apuntó Magnus Gardelegen, esbozando una tímida sonrisa.


  —Tengo constancia de que se van a presentar Adnold Dowanhowee, Kyung Cheming, Meredith Lowery, Shafiga Wyckoff y Deyan Drawoc —confirmó Mathilda Flessinga.


  —Estoy seguro de que todos ellos son buenos hechiceros pero, para desgracia del mundo elemental, me temo que ninguno podrá hacer sombra a nuestro querido Aureolus —vaticinó Magnus Gardelegen—. Ojalá me equivoque, pero ésa es la impresión que tengo.


  —Adnold Dowanhowee… —repitió Cloris Pleseck, asintiendo ante las palabras de su compañero—. Ese nombre no es fácil de olvidar. Sí, coincidimos en el intercambio. Era un chico muy aplicado, inteligente y bastante apuesto, por cierto.


  —Todo lo contrario que Deyan Drawoc —apuntó entonces Mathilda Flessinga.


  —¿Coincidiste con él? —inquirió sorprendida Cloris Pleseck.


  —Oh, no, de ninguna manera —rechazó rápidamente la representante del Aire—. Es demasiado joven para haber estudiado en mi época… Simplemente he oído unos cuantos comentarios sobre él; no muy halagüeños, por cierto.


  Elliot, que no había podido contener su curiosidad y había estado escuchando la conversación vecina, preguntó a sus amigos:


  —¿Hay elecciones para elegir a un miembro del Consejo de los Elementales? Yo pensaba que ésa era una labor del Oráculo…


  —Así se hacía… hasta la elección de Fétidus Sufreth en el año 1900 —comentó Úter, haciendo gala de sus amplios conocimientos sobre la historia de los elementales.


  —Uff… Con ese nombre sólo podría pertenecer al elemento…


  —Fuego —completó Úter, antes de que Gifu terminase de adivinar. Ni que decir tiene que al duende no le hizo ni pizca de gracia la interrupción—. Hombre de mucho carácter y que, antes de llegar al Consejo de los Elementales, promovió la reforma de la elección de sus miembros.


  Los tres amigos escuchaban atentamente las sabias palabras del fantasma.


  —Fue al poco tiempo de fallecer Selena Dunes…


  Por un instante, a Úter se le fue la voz, ahogada en un leve suspiro.


  —¿La llegaste a conocer? —preguntó Merak.


  —¿Cómo dices? —Úter se había perdido en sus pensamientos—. ¡Ah! Sí, sí, claro que la conocí. Todo esto lo he vivido, ya sabes…


  —Es cierto, Úter —reconoció el gnomo, admitiendo su torpeza al tiempo que se llevaba una mano a la frente—. Perdona mi falta de delicadeza.


  —No es nada, no te preocupes. Sí… ¿Por dónde iba?


  —Había fallecido Selena Dunes —se apresuró a decir Gifu.


  —Es verdad. Tras su muerte, surgieron revueltas en Blazeditch y en otras ciudades del elemento Fuego. Uno de sus impulsores fue Fétidus Sufreth, alegando que eran los propios elementales quienes debían elegir a sus representantes y no siempre el Oráculo.


  —Entiendo que la protesta prosperó —comentó Elliot.


  —¡Pues claro que prosperó! —exclamó Úter airadamente, antes de volver a bajar el tono de voz—. Eran tiempos de paz. Tánatos había sido derrotado y apresado… Lo último que hubiese deseado el Oráculo era un desequilibrio por un tema como aquél. Así que se vio obligado a ceder…


  —Entonces se celebraron las primeras elecciones y las ganó el mismo Fétidus ese, ¿no? —dedujo Gifu de nuevo.


  —Efectivamente. El muy truhan lo tenía todo calculado. Supo mover a las masas y manejarlas a su antojo. Se aprovechó de que él había logrado conferir a los elementales un derecho del que, hasta entonces, adolecían. No era más que un charlatán, pero eso le concedió muchos votos.


  —¿Dónde tendrán lugar estas elecciones? —preguntó Elliot inocentemente, que tenía un oído pendiente de las palabras de Magnus Gardelegen, aunque daba la impresión de que habían dejado aparcados los temas interesantes.


  —En Blazeditch, como es natural —respondió Úter.


  —¿Qué condiciones habría que cumplir para poder presentarse? —inquirió una vez más Elliot.


  —No me puedo creer que se te haya pasado por la cabeza presentarte como aspirante —bromeó Gifu. Elliot fue a protestar, pero al ver las amplias sonrisas de sus amigos prefirió dejar a un lado sus quejas. En cambio, preguntó:


  —¿Y para votar?


  —Si he de serte sincero, no se piden muchos requisitos —explicó Úter—. Cualquier persona que haya superado la etapa de aprendizaje y, evidentemente, pertenezca al elemento en cuestión podrá depositar su voto en estas elecciones. Y, ya que lo preguntabas, para el caso que nos ocupa sólo podrán ser candidatos los elementales del Fuego. Pero no te preocupes, jovencito. Lo que tenga que salir, saldrá. Será la decisión de muchas personas en conjunto —dictaminó Úter dando el tema por zanjado.


  —Bueno, ¿qué os parece si atacamos ese suflé de atún encebollado? —propuso entonces Gifu, rompiendo el silencio que se había adueñado de ellos—. Tiene una pinta deliciosa.


  —Qué pena que no haya podido venir Eric al final —comentó Elliot toda vez que sus amigos se habían servido unas generosas raciones de suflé y él hacía lo propio.


  —Ya lo creo que es una pena —dijo Gifu, dando un sustancioso bocado al pastel—. Se está perdiendo uno de los mejores banquetes que jamás haya probado. ¿No crees, Úter?


  El fantasma dirigió una mirada asesina al duende. Úter, que los había estado mirando con cierta envidia, estuvo a punto de encolerizar. No tenía hambre porque un fantasma no podía tenerla. Sin embargo, no le hubiese hecho ascos a haberle hincado el diente a alguna de aquellas humeantes delicias como hiciera antaño. Y encima tenía que soportar los recochineos de Gifu…


  —Amigo, eso ha sido un golpe bajo —le espetó Merak—. No deberías ser tan cruel con el bueno de Úter.


  —No quería ofenderle… —se excusó Gifu, que había dejado la mirada clavada en el plato. Estaba claro que ninguno le creyó.


  Una vez más, todos quedaron callados por un segundo o dos, y Merak retomó la conversación donde la habían dejado antes de la broma del duende.


  —¿Por qué no ha podido venir Eric? Me hubiese hecho mucha ilusión verle de nuevo.


  Eric Damboury era el compañero de fatigas de Elliot. Si Úter, Gifu y Merak eran buenos amigos, él lo era más aún. Era un chico alto y desgarbado. Tenía el pelo rubio oscuro, ojos marrones y un puñado de pecas que surcaban su chata nariz que le daban una sensación de pícaro. No obstante, era un chico en el que se podía confiar plenamente. Y así era. Elliot y él se conocieron el primer día de su aprendizaje en Hiddenwood y, desde entonces, habían vivido inolvidables aventuras. Aunque ambos muchachos eran de espíritu aventurero, a la hora de la verdad Eric era un poco más temeroso que su amigo y se pensaba dos veces (o más) las cosas antes de llevarlas a cabo.


  —Sus padres estaban muy atareados preparando las vacaciones —contestó Elliot con pesar—. Como él aún es aprendiz, no puede utilizar un espejo para venir y…


  —Un chico sensato, sí señor —puntualizó Úter.


  —¿Y Sheila? —preguntó una vez más el gnomo, aprovechando la interrupción del fantasma.


  Si Eric era su amigo inseparable, Sheila era la persona que le hacía sentir cosquillas en la tripa y en el corazón a Elliot. Cada vez que la veía perdía el habla, aunque esto sucedía ya con menos frecuencia. Precisamente el día en que se produjo la pérdida de Aureolus Pathfinder, Elliot acudió en rescate de la muchacha de cabellos dorados. Le salvó la vida y su relación se había intensificado un poquito más desde entonces.


  Sin embargo, el destino se había encargado de entorpecer aquello que Elliot había logrado con valentía y esfuerzo. Desgraciadamente, Sheila era huérfana de madre y su padre había sido encerrado hacía poco en Nucleum por pertenecer a la Guardia del Abismo y ser un estrecho colaborador de la despiadada hechicera Wendolin. Todo ello había llevado a Sheila a vivir junto a su tía en Blazeditch. ¡Qué lejos quedaba aquella noche que la viera por primera vez en las inmediaciones del campamento de Schilchester!


  —Estaba en Blazeditch, con su tía —confirmó Elliot al cabo, dejando escapar un leve suspiro. Al menos eran las últimas noticias que tenía. Hacía diez días que había recibido su carta. La única que le había escrito. En ella, daba la impresión de que la muchacha se encontraba alicaída y bastante afectada por el encarcelamiento de su padre en Nucleum—. Probablemente se haya ido unos días de vacaciones. En cualquier caso, su tía no la hubiese dejado cruzar el espejo sola…


  —Una señora muy sensata… Muy sensata —apuntó de nuevo Úter.


  —Pero si sólo hubiese sido un minutito de nada… Ninguno de nosotros los hubiésemos delatado… —aventuró Gifu.


  Acto seguido hizo un pequeño gesto con la cabeza, indicando que tal vez Úter sí lo hubiese hecho. Al fin y al cabo, se había enfadado muchísimo en otras ocasiones cuando Elliot y sus amigos habían utilizado los espejos a sus espaldas.


  —… ¡GALLETA!


  El duende se libró por los pelos de llevarse una buena galleta de parte de Úter. Sin embargo, el grito había sonado tan fuerte que pareció real.


  Elliot no pudo evitar abrir los ojos, que volvieron a encontrarse con Pinki. El loro gritaba desesperadamente que quería una galleta.


  Hubiese sido inútil esconder la cabeza bajo la almohada de nuevo. Ni con ésas sería posible ahogar el estridente chillido de Pinki. Así pues, Elliot no tuvo más remedio que sacar los pies de la cama y ponerse en pie. Se sacudió el oscuro cabello y se dirigió con paso tambaleante a la ventana. Aún tenía los ojos cerrados y emitió un sonoro bostezo frente a Pinki.


  Parpadeó ligeramente y, cuando abrió los ojos, entonces la vio.


  Allí estaba plantada aquella horrorosa casa abandonada. Francamente, era mala suerte. Debía de ser la casa más lúgubre de todo Hiddenwood y era la única vista que tenía desde su habitación. ¿Quién viviría allí? ¿Estaría la casa realmente abandonada? Por su aspecto, así lo parecía… Mientras terminaba de despertarse, su mente volvió a recordar fragmentos de la conversación mantenida con sus amigos durante la noche anterior.


  Elliot regresó al mundo de los vivos, una vez más, gracias a Pinki. Ante el escaso efecto que parecían haber causado sus chillidos, el loro decidió pasar a la acción propinando a su amo un soberano picotazo en la oreja. Elliot tuvo la sensación de que se la arrancaba de cuajo. Cuando fue a darle una sacudida, Pinki ya estaba revoloteando por la habitación al tiempo que escupía una grosería tras otra (como él bien sabía). El muchacho miró de reojo al loro. Aún tenía cara de mal genio cuando se enfundó su túnica verde, aunque su humor cambió para bien al olfatear los efluvios del delicioso desayuno que le aguardaba en la cocina.


  Descendió las escaleras de dos en dos. Pinki también bajó al piso inferior, aunque guardando las distancias con Elliot. No era tonto y, por la experiencia adquirida con su anterior dueño, sabía que las personas podían llegar a albergar buenas dosis de rencor. Sin embargo, nada ocurrió y recibió su cuenco con la habitual ración de cereales variados.


  La cocina estaba vacía, por lo que Elliot rápidamente dedujo que sus padres habrían salido a dar una vuelta. No le extrañó lo más mínimo, pues su padre disfrutaba de los bosques y les convenía aclimatarse a la nueva vida que deberían llevar en Hiddenwood.


  Tan sólo había tragado un par de cucharadas de sus gachas de avena, cuando Elliot oyó el sonido de una campanilla. Aunque era la primera vez que la oía, no tardó en identificar que procedía del recibidor. Extrañado, no dudó en levantarse para ver quién había llamado a la puerta a aquellas horas.


  Cuando la abrió, se sorprendió al ver que no había nadie tras ésta. «Estoy seguro de que ha sonado una campanilla», se dijo Elliot para sus adentros. De pronto tuvo un presentimiento. Asomó la cabeza para otear la cocina, pero Pinki seguía ocupado con sus cereales. Evidentemente no había podido ser él.


  Y entonces se fijó en el pequeño buzón que tenían a la entrada de la casa. Emitía unos destellos dorados, reflejando los rayos del sol. Estaba reluciente pues, sin duda, era nuevo. Elliot se percató de que en la parte superior había una pequeña campanilla que aún oscilaba de un lado a otro como un minúsculo péndulo. «¿Habrá sido ésta la que ha sonado?», se preguntó.


  Procedió a abrir el buzón sin más dilación y se llevó una sorpresa al ver que el interior albergaba dos sobres.


  El primero de ellos era verde y en el reverso decía «Hiddenwood Buzón Express, trabajamos de sol a sol». Como iba dirigido a su padre, Elliot no lo abrió. De todas formas, tuvo la corazonada de que era una carta de bienvenida al servicio de correos de los elementales. Y es que los elfos, cuando gestionaban algo, cuidaban hasta el más ínfimo detalle.


  La segunda carta estaba dirigida a él, Elliot Tomclyde. Entonces, el corazón le palpitó con energía. ¿Le habría escrito Sheila? ¿Se habría acordado de él Eric? Muy pronto lo sabría, pues ya había procedido a rasgar el sobre. Ansioso, extrajo un papiro color hueso, con las esquinas dobladas y plegado en forma de cuartilla.


  Acto seguido, Elliot leyó el contenido de la carta.


  
    Querido Elliot:


    Antes que nada, quiero decirte que sentí muchísimo no haber asistido ayer a la inauguración de tu nueva casa. No sabes cuántas ganas tengo de conocerla. Apuesto a que Úter ha hecho de las suyas en la decoración. ¿Cómo están Gifu y Merak? Seguro que el duende sigue metiéndole el dedo en el ojo a Úter a la menor oportunidad.


    En fin, como ya te dije en mi anterior carta, me iba a ser imposible ir porque mis padres han estado organizando las vacaciones. Como bien sabes, Thomas terminó su aprendizaje en Windbourgh y, antes de iniciarse como controlador aéreo, quiere disfrutar de unas últimas y buenas vacaciones. Una vez que empiece a trabajar ya no sabe cuándo volverá a disponer de tranquilidad. El año pasado hicimos turismo por las ciudades del elemento Agua, y los emplazamientos del Fuego no son los más apropiados para visitar en estos momentos. Con la proximidad de unas elecciones, todo va a estar mucho más caro y agobiante de gente. Cualquier destino en el Aire ha sido descartado expresamente por Thomas. Así pues, hemos decidido irnos de acampada. Estábamos dudando entre dos o tres destinos (y aún seguimos). Lo que sí está claro es que partiremos la semana que viene.


    ¿Por qué no te vienes? Lo he estado hablando con mis padres y no han puesto ninguna pega. Es más, están convencidos de que tus padres no tendrán pensado moverse, pues querrán terminar de acomodarse en la nueva casa. Si estoy en lo cierto, te quedarías sin vacaciones… ¡Y eso no puede ser! ¡Tienes que venirte!


    Tus padres no hacen magia, así que no pueden utilizar los espejos. Tú tampoco puedes porque nos meteríamos en un lío, por lo que pasaríamos nosotros a recogerte. ¿Te parece bien? ¿Qué opinas? Mándame tu respuesta cuanto antes por Buzón Express.


    ¡Hasta pronto!


    Eric

  


  Elliot tardó unos instantes en serenarse. En un primer momento, al ver que la carta era de Eric y no de Sheila, sintió un pequeño chasco. Pero el hecho de poder pasar unos días de acampada con los Damboury sería estupendo. Puesto que ya le habían enviado a Schilchester con anterioridad, sus padres no pondrían ninguna objeción.


  —¡Pinki! ¡Nos vamos a ir de acampada! —exclamó Elliot tan pronto como volvió a la cocina. Visiblemente ilusionado, traía la carta en alto, cuando se detuvo en seco—. ¡Oh, serás sinvergüenza! ¡Loro malo!


  Aprovechando la ausencia de Elliot, Pinki no había dudado en engullir las gachas de avena que su amo había dejado en el plato.


  En realidad, Pinki le acababa de hacer un favor a Elliot. Una vez leído y asimilado el contenido de la carta, los nervios del muchacho subieron como la espuma e hicieron que perdiese rápidamente el apetito. Si bien es cierto que protestó al ver su plato vacío, enseguida se percató de que no tenía ni un ápice de hambre. Su estómago se había atiborrado de emoción e ilusión por disfrutar de unos días de vacaciones con los Damboury.


  Con la carta en la mano, Elliot abandonó la cocina. En su mente únicamente tenía cabida preparar una respuesta afirmativa a la proposición de su amigo. Subió los escalones de dos en dos y llegó a su habitación. Extendió un papiro sobre su escritorio y procedió a redactar la respuesta. Cuando dejó la pluma en el tintero, un remordimiento le asaltó de pronto. ¿Le dejarían ir sus padres? Él había tomado la decisión sin dudarlo un instante pero ¿y si a sus padres no les hacía gracia quedarse solos en Hiddenwood? Eran nuevos en aquel entorno, no practicaban magia alguna y tal vez quisieran que Elliot les enseñase las costumbres elementales.


  Con cierto pesar, descendió las escaleras en dirección al recibidor. Allí aguardaba Pinki, que no comprendía absolutamente nada de lo que hacía su amo. Aún prefería guardar las distancias por si acaso le abroncaba de nuevo por su desmedida glotonería.


  —¿Crees que nos dejarán ir de acampada? —preguntó Elliot al loro. Pinki le miró fijamente sin emitir respuesta alguna. Evidentemente, no tenía ni idea de qué podía significar «acampada»—. Tampoco tú lo sabes, ¿verdad?


  El tiempo pasaba y sus padres no llegaban. La ansiedad crecía en Elliot a cada minuto que transcurría, por lo que procuró desviar sus pensamientos en otra dirección. De pronto tuvo una idea. Ya que iba a Buzón Express, podía aprovechar para escribir una carta a Sheila. Con esta idea en la cabeza, nuevamente subió las escaleras a la carrera. Aún resoplando, se aproximó a su escritorio, tomó un papiro y mojó la pluma en el tarro de tinta negra.


  
    Querida Sheila:


    ¿Qué tal te encuentras? Ayer te echamos mucho de menos. Fue una pena que no pudieses venir a la inauguración de mi nueva casa en Hiddenwood. Al final, vino bastante gente y te lo hubieses pasado en grande. La señora Pobedy se encargó de la comida y creo que aún pasaremos un buen puñado de días disfrutando de ella. ¡Sobró un montón!


    Por cierto, ya nos hemos dado de alta en Buzón Express, así que no es necesario que me escribas más a El Jardín Interior. A partir de ahora, mi nueva dirección es: Paseo de los Cipreses, 47 Sector Coníferas. HIDDENWOOD.


    Como se acaba de construir, es la última casa de la calle. Hay que reconocer que mis amigos han realizado una gran labor y ha quedado un hogar la mar de confortable. Hubiese preferido tener una vista mejor desde mi habitación, pero no me puedo quejar. ¿Qué tal te va con tu tía Adelaida en Blazeditch? Me tienes que contar cómo es aquello. Al parecer, las elecciones para el representante del Fuego se celebran allí a principios del próximo mes de octubre. Lo estarás viviendo todo muy de cerca. ¡Qué suerte!


    ¿Te vas de vacaciones a algún sitio? ¡Yo me voy de acampada con Eric! Será estupendo pasar unos días con su familia, suponiendo que mis padres no se opongan, claro está. Eric tampoco pudo venir a la inauguración de la casa, precisamente porque estaban preparando la salida.


    Aún no sé cuándo me iría. En cualquier caso, ¡espero tener noticias tuyas antes de empezar el nuevo curso! ¡Mucho ánimo!


    Besos de


    Elliot

  


  Una vez concluida la carta, regresó a la planta inferior y allí se quedó. Probablemente fueron las dos horas más largas de la vida de Elliot. Durante lo que restaba de mañana permaneció allí, sentado en el primer escalón. Aguardaba impacientemente la llegada de sus padres, que se demoraban más y más. Elliot se levantó en incontables ocasiones para salir al jardín, por si los veía llegar. Pero el resultado siempre era negativo. ¿Dónde se habrían metido? Nada malo podía haberles ocurrido. No en Hiddenwood…


  En un par de ocasiones, el chico hubo de reprimir sus impulsos de ir a Buzón Express y enviar por su cuenta la respuesta a Eric «para ir agilizando el tema». Sin embargo, estimó conveniente contar antes con el permiso de sus padres y decidió aguardar, cada vez con más impaciencia, su llegada.


  Pasada la una del mediodía, la puerta principal se abrió y la luz dejó entrever la llegada de los señores Tomclyde.


  —¡Por fin! —exclamó Elliot, levantándose como un resorte.


  —Buenos días, hijo —saludó su madre. Su cabello cobrizo lucía resplandeciente y sus verdes ojos brillaban alegremente. No hubiese sido necesaria su sonrisa para saber que se sentía feliz. El rostro del señor Tomclyde también presentaba un aspecto alegre. Y es que un biólogo en Hiddenwood debía de sentirse en el paraíso.


  —Buenos días, mamá —se apresuró a contestar el chico—. Mirad, ha llegado…


  Precisamente iba a hablarles sobre la invitación de Eric, cuando su padre se le adelantó.


  —¿Ya tenemos correo? —preguntó el señor Tomclyde—. Cloris Pleseck me dijo anoche que realizaría las gestiones oportunas.


  Elliot frunció el ceño. Contempló primero la carta que aún sostenía en su mano y después miró con sorpresa a su padre. Su cabello y sus ojos seguían siendo tan oscuros como los suyos. Alto, fuerte, serio… Sí, era él. Sin embargo, se le hacía extraño oír de sus labios el nombre de uno de los miembros del Consejo de los Elementales. Lo había hecho con tanta naturalidad que daba la impresión de que llevase toda la vida viviendo en Hiddenwood.


  —Sí —confirmó Elliot cuando se dio cuenta de que no había respondido aún a la pregunta de su padre—. Esta mañana llegó esta carta para ti.


  Hizo ademán de entregársela, pero antes de que la abriese intervino de nuevo:


  —Yo también he recibido una. Es de mi amigo Eric que…


  —Ah, ¿sí? ¡Qué solicitados estamos! —comentó la señora Tomclyde mientras se dirigía a la cocina.


  —Desde luego la gente de por aquí es muy amable —apuntó el señor Tomclyde, al tiempo que leía la bienvenida que le daban los elfos al servicio mágico de correos—. Con decirte que ayer recibimos al menos tres invitaciones para ir de vacaciones este verano…


  Al oír las palabras que salían de la boca de su padre, Elliot se quedó de piedra. ¿Tres invitaciones? Entonces aquello significaba que…


  —Sería francamente interesante visitar de nuevo Bubbleville. La última vez no tuvimos mucho tiempo, ¿verdad? —Elliot apenas prestó atención a la voz de su madre. Se había quedado helado.


  —Tampoco estaría mal conocer una de esas maravillosas ciudades flotantes. Según Mathilda, es imposible describirlas sin más. Hay que verlas para forjarse una idea de cómo son en realidad —insistió su padre.


  Para entonces, la mente de Elliot estaba inmersa en otro mundo. La conversación que tenían sus padres iba de una ciudad mágica a otra, mientras el muchacho perdía toda esperanza de ir con los Damboury.


  —De todas formas, creo que hacemos bien en quedarnos —comentó la señora Tomclyde, al cabo de un rato, desde la cocina—. Después del año tan espantoso que hemos pasado, lo que más me apetece es descansar. ¿No te parece, cariño?


  —Estoy de acuerdo —corroboró el señor Tomclyde—. Además, estos bosques son ideales para relajarse y olvidar. Por quien más lo siento es por Elliot. A él tal vez le hubiese gustado hacer un poco de turismo, ¿no, hijo?


  Aquellas palabras despertaron a un ensimismado Elliot. No estaba seguro de haber oído correctamente. Si no había comprendido mal, sus padres habían decidido quedarse en Hiddenwood. Entonces…


  —¿Puedo ir de acampada con Eric? —preguntó de pronto, casi gritando de alegría.


  Sorprendida por tan repentina pregunta, la señora Tomclyde asomó la cabeza desde la cocina.


  —¿Ir de acampada? —inquirió casi sin comprender—. ¿A qué te refieres?


  Elliot no tardó en explicarles el plan a sus padres, enseñándoles la carta que había recibido de su amigo.


  —Pero ¿no es ése el chico con el que tuviste aquella horrible aventura en el Centro de la Tierra? —preguntó la señora Tomclyde frunciendo el entrecejo.


  —Bueno…


  —No estarás pensando en meterte otra vez en líos, ¿verdad? —insistió.


  —¡Por supuesto que no! Yo nunca he buscado problemas… Bueno, es cierto que tuve algo que ver en lo que sucedió el año pasado… ¡pero fue porque iba en vuestra busca! —se apresuró a justificarse.


  Después de muchos camelos y promesas por parte de Elliot de que no habría problemas, los señores Tomclyde, en vista de que no tenían pensado desplazarse, no tuvieron inconveniente alguno en dejar que su hijo marchara de campamento con su mejor amigo.


  Tan pronto recibió la grata noticia, el muchacho partió raudo y veloz a Buzón Express para enviar las cartas que había preparado con anterioridad. Tan rápido salió que Pinki ni siquiera tuvo tiempo de unirse a él; claro que al loro no le importó, pues la señora Tomclyde había comenzado a preparar la comida y prefirió quedarse por si caía algo.


  Atolondrado como fue el muchacho, apenas tardó diez minutos en llegar al original y llamativo edificio rosa. Su estructura circular terminaba con un níveo tejado en forma de espiral, como si de un pastel de fresa y nata se tratara. Había corrido tanto por miedo a que cerrasen a la hora del almuerzo que, cuando leyó el letrero de bienvenida («Hiddenwood Buzón Express, trabajamos de sol a sol»), cayó en su estupidez. ¡No cerraban nunca!


  No había mucha gente, pero aguardó el turno debidamente. De pronto, una nueva duda le asaltó. ¿Cómo podía enviar las cartas? ¿Serían necesarios sellos mágicos? Sus dudas fueron aclaradas con suma amabilidad en cuanto se acercó al mostrador. Allí le atendió una elfa verdaderamente hermosa llamada Shalmayan. Tenía una tez dulce, ojos grises y un pelo largo tan rubio que casi parecía blanco. Al ver al chico, no tardó en reconocerlo.


  —¡Pero si es el joven Tomclyde!


  —Buenos días —acertó a decir Elliot—. Quería enviar estas dos cartas, por favor.


  —De acuerdo —aceptó, al tiempo que tomaba los sobres—. Si no me equivoco, no dispones de crédito en Buzón Express, ¿verdad?


  Al principio, el joven aprendiz elemental no comprendió nada. Sin embargo, Shalmayan procedió a explicarle que para realizar envíos en toda la red de Buzón Express era necesario disponer de crédito mágico. Resultaba evidente que pagar una esmeralda por un envío no era un precio adecuado. Lo que se hacía era dar créditos en función del tipo (esmeralda, rubí o amatista) y tamaño de las piedras que se entregasen en depósito. Tan pronto Elliot sacó una esmeralda del bolsillo de su túnica, la elfa le preguntó:


  —¿Cuáles son los destinos de tus envíos?


  —Blazeditch y Fernforest —informó Elliot.


  Acto seguido, vio cómo sus cartas desaparecían en dos buzones diferentes; uno rojo y otro verde, indicativos del elemento al que pertenecían las respectivas ciudades.


  —Puedes irte tranquilo, ya están en su destino —confirmó Shalmayan, haciendo indicaciones para que se adelantase el siguiente cliente.


  —Muchas gracias —respondió Elliot, antes de abandonar Buzón Express.


  Eric Damboury contestó a la mañana siguiente, confirmándole que pasarían a recogerle el octavo día de agosto, lunes. Al final, el destino escogido no había sido otro que el lago Saint Jean, aunque a una distancia considerable de donde se encontraba Schilchester, el campamento de verano dirigido por el señor Frostmoore. Elliot desconocía los detalles de una acampada mágica, pero supuso que tendría unas necesidades similares a las que ya tuvo en su día en el campamento de supervivencia.
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  PACTO EN LA MEDIANOCHE


  Sheila permanecía inmóvil en un rincón de su habitación. Estaba sentada, con las piernas encogidas y abrazadas por sus delicados y pálidos brazos. Mantenía la frente recostada sobre sus rodillas y el pelo rubio le caía como una cascada a ambos lados. Desde su llegada a Blazeditch, tras finalizar el curso anterior, era frecuente encontrarla en aquel estado taciturno y pensativo.


  Uno de los últimos rayos de sol del día se reflejaba sobre un sobre sin abrir que había a su lado. Había llegado aquella mañana procedente de Hiddenwood. Era la tercera carta que recibía de Elliot en aquel verano. No obstante, estaba tan deprimida que ni siquiera las palabras de ánimo de su amigo podían sacarla de su particular estado. Ya no le quedaban fuerzas ni para abrir el sobre que allí yacía.


  Sheila lo estaba pasando mal. Unos años atrás, había perdido a su madre tras sufrir el ataque de una planta piraña, cuya mordedura siempre es letal. Tras el accidente, tanto su padre como ella se sintieron más unidos que nunca, más remedio que seguir adelante en el largo camino de la vida, afrontando un hecho que nunca tenía que haber sucedido. Les había costado mucho recobrarse y, justo cuando las cosas parecían marchar mejor para Sheila, su padre fue juzgado y enviado a Nucleum por pertenecer a la Guardia del Abismo. Aquello supuso un mazazo moral para la muchacha. Sentía que lo había perdido todo. Su padre era lo único que le quedaba y se lo habían arrebatado. Desde entonces, no le había quedado más remedio que ir a vivir con su tía Adelaida a Blazeditch.


  La tía Adelaida era una mujer más bien entrada en años, de carácter gruñón y un tanto peculiar en lo que a gustos se refiere. No era muy alta, pero el hecho de ir siempre inclinada hacia delante la hacía más menuda de lo que realmente era. Vivía en una casa en la zona oeste de la capital del elemento Fuego, entre calderos de peltre y muchas telarañas, acompañada por un desmelenado gato negro. A veces, Sheila tenía que acompañarla al bazar del norte para realizar unas compras pero, por lo general, prefería quedarse en su habitación… o ir sola a pasear.


  Un golpe sordo sacó a la muchacha de su ensimismamiento. Era tarde, pero alguien acababa de aporrear la puerta de la casa.


  —Sheila, hijita, ¿por qué no abres? —demandó la tía Adelaida a viva voz desde la otra punta de la casa—. Si dejo cociendo estas sanguijuelas demasiado tiempo, se echarán a perder…


  Lentamente y de mala gana, la muchacha reaccionó. Se puso en pie, pero no se molestó en sacudirse el polvo de la túnica. Salió de su habitación y recorrió el estrecho corredor que llevaba al recibidor. Sintió un escalofrío al ver el búho disecado y apolillado de la entrada. Acto seguido, abrió la puerta que daba a la calle.


  Sintió que una bocanada de aire caliente le abofeteaba el rostro. Pese a que la oscuridad comenzaba a reinar, aún se mantenían las elevadas temperaturas que asolaban Egipto en verano. Entornó los ojos, pues al principio le pareció que allí fuera no había nadie. Tuvo que sacar medio cuerpo para vislumbrar a la persona que aguardaba a que abrieran la puerta.


  Si el búho disecado le había provocado un escalofrío, aquella persona le hizo estremecerse. Iba cubierto por una siniestra túnica de color púrpura, y la capucha únicamente dejaba entrever la zona de la mandíbula. Una sonrisa humana, de afilados dientes amarillentos, se dibujó al contemplar a la muchacha.


  —Sheila… —pronunció el hombre, o lo que fuera aquello, con una voz trémula a la vez que sibilante.


  La joven aprendiz frunció ligeramente el ceño mientras a lo lejos oía a su tía preguntar quién había llamado a la puerta. Sin esperar respuesta, el extraño visitante volvió a hablar.


  —Mi señor te envía este mensaje, muchacha —dijo, al tiempo que extraía un pergamino enrollado y sellado con lacre. Tenía los bordes ennegrecidos, como si hubiesen sido quemados.


  Instintivamente, Sheila tendió la mano para coger el rollo. Estaba tan frío como el hielo y quizá fuera eso lo que la hizo reaccionar.


  —Me temo que se trata de un error. Yo no conozco a tu señor…


  —Ah, no es ningún error. Pronto lo conocerás. Pronto lo conocerás…


  Y sin decir una sola palabra más, el hombre de la túnica púrpura se fundió en la oscuridad, como una sombra más. Sheila permaneció unos instantes anonadada, con el pergamino entre sus manos y admirando la insondable oscuridad. A sus espaldas, aún se podía oír la voz de la tía Adelaida, ansiosa por saber si era alguien que demandase de sus pociones curativas. Como hipnotizada, sin contestar a su tía, Sheila cerró la puerta y volvió sobre sus pasos en dirección a su habitación. Ahora no podía apartar su vista de ese pergamino. A duras penas podía distinguirse una enorme y grotescaT en el lacre negro, pero era algo que le atraía. Sintió una desaforada ansia por leer el contenido de aquella extraña misiva y, tan pronto regresó a su dormitorio, rasgó el lacre. Al hacerlo, saltó una chispa verde y el pergamino se desenrolló.


  No tardó en descubrir una letra ligeramente inclinada y bien afilada. Por la forma en que estaba escrito, podía deducirse que la persona que se dirigía a ella no era un buen amigo del orden. Sin embargo, el texto era claro y directo, a la vez que breve. Sin duda, iba dirigido a ella y decía lo siguiente:


  
    Apreciada Sheila:


    Sé cuan afligida debes sentirte en estos momentos, pues la maldad y la injusticia elemental se han cebado contigo. Tu padre debe de estar pasándolo francamente mal en la inmunda prisión de Nucleum, pero yo podría arreglarlo todo.


    La cuestión es… ¿cuánto estarías dispuesta a hacer tú por él?


    Hoy, a la medianoche, te haré una oferta. Si quieres escucharla, deberás seguir la luz verde que tienes a tus pies… Ella te guiará.


    Con afecto,


    alguien dispuesto a ayudarte

  


  Instintivamente, Sheila dirigió la mirada a sus pies y se sobresaltó al ver una fantasmal llama verdosa junto a ellos. Atemorizada, volvió a leer la carta. No decía nada más. Ni siquiera estaba firmada. Pero estaba claro que alguien le estaba ofreciendo la posibilidad de liberar a su padre de Nucleum. Alguien desconocido le preguntaba cuánto estaba dispuesta a sacrificar por él… Su padre lo era todo para ella. ¿Qué era lo máximo que podían llegar a pedirle por él? Si no escuchaba esa oferta, jamás llegaría a saberlo. Si no escuchaba esa oferta, jamás se lo perdonaría. Además, ¿qué podía perder asistiendo a esa cita secreta?


  Espoleada por una vía de luz que se abría ante ella, Sheila recuperó la energía que había perdido a lo largo de los días anteriores. Firmemente decidida, fue a la habitación en la que la tía Adelaida tenía varias pociones en preparación. Al verla llegar, ésta le preguntó:


  —¿Quién ha llamado tan insistentemente a la puerta? —Se apresuró a remover con fruición el humeante caldero que tenía a su derecha.


  —Oh, nadie… Se habían equivocado —mintió con descaro la muchacha.


  —Mucho has tardado entonces en despacharlo…


  —No, yo… Ejem… Creo que necesito salir a dar un paseo —dijo Sheila. Más que una petición, era una declaración de intenciones.


  —¿No es un poco tarde para eso? —inquirió la tía Adelaida, sin dejar de batir la borboteante poción. De pronto se detuvo, alzó la cabeza y esbozó una picara sonrisa—. ¡Ahora lo comprendo! Vas a salir con un chico y no me quieres decir quién es…


  —No, de verdad —replicó Sheila, sobresaltada—. Es sólo que… necesito despejarme.


  —En eso tienes razón —confirmó su tía, sin borrar la sonrisa de su cara—. Pero a mí no me engañas. ¿Es rubio o moreno? ¿Ojos claros u oscuros?


  —De verdad, tía, no…


  —No me tienes que dar explicaciones, Sheila. Puedo ser anciana, pero no tonta —la interrumpió haciendo un ademán con su mano—. Ese rubor de tu cara lo confirma todo. Una cita es una cita. Además, ya lo creo que te viene bien salir un poco. Últimamente pasas demasiado tiempo encerrada en tu habitación.


  Al principio, Sheila se quedó un tanto contrariada. La tía Adelaida sospechaba que tenía un ligue en Blazeditch. Pero, pensándolo mejor, no era una mala opción. Si por algún casual se retrasaba un poco en su «cita», ella no se lo echaría en cara. Sheila se obligó a esbozar una sonrisa, aunque fuese un tanto forzada.


  —¡Vamos! ¡No le vas a tener esperando todo el día! —le apremió la tía Adelaida.


  Sheila dio media vuelta y se marchó con premura, antes de que su tía descubriese la verdad. Una vez más, miró sus pies y vio que la llama verde se había adelantado ligeramente. Sin duda, la llevaba al recibidor de la casa.


  Tras cruzar la puerta principal, la lucecita guió a Sheila por la primera calle a la derecha. La muchacha sentía curiosidad por aquella cosa. ¿Qué clase de criatura sería? Era tan pequeña como una luciérnaga, pero volaba demasiado bajo. Sheila hubo de acelerar un poco el paso, pues el misterioso punto de luz comenzaba a alejarse en demasía. Parecía tener prisa.


  Lejos de sentir miedo o nerviosismo alguno, Sheila iba entretenida siguiendo los pasos de la luz fantasmal. Casi sin darse cuenta, atravesó una callejuela tras otra, hasta llegar a las afueras de Blazeditch. Sintió algo extraño cuando sus pies comenzaron a caminar sobre la fina arena del desierto. En ese instante, se dio cuenta de que se había alejado demasiado y las dudas comenzaron a surgir.


  —¿Falta mucho? —preguntó, esperando que la pequeña luciérnaga le diese una respuesta—. A la tía Adelaida no suele gustarle que me aleje demasiado de casa…


  Pero la luz se alejó más y más. Sheila se encontraba en una encrucijada. Si dejaba escapar la luz, probablemente perdería la oportunidad de sacar a su padre de Nucleum. Pero a la tía Adelaida… ¡Al diablo con los remordimientos! ¡Ella pensaba que tenía una cita!


  —Eh, ¡espera! —gritó, echando a correr en pos de la luz verde.


  Dejaron atrás las últimas palmeras que había en las inmediaciones de Blazeditch, para adentrarse en la inmensidad del desierto. Sheila perdió la noción del tiempo y la distancia recorrida. Únicamente se amparaba en la orientación de aquella luz. No podía perderla de vista. De lo contrario… Prefería no pensarlo.


  La noche era muy oscura y Sheila no veía nada a su alrededor. Nada, salvo un destello verdoso que se movía con gran agilidad por el desierto. De pronto, cuando en su fuero interno pensaba que no iba a llegar a ninguna parte, que todo obedecía a una broma pesada de alguien, sus pies pisaron suelo firme. O mucho se equivocaba, o estaba pisando piedra labrada. Por mucho que se esforzase, no podía ver nada a su alrededor. Únicamente percibía los reflejos que emitía la luz y, efectivamente, tuvo la impresión de que debía descender por unas escaleras. Qué extraño… ¿Había unas escaleras en mitad del desierto? Con más dudas que decisión, Sheila bajó el primer peldaño.


  Cuando completó la primera tanda de escalones, Sheila se sintió engullida por el edificio. A medida que se desplazaba, notaba que el aire era más rancio y le costaba respirar. Miraba sin cesar a un lado y a otro pero, por mucho que lo intentaba, le era imposible identificar el lugar al que había ido a parar. Sus dilatadas pupilas prestaron más atención a la luz verde, para que no la abandonase en aquel recóndito lugar. ¿Y si ocurriese? ¿Y si la luz se metía por un lugar por el que no pudiese pasar?


  Y, mientras Sheila lo pensaba, sucedió.


  Como si hubiese sido absorbida por la pared, la llama verde desapareció delante de sus narices. No se había apagado, no. Había visto claramente cómo traspasaba el muro que había frente a ella. Desesperada al verse sola en la oscuridad, Sheila se abalanzó sobre éste y gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Vuelve! ¡No me dejes aquí sola! ¡He cumplido lo prometido! ¡VUELVE!


  Enrabietada, fue a golpear la pared con sus puños… pero no pudo. En ese momento, se vio absorbida por un espejo que no había llegado a ver. En cuanto lo cruzó, una decena de antorchas se encendió a su alrededor.


  Al principio, Sheila no supo cómo reaccionar. Hacía un segundo, se sentía abandonada en la nada, y ahora podía contemplar una estancia muy amplia, de forma circular. Cada cuatro o cinco metros prendía una antorcha, dejando entrever entre espacio y espacio unos jeroglíficos devorados por el tiempo. Miró a sus espaldas. Allí había un gran espejo que reflejaba su asustadizo rostro; probablemente, el que la había llevado hasta allí. Cuando se dio la vuelta de nuevo, se dio de bruces con una túnica.


  La muchacha se asustó de veras y estuvo a punto de echar a correr, pero se contuvo a tiempo.


  —Oh, yo… Lo siento, no le oí llegar —se disculpó Sheila, con un tono de voz asustadizo.


  —Veo que has decidido venir a escuchar mi oferta…


  Era una voz sugerente y envolvente. Cuando hablaba, parecía que todo lo que había a su alrededor era irreal. Lo único que importaba era él. Sin embargo, aquel hombre espigado que se alzaba ante ella era tan real como la vida misma. Presentaba un rostro curtido, enmarcado por una gruesa nariz y una perilla puntiaguda. Pero aquellos ojos… Eran como dos pozos negros en los que uno podía caer si se quedaba mirándolos mucho tiempo.


  —Sí… En su nota, usted decía que podía hacer algo por mi padre —contestó Sheila sin andarse con rodeos.


  —Efectivamente —corroboró el hombre. Miró hacia su hombro y, como restando importancia al asunto, se sacudió una mota de polvo. Al parecer, le gustaba que su túnica de color rojo satinado luciera impecable—. Creo recordar que también te preguntaba qué estabas dispuesta a hacer tú por él…


  Sheila tragó saliva. No esperaba tener que decidir aquella cuestión. No sabía qué podría ser del agrado de esa persona.


  —Yo…


  —Tengo entendido que conoces a Elliot Tomclyde —la interrumpió de pronto.


  Atenazada por los nervios, asintió tan vivamente como si tuviese un tic.


  —Bien —dijo el hombre, saboreando ya la victoria—. Me gustaría tener unas palabras con ese muchacho.


  Sheila frunció el entrecejo.


  —Lo único que te pido es que me traigas al asq… joven Tomclyde aquí —dictaminó, extendiendo sus brazos—. A este mismo habitáculo.


  —¿Y mi padre quedará libre?


  El hombre torció el gesto, como si hubiese sido herido en su orgullo.


  —¿Para qué quiere hablar con él? —demandó imprudentemente Sheila, acto seguido.


  —Eso, niña, no es de tu incumbencia —fue la contundente réplica—. Si tú cumples con tu parte del trato, yo haré lo propio con la mía.


  Sheila escrutó a su interlocutor y sintió una punzada en su corazón. Era algo tan sencillo… Únicamente tenía que traer a Elliot hasta aquel lugar y su padre quedaría en libertad. Pero ¿y si ponía en peligro a Elliot? No, no había nada de malo en que aquel hombre tuviese unas palabras con Elliot, ¿o sí? La duda surcaba su mente una y otra vez. Su sexto sentido le advertía de que estaba jugando con alguien muy peligroso, pero prefirió hacer oídos sordos por el momento. Si cumplía, conseguiría que todo volviese a la normalidad. Ella volvería a ser feliz. Pero si a Elliot le pasaba algo…


  El hombre debió de atisbar las dudas que asaltaban a la joven aprendiz y, para ayudarla, simplemente dijo:


  —Piénsatelo tranquilamente. Para tomar tu decisión, tienes de plazo hasta que concluya este año. Será entonces cuando debas traerme al muchacho. Como verás, todo son facilidades…


  Sí, todo eran facilidades. Demasiadas. Pero necesitaba estar con su padre. No podía vivir sabiendo que permanecía encerrado en Nucleum.


  Sheila seguía inmersa en sus pensamientos. Hizo ademán de dirigirse a la salida cuando una fría mano le sujetó el hombro.


  —Espera. Creo que necesitarás esto para salir de aquí… y para volver.


  Le entregó un pequeño tarro de cristal, con una luz verde fosforescente. Sheila lo tomó con cuidado para que no se le cayese y lo miró con determinación, mientras se dirigía de nuevo al espejo. En el interior de aquel frasco no había una luciérnaga, ni ninguna otra criatura. Era una masa informe, un gas que parecía tener vida propia.


  El hombre la vio perderse tras el espejo con sus ojos inyectados en sangre. En ese instante, tuvo lugar la transformación. Su tostada piel perdió mucho color, la perilla se llenó de hebras cenicientas y creció hasta la cintura, convirtiéndose en una inigualable barba. La misma persona pareció perder unos cuantos kilos de peso y su figura se estilizó en demasía. Las manos se alargaron y sus uñas crecieron. La túnica volvía a ser negra, como siempre.


  Tánatos había tendido sus redes sobre Elliot Tomclyde.
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  ACAMPADA MÁGICA


  La mañana del 8 de agosto, los petates estaban perfectamente dispuestos en el recibidor, donde los Tomclyde tenían un enorme espejo de cuerpo entero. Como siempre que realizaba un viaje, Elliot había madrugado ansioso porque llegase el momento de partir. Precisamente, acababa de introducir en su mochila un saquito con un surtido de cereales y pipas de girasol pensando en Pinki. Se incorporó y miró ilusionado su equipaje.


  En realidad, era muy similar al que llevara al campamento de Schilchester en su día. Lo único que no iba a necesitar era una tienda de campaña, pues Eric le había avisado que ya disponían de ellas. Por otra parte, además de ir acompañado por su mascota, en esta ocasión había cambiado su linterna por la preciada Piedra de la Luz que le regalara Merak. Había quedado demostrado que emitía una luz azulada al contacto con la oscuridad; al menos, así había reaccionado en aquella misteriosa caverna mientras buscaban el Limbo de los Perdidos.


  Pasadas las once de la mañana, una maraña de pelos rubios asomó por el espejo. Luego apareció la cara, con una nariz chata y cubierta de pecas y unos ojos verdes que infundían a la faz una buena dosis de pillería. En pocos segundos, se materializó en el recibidor de los Tomclyde la figura de Eric Damboury enfundada en una túnica verde botella.


  —¡Hola! —saludó Elliot al ver aparecer a su amigo.


  —Aquí estamos —dijo Eric sonriente—. ¿Tienes todo listo?


  Acto seguido, emergió del espejo el señor Damboury luciendo su habitual mostacho y unas gafas cuya montura era de madera flexible. Se presentó ante los señores Tomclyde, pues hasta entonces nunca se habían visto. Tras pasar al confortable salón, permanecieron unos minutos charlando. A los padres de Elliot les pareció una idea estupenda que salieron unos días de acampada.


  —¿Quieres tomar algo? —ofreció la señora Tomclyde, tuteando al que ya consideraban un amigo.


  —Te lo agradezco, Melissa, pero no queremos entretenernos mucho —dijo el señor Damboury—. Nos gustaría tener levantado el campamento antes de que anochezca.


  —¡Campamento, campamento! —gritó Pinki antes de posarse sobre el hombro de su amo.


  Todos ellos rieron.


  —Creo que lo mejor será que nos marchemos —convino el señor Damboury a continuación—. Mi mujer aguarda al otro lado del espejo con mis otros dos hijos, Jurien y Thomas.


  —En ese caso espero que lo paséis estupendamente —les deseó el señor Tomclyde, acompañándoles hasta el recibidor.


  —Ya sabéis que estáis a tiempo de veniros si lo deseáis —invitó el señor Damboury, haciendo una última tentativa.


  —Oh, gracias, pero creo que estaremos bien aquí —rehusó la señora Tomclyde antes de dar un beso a su hijo—. Cuídate y pórtate bien —le susurró al oído.


  Entre los tres campistas tomaron el equipaje que había en el recibidor y sin más dilación procedieron a cruzar el espejo. No hubo necesidad de practicar encantamiento alguno, pues no habían cerrado la puerta mágica al llegar.


  Al otro lado les aguardaba una fresca brisa impregnada de olor a campo. Elliot reconoció rápidamente aquel terreno escabroso. Habían salido de la roca o ésa era la impresión que causaba. A su derecha el agua fluía lentamente en dirección a la enorme pared en la que se camuflaba el primer espejo que Elliot atravesara en su vida, junto a Goryn. Si aquél daba acceso a la vía fluvial, el que acababan de emplear permitía el paso a los caminantes.


  —Hola, Elliot, cariño —saludó la señora Damboury, acercándose al muchacho.


  La madre de Eric no había cambiado desde la primera vez que la viera en su visita a Bubbleville el año pasado. Su pelo rizado le caía sobre los hombros, conservando su expresión bondadosa. A su lado aguardaban Thomas y Jurien, los hermanos de Eric, mayor y menor respectivamente. Ambos eran físicamente muy parecidos a su madre. Thomas acababa de finalizar sus estudios en Windbourgh, mientras que Jurien se iniciaría en Hiddenwood el presente año.


  —Enhorabuena, ya me ha dicho Eric que pronto empiezas tu trabajo como controlador aéreo —felicitó Elliot a Thomas.


  —Sí, es lo que siempre he deseado —agradeció Thomas.


  Acto seguido se dirigió al hermano pequeño de Eric.


  —Imagino que te tocarán como maestros Ruf y Puf —aventuró Elliot, recordando a los dos simpáticos duendes que impartían la disciplina de Seres Mágicos Terrestres en la escuela de Hiddenwood.


  —Supongo, aunque espero que no se pasen todo el año protestando porque los pegasos sufren de estrés crónico —respondió el chico ante la sorpresa de Elliot.


  —¿Qué quiere decir tu hermano? —inquirió éste a Eric.


  —Está muy claro. No olvides que siguieron siendo mis maestros durante el año pasado —confirmó Eric—. Se pasaron el curso entero reprochándome que realizásemos nuestra huida desesperada sobre sus lomos.


  —Y no podemos decir que les falte razón —convino el señor Damboury, que se había quedado cruzado de brazos.


  —Pero no teníamos más remedio —protestó Eric.


  Pinki no movía un músculo. Por extraño que parezca, desde que atravesaran el espejo se había dedicado a escuchar atentamente la conversación.


  —En cualquier caso, espero que os mantengáis alejados de los problemas este verano —intervino la señora Damboury, dando una palmada sobre el hombro de Eric. El interpelado se tomó aquel gesto igual que si hubiese sido un dedo acusador—. Bien, creo que es hora de ponerse en marcha.


  —Cierto, tenemos veinte minutos de camino hasta la zona que hemos escogido como campamento base —añadió el padre de Eric.


  Como Elliot se cargó la mochila a la espalda, Pinki no tuvo más remedio que desplegar sus alas y volar sobre las cabezas de los campistas. Con todos los fardos y sacos, comenzaron su alegre caminar entre helechos y pinos. En todo el trayecto, siempre procuraron mantener contacto visual con el lago.


  Fue toda una suerte que el campamento base no se hallase muy alejado del espejo. Con todos los bultos que llevaban, no hubiesen podido marchar mucho más lejos. Apenas llevaban andando diez minutos cuando Jurien preguntó si faltaba mucho. Antes de que el señor Damboury pudiese abrir la boca, Pinki le había soltado unos cuantos improperios: «¡Gandul! ¡Marinero de agua dulce! ¡Más trabajar y menos hablar!». Todas ellas eran expresiones que había aprendido con su anterior dueño, desde luego. Sin embargo, no hizo sino amenizar el trayecto hasta alcanzar el ansiado destino.


  No tardaron en encontrarse en una pequeña explanada rodeada de variopintos árboles. Era un claro, no muy extenso, cuyo suelo terroso desembocaba en la orilla del lago. Unos cuantos juncos y plantas acuáticas hacían de parapeto con el agua.


  —Señor Damboury… ¿no hay más gente en esta zona? —preguntó Elliot un tanto extrañado.


  —Es posible, aunque no podría asegurártelo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Simple curiosidad… En el mundo humano, suele haber mucha gente en las zonas de acampada. Demasiada a veces…


  —Ah, si es por eso, no te preocupes. No creo que mucha gente nos moleste por esta zona. Según tengo entendido, aún persisten los efectos de la famosa leyenda de sir Alfred de Darkshine —comentó el señor Damboury dejando los sacos en el suelo—. ¿La conoces?


  —Sí —se apresuró a contestar Elliot, quien había escuchado aquella historia en la primera noche que pasara en el campamento de Schilchester. Viejos y gratos recuerdos tenía de aquel momento.


  —En cualquier caso, no olvides que los humanos no podrían vernos —puntualizó la señora Damboury.


  Elliot asintió y dejó su mochila y el restante equipaje próximo al de los demás.


  —Bien, creo que deberíamos repartirnos las tareas —recomendó el señor Damboury.


  —Yo iré en busca de agua —se ofreció la señora Damboury—. Me servirá para preparar algo para la cena.


  —Estupendo. Jurien y yo iremos a por leña para hacer una pequeña hoguera —dijo el padre de Eric—. Vosotros tres podéis ocuparos de las tiendas.


  Elliot fue a hacer una pregunta, pero Thomas le dio un codazo en las costillas. Cuando se quedaron los tres muchachos solos, Elliot miró con el ceño fruncido a Thomas.


  —Lo siento, era por tu bien —se excusó el mayor de los Damboury.


  —¿Por mí bien? —repitió Elliot sin comprender.


  —Ibas a preguntarle por qué utilizaba madera, pudiendo hacer una bola de fuego, ¿no?


  —Sí, algo así… —aceptó Elliot, ahora sorprendido.


  —Te hubiese soltado un discurso sobre el equilibrio y que cualquier hechizo supone una ruptura de éste —comentó Thomas—. Es lo malo de tener un padre que trabaja en la política…


  —¿Es político?


  —Sí. Durante un tiempo fue alcalde de Fernforest y ha sido elegido interventor para las elecciones del representante del Fuego en Blazeditch.


  —¡Uau! —exclamó Elliot.


  —Casi nos hemos quedado sin venir aquí por ello —agregó Eric, guiñando un ojo—. Están teniendo problemas con la validez de los papiros para votar.


  —En cualquier caso, hemos conseguido venir y hay que levantar las tiendas antes de que nos lo echen en cara.


  En poco más de cinco minutos, las tres tiendas de campaña estaban perfectamente armadas. En realidad, todo fue muy sencillo, pues traían un folleto de instrucciones mágicas que, seguidas al pie de la letra, ahorraban muchísimo trabajo a la hora de montarlas. Tenían capacidad para dos o tres personas cada una, dependiendo del tamaño de los ocupantes, por lo que dormirían bastante holgados.


  De pronto, Elliot vio que Thomas extraía una escala de cuerda de uno de los fardos y la ataba fuertemente a una de las tiendas.


  —Pero qué…


  No dijo nada más, pues oyó cómo el hermano mayor de Eric practicaba un encantamiento sobre la tienda.


  —Flotatum!


  Acto seguido, la tienda se alzó un par de metros por encima de sus cabezas y Pinki armó un nuevo revuelo al ver que la tienda volaba. Elliot sonreía, aunque la mirada de Eric daba a entender que su comportamiento era lo más normal del mundo. Ni que decir tiene que justificaba el uso de una escala. No hubiese sido posible alcanzar la tienda de otra manera.


  —¡Oh, papá, lo ha vuelto a hacer! —oyeron a sus espaldas. Era la voz de Jurien, que se acercaba junto a su padre cargado con un buen montón de ramas secas.


  —Thomas, habíamos quedado en que dejaríamos a un lado los encantamientos innecesarios —le reprochó el señor Damboury.


  —Y no es innecesario. Es para proteger la tienda de los osos y las alimañas. Así dormiré más tranquilo —justificó el joven elemental del Aire.


  Su padre ahogó un gruñido y sacudió la cabeza, tratando de contenerse.


  —Sabes lo importante que es el equilibrio en el mundo elemental, Thomas. —El señor Damboury comenzó un discurso que duró más de diez minutos. Cada dos por tres, Thomas le dirigía miradas a Elliot que venían a decir algo así como «¿Ves a lo que me refería?». Cuando terminó la monserga, la tienda seguía flotando impasible en medio del campamento.


  —Puedes estar tranquilo, nadie la verá —comentó Thomas—. No hemos visto a nadie acampando por aquí, ¿verdad?


  El señor Damboury, que no quería discutir con su hijo, terminó por ceder y dejó la situación tal cual estaba.


  Almorzaron unos sándwiches de pollo con mostaza y jamón con tomate, que había preparado la señora Damboury con mucho esmero. Bebieron refrescos y de postre hincaron el diente a unas chocolatinas. Fueron unos gratos momentos donde discutieron qué planes tenían para los próximos días.


  Durante la tarde, terminaron de apuntalar bien las tiendas para que no se las llevase el viento, recolectaron unos cuantos leños más y organizaron el campamento base. Aún les quedó tiempo para darse una vuelta por las inmediaciones mientras la señora Damboury preparaba un estupendo guiso de alubias blancas con diversas verduras para la cena. Llegaron con más apetito que nunca. Había empezado a oscurecer y las llamas de la hoguera parpadeaban sin cesar dándoles una buena dosis de luz y calor. Fue francamente agradable aquella primera cena con los Damboury. Después de recoger, se despidieron. Preferían reservar fuerzas para el día siguiente.


  —Buenas noches —les deseó Thomas desde las alturas. Junen había decidido dormir finalmente en la tienda de Elliot y Eric, pues no se sentía a gusto durmiendo allá arriba.


  Elliot prefirió aguardar un rato fuera de la tienda, mientras prendía el último madero de la hoguera. Oyó el batir de las alas de Pinki, que había salido a dar una de sus habituales vueltas nocturnas. Miró hacia el cielo y un montón de recuerdos le vinieron a la mente. Schilchester fue toda una aventura para él. Supuso su entrada en el mundo mágico elemental, le llevó a conocer a Sheila, escuchó por primera vez la historia de Tánatos (aunque fuera con el nombre de sir Alfred de Darkshine)…


  Un leve crujido le hizo sacudirse. ¿Qué hora era? La hoguera se había apagado y apenas veía algo, pues la luna quedaba oculta tras la espesura de los árboles. Sacó la Piedra de la Luz y advirtió que pasaban tres cuartos de hora de la medianoche. Se había quedado dormido mientras aquellos agradables pensamientos surcaban su mente. Decidió que era hora de acostarse; de lo contrario podía resfriarse con el frescor nocturno.


  Estaba a punto de introducir la cabeza en la tienda, cuando recordó por qué se había despertado: había oído un chasquido. Alzó la Piedra de la Luz, pero la iluminación apenas alcanzó los troncos de los primeros árboles. Pensó que podía haber sido cualquier cosa; desde el estallido de una de las últimas brasas a un tejón perdido en lo más recóndito del bosque. Por otra parte, estaban demasiado cerca del agua como para que hubiese sido un trenti y, ni por asomo, se le ocurrió volver a pensar en los espíritus de los árboles. «Para qué perder el tiempo», pensó antes de introducirse en la tienda y volver a quedarse dormido.


  A la mañana siguiente, todos se despertaron con un sobresalto. Al parecer, Thomas había olvidado que dormía en las alturas y tuvo reflejos suficientes para asirse a la escala de cuerda.


  —¡Te lo tienes bien merecido! —le espetó el señor Damboury, que parecía haber estado esperando aquel instante desde la tarde anterior.


  Con todos despiertos, no tardó en flotar en el ambiente el agradable olor del desayuno. Elliot se alegró de que tuviesen unas buenas reservas de comida, pues sabía que buscarla por la zona era algo prácticamente imposible.


  Mientras que los señores Damboury dedicarían la mañana a dar un paseo, los muchachos decidieron que irían a pescar. Vadearían un poco el lago hasta encontrar un remanso donde poder hacerse con unas buenas piezas para la comida.


  La mañana transcurrió rápida y aburridamente, pues los peces no querían picar. No era de extrañar, pues Elliot y Eric no hacían más que hablar. Jurien era muy impaciente y tiraba de la caña cada dos por tres. Harto de ellos, Thomas optó por separarse unos metros… y valerse de una pequeña ayuda mágica.


  —¡Eso es trampa! —gritó Eric cuando vio que su hermano practicaba un hechizo de levitación y un buen puñado de peces salía del agua flotando.


  —No me habéis dejado otra alternativa —se escudó Thomas, mientras los metía en un cesto de mimbre—. Si no os gusta, no los comáis.


  —Eso lo has aprendido con la maestra Phipps en Windbourgh, ¿verdad? —preguntó una voz a sus espaldas.


  Los cuatro muchachos se dieron la vuelta con una sincronización casi perfecta. A unos cinco metros había un muchacho que llevaba una túnica que sólo podía ser identificada con el Aire. Era blanca, de un tejido brillante y le caía casi hasta los tobillos. Su rostro estaba enmarcado por unos chispeantes ojos marrones que desbordaban alegría. Antes de que los chicos tuviesen tiempo de hacer cualquier tipo de comentario, se presentó:


  —Me llamo Coreen Puckett. ¡Caray, qué caras de susto habéis puesto! ¡Ni que fuese un fantasma!


  Al ver que era un aprendiz de Windbourgh, fue Thomas el que tomó la iniciativa. Se presentó, e hizo lo propio con el resto.


  —Así que tú eres Elliot Tomclyde… —dijo Coreen estrechando sus manos—. Sí, he oído a mi padre hablar de ti en alguna ocasión. Es un placer.


  —Hemos acampado no muy lejos de aquí. —Thomas retomó la conversación, al tiempo que señalaba en dirección este—. ¿Y tú?


  —Estoy a una hora de camino de aquí —apuntó—. Yo he venido con mis tíos. Mi padre está liado con bastante trabajo este verano… Ya sabéis, las elecciones del Fuego y todo eso.


  Jurien se rascó la cabeza.


  —¿No hay un Puckett en la oficina de papá? —preguntó al rato.


  —¡Pues claro! —exclamó Thomas—. Tu padre estará trabajando con el nuestro en la organización de las elecciones del Fuego.


  El muchacho asintió.


  —Vaya una casualidad, ¿verdad? —dijo, sentándose en el saliente de roca más próximo—. Así que todos pertenecéis a la escuela de Hiddenwood, salvo tú —dijo, en clara alusión al mayor de los Damboury.


  —Eso es —convino Elliot—. ¿En qué año de aprendizaje estás?


  —Después de este verano comenzaré el tercero.


  —¡Vaya, igual que nosotros! —exclamó Eric.


  —¿En serio? ¿Dónde vais a cursar el intercambio?


  Ni Elliot ni Eric supieron qué responder, pero no importó. Pronto comenzaron a hablar y a comentar qué se hacía en las diferentes escuelas. No dudó en pedir consejos a Thomas, que ya había terminado en Windbourgh.


  —¡Nunca se me hubiese ocurrido usar un hechizo de levitación para pescar! —dijo entusiasmado.


  —No es justo —gruñó Eric en voz baja—. Nosotros no conocemos hechizos del elemento Aire.


  —Ya llegará el día, ¿no crees? —susurró Elliot, a sabiendas de que él realizaría su aprendizaje sobre todos los elementos.


  Cuando hubieron colmado el cesto de mimbre con suficientes peces (sin emplear más hechizos de levitación), se despidieron de Coreen. Elliot supo que en algún momento de su aprendizaje volvería a encontrarse con aquel muchacho. Le había caído bien.


  Al regresar al campamento base, se encontraron a los señores Damboury inmersos en una acalorada discusión.


  —¡Me prometiste que no habría nada de trabajo! —exclamó la señora Damboury casi tirándose de los pelos.


  —Lo sé, cariño. Pero falta muy poco para las elecciones y debo ir allí. No tengo más remedio —se excusó el padre de Eric en tono conciliatorio.


  Al parecer, el señor Damboury se había llevado un pequeño espejo de mano que hacía las veces de transmisor de mensajes. «Algo parecido al correo electrónico», comparó Elliot, aunque ninguno de los presentes comprendió lo que quería decir. El caso es que el señor Damboury había recibido un par de memorandus a lo largo de la mañana y debía personarse en la oficina aquella misma tarde.


  —Conociendo a papá, no me extrañaría que tuviese trabajo para toda la semana —susurró Eric a su amigo.


  —Y seguro que mamá tiene que acompañarle, porque no sabe ni hacerse un huevo frito —apuntó Thomas.


  —Muy bien, chicos. Se acabaron las vacaciones. ¡Nos vamos todos! —ordenó la señora Damboury.


  —Querida…


  —Pero mamá, son mis últimas vacaciones —protestó Thomas, alzando los brazos.


  —¡He dicho que nos vamos!


  —¿No podemos quedarnos nosotros? —preguntó Eric inocentemente—. Tenemos el campamento instalado y…


  —Como si me pudiese fiar de vosotros, que os metéis en problemas en cuanto podéis —repuso ella indignada.


  —Pero todo está muy tranquilo. No hay nadie en los alrededores… —insistió Thomas, olvidando mencionar al recién conocido Coreen Puckett.


  —Eso es lo que me preocupa —dijo la madre.


  —Cariño, tan sólo serán un par de días —prometió el señor Damboury sin mucha convicción—. No merece la pena levantar el campamento. Si se quedan los chicos, el jueves mismo podríamos estar de vuelta…


  —¿A quién quieres engañar? —le espetó su mujer—. ¡Sé muy bien que cuando te enfrascas en el trabajo te puedes tirar días!


  Siguieron discutiendo durante un buen rato hasta que, por fin, la señora Damboury cedió:


  —Sois todos unos cabezotas… Pobres de vosotros como me entere de que hacéis algo malo —amenazó, sacudiendo vehementemente la mano en el aire.


  Finalmente, los señores Damboury hubieron de abandonar el campamento, dejando a los cuatro muchachos al mando. ¡Sin duda iba a resultar una experiencia mucho más emocionante aún! Vaya si lo iba a ser.


  La primera tarde sin los padres de Eric transcurrió tranquilamente y sin sobresaltos. Era tal la paz que emanaba de aquel paraje que se hacía difícilmente imaginable romper aquella monotonía. Cuando anocheció, decidieron preparar la cena. Estaban muy bien abastecidos, de manera que clavaron unas salchichas en unas finas varas y las asaron al fuego de la hoguera. Mientras comían, contaron diversas historias. Elliot aprovechó para contarles algunas anécdotas del campamento de Schilchester.


  —Mañana podríamos hacer una excursión a la Gran Secuoya —propuso Elliot después de dar un buen mordisco a su grasiento embutido. La Gran Secuoya le traía muy gratos recuerdos.


  —Es una idea estupenda —aceptó Thomas—. Cualquier sugerencia será bienvenida.


  —Podríamos jugar a los fantasmas —sugirió entonces Jurien.


  —¿A los fantasmas? —repitieron los otros a coro.


  —Sí… Por aquí está el campamento del señor Frostmoore, ¿no? —Elliot asintió y empezó a comprender la idea del más joven de los Damboury—. Podríamos darle un buen susto a ese señor.


  —Mamá nos mataría… —repuso rápidamente Eric.


  —Si se enterase —completó Thomas—. Bien, es otra idea. ¿Alguna más?


  Jurien emitió un sonoro bostezo.


  —Creo que eso lo dice todo. ¿Qué os parece si nos vamos a descansar? Mañana será un día muy largo.


  No pusieron objeción a la proposición de Thomas, por lo que se fueron a dormir. Esta vez, Jurien se introdujo en la tienda de sus padres. Dormiría solo, como Thomas, pero a ras de suelo. Se desearon las buenas noches, mientras Elliot apagaba los últimos rescoldos del fuego con un pequeño hechizo del Agua. Una vez en los confortables sacos de dormir, al amparo del tenue brillo emitido por la Piedra de la Luz, no tardaron en quedarse dormidos.


  Esa noche el chasquido sonó mucho más próximo y, por ende, más fuerte. Cuando Elliot abrió los ojos, todo estaba sumamente oscuro. Tanteó con su mano derecha a un lado y a otro, buscando un bulto que nunca encontraría. Cuando se percató de que no estaba, se levantó sobresaltado.


  —¡La Piedra no está! —exclamó, despertando definitivamente a Eric. ¿Por qué no habría dado la voz de alarma Pinki? Pero, claro, el loro no debía hallarse en el campamento. Nunca solía estar de noche.


  Elliot no tardó en hallarse fuera de la tienda y, oteando entre la apagada iluminación de la luna, pronto atisbo un fantasmal brillo azulado adentrándose en la espesura del bosque. Pudo percibir con claridad el compás de muchos pasos apresurados entre los helechos, acompañados de unos cuantos farfulleos indescifrables. ¿Qué estaba pasando?


  —¡Me han robado la Piedra de la Luz! —afirmó a grito pelado Elliot.


  Tanto Jurien como Thomas asomaron sus somnolientas caras por la abertura de sus tiendas.


  —¡Hay que recuperarla! —gritó Elliot lanzándose en una desesperada persecución en pos de su pequeño tesoro.


  —¡Espera! —pidió Eric, que se estaba calzando la segunda de sus botas.


  Pero Elliot ya había franqueado la primera barrera de troncos. Instantes después, los tres hermanos Damboury seguían los pasos de su atolondrado amigo.


  Elliot corría casi sin mirar por dónde pisaba. En más de una ocasión deseó saber conjurar una bola de fuego para iluminar el camino. Y es que recibió el impacto de más de una rama en sus costillas y algunas zarzas le desgarraron la ropa. Aun así, nunca se detuvo. Sus amigos no podían recortar distancias, incluso, parecían alejarse cada vez más. Por su parte, los saqueadores se encontraban cada vez más cerca.


  Tan sólo fue una décima de segundo. Por algún casual, el portador de la Piedra la cambió de mano y, en ese instante, Elliot reconoció a los asaltantes. Eran pequeñas criaturas recubiertas de musgo y raíces. ¡Trentis! Rápidamente, Elliot analizó cuantas cosas sabía acerca de los traviesos duendes de los bosques y, con la misma rapidez que los había identificado, se dio cuenta de que había perdido su rastro. Desconcertado, se detuvo por si oía cualquier ruido que los pudiera delatar. Lo único que percibió fue la llegada de los hermanos Damboury unos segundos después.


  —Los he perdido —reconoció cuando se detuvieron.


  —Pero ¿quién ha sido? —preguntó Eric contemplando el rostro compungido de su amigo.


  —Trentis —escupió Elliot.


  —¿En serio había trentis por aquí? —preguntó Jurien, emocionado. Había oído hablar de ellos en numerosas ocasiones.


  —Al menos eran tres, como la otra vez —dijo Elliot, haciendo referencia a su anterior experiencia con estas criaturas.


  —Qué mala suerte —apuntó Thomas en esta ocasión, entrechocando sus manos—. De todas formas, sin luz poco vamos a poder hacer…


  Elliot estaba rabioso y, sintiéndose impotente, dio una patada al árbol que tenía más próximo. Por un instante, tuvo la impresión de oír un gemido, aunque luego desechó tal idea.


  —Creo que tienes razón —estuvo de acuerdo Eric—. No podemos adentrarnos más en el bosque sin una clara orientación.


  —Esos trentis me las van a pagar —amenazó Elliot—. Mañana pienso ir en su busca y no descansaré hasta que los encuentre.


  —¡Estupendo! ¡Ya tenemos plan para mañana! —exclamó Jurien. En realidad, el más joven de los Damboury no era consciente de cuánto valor sentimental albergaba para Elliot la Piedra.
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  EL REINO TRENTI


  Aquella noche, Elliot apenas concilio el sueño. Por un lado, porque se habían alejado tanto del campamento base que luego les fue complicado regresar. De todas formas, fueron lo suficientemente hábiles como para señalizar a duras penas el camino de vuelta, ahorrándose trabajo para el día siguiente. Por otra parte, una vez en la tienda, a Elliot se le hizo imposible no pensar en otra cosa que no fuera lo acaecido horas antes. Había perdido la Piedra de la Luz. Para él era más que una piedra que desprendía destellos; era, por así decirlo, un símbolo de la amistad que le unía a Merak, Gifu, Úter y el propio Eric. No concebía que unos rateros rencorosos se la hubiesen robado.


  Y es que Elliot seguía sin comprender la situación. El hurto bien podía haberse forjado durante la noche anterior, pues recordó que se había despertado en mitad de la insondable oscuridad al percibir un ruido. Incluso, estaba casi convencido de que los trentis sabían a la perfección que el dueño de dicho objeto era Elliot Tomclyde. Le habían visto y, a buen seguro, le habrían reconocido. Entonces recordó la noche en que conociera a Sheila, atrapada en un árbol tras caer en una trampa trenti. Él logró ahuyentar a los traviesos duendecillos con el agua de su cantimplora, sin saber que ésta era sinónimo de veneno para ellos. No podían haberse olvidado de aquel episodio. Pero ¿acaso podían existir unas criaturas tan rencorosas? ¿Sería posible que sólo por venganza se hubieran arriesgado a llevar a cabo aquella estúpida acción? Lo desconocía, mas, tan pronto como asomaron los primeros rayos de sol, Elliot salió de la tienda con la firme determinación de recuperar su preciado tesoro.


  Somnoliento como estaba, no tardó en encontrarse con los demás amigos junto a los rescoldos de la hoguera. Pinki también parecía agotado tras una frenética noche, aunque desperezó sus alas con prontitud.


  Ni siquiera se molestaron en preparar un té para el desayuno, pues el tiempo apremiaba. Así pues, por el camino se tomaron unas cuantas rebanadas del bizcocho relleno de fresas preparado por la señora Damboury, que aún estaba tierno. Mientras comían, se adentraron entre la maleza y los pinos. El bosque era tremendamente frondoso en aquella zona y nadie se hubiera atrevido a afirmar que estaba amaneciendo, pues la oscuridad aún era notable entre aquella espesura.


  Con la llegada de los madrugadores rayos de sol, atisbaron las primeras señales que habían dejado la noche anterior. En verdad, esta labor había que atribuírsela mayoritariamente a Thomas. Suya había sido la idea de dejar hojas de helecho flotando allá por donde habían pasado. Aunque las tonalidades ocres, verdes y marrones del terreno se entremezclaban en demasía con el entorno, no era muy complicado distinguir las enormes y puntiagudas hojas apuntando en la dirección en la que debían caminar.


  Tres cuartos de hora después de abandonar el campamento, se encontraron en las inmediaciones de la zona en la que Elliot había perdido el rastro de los trentis la noche anterior. No tardó en percatarse del motivo de su despiste. Unos metros más adelante, el bosque se cerraba aún más. Los árboles se veían más próximos entre sí, las zarzas habían duplicado su tamaño formando una maraña casi impenetrable, los helechos y la maleza eran más propios de una selva que de un bosque y la penumbra era mucho más acentuada.


  En ese punto, Pinki siguió su propio camino, elevándose por encima de las copas de los árboles para sobrevolar tan enrevesada barrera. En realidad, todos ellos hubiesen deseado tener alas como él.


  En cualquier caso, Elliot no se amilanó ante el tenebroso panorama. Había visto cosas peores y había hecho frente a situaciones más adversas. Sin pensarlo dos veces, se adentró entre las afiladas ramas. Trató de abrirse paso con las manos, apartando de su camino los brotes más espinosos y pisando con cautela sobre el invisible suelo. Presumía que estaba allí, porque entre tanto hierbajo y hoja putrefacta era imposible estar seguro. Le seguían sus pasos como buenamente podían los tres Damboury. Elliot podía oír las protestas de Eric a cada corte que se llevaba.


  —¿Estás seguro de que éste es el camino? —preguntó Eric, deseoso de dar media vuelta.


  —Tiene toda la pinta —respondió Elliot sin detenerse.


  —Parece un buen refugio —opinó Jurien que, puesto que pertenecía al elemento Tierra, empezaba a interesarse por tan curiosas plantas.


  Sin duda era un lugar no apto para gente de cierta envergadura. Una criatura que no llegase al metro de altura, como era el caso de un trenti, podría desplazarse por aquel lugar sin más dificultad que la de atravesar los helechos y malas hierbas. Pero ellos superaban con creces esa estatura y bien que lo estaban sufriendo.


  Habrían atravesado una extensión de unos cincuenta metros cuando dejaron atrás las zarzas y los espinos. Se sintieron aliviados por esta circunstancia, pues habían recibido numerosos cortes de cintura para arriba y sus túnicas se encontraban en un estado bastante deplorable. Cuando las viese la señora Damboury les iba a caer una severa reprimenda, desde luego. Mas aquel pensamiento apenas duró unos instantes en sus cabezas. Los ojos de los muchachos se abrieron como platos al contemplar el poblado que se alzaba ante ellos.


  Algún tipo de magia debía de existir en aquel lugar. De lo contrario, no sería posible explicar cómo aquellas setas habían alcanzado semejante envergadura. Por lo menos debían de medir dos metros de altura, sin contar el sombrero, que también alcanzaba medidas desproporcionadas. Todas ellas eran gruesas y deformes, con colores muy poco vivos, más bien tétricos.


  —¿Os habéis fijado que todas ellas tienen aberturas en la parte inferior? —inquirió Jurien en un susurro apenas audible.


  —Realmente observador, hermanito —apuntó Thomas, dándole un golpecito en el hombro.


  —¿Será posible que esos duendes vivan ahí? —preguntó Jurien, imaginándose a un trenti sentado plácidamente en el interior de la seta fumando una imaginaria pipa con extractos de níscalo.


  De todas formas, los gigantescos hongos no eran lo único que por allí crecía. También había árboles, de gruesos y retorcidos troncos negros, cuyas formas eran verdaderamente grotescas. No daban la impresión de haber tenido hojas en su vida y, de haberles brotado, únicamente se las hubiesen podido imaginar de color ceniza.


  —Eso dicen los manuales en la escuela… —confirmó Eric, mordiéndose el labio inferior.


  —Chist —ordenó Elliot—. No deben oírnos.


  El silencio era absoluto. No se oía ni un solo crujido, ni el más leve sonido de la brisa. Tampoco había criatura alguna por la zona. ¿A qué ser le agradaría vivir en un ambiente tan enrarecido?


  No tardaron en notar que por allí flotaba una extraña humedad que olía a putrefacción. ¿Y los trentis? ¿Estarían durmiendo? Sabían que eran criaturas principalmente nocturnas pero, bien pensado, en aquel extraño lugar uno no podría distinguir nunca si era de noche o de día.


  Anduvieron unos cuantos metros por la extraña linde de zarzas y espinos que parecía proteger aquel paraje y comprendieron que la extensión de setas gigantes se prolongaba bastante. El horizonte estaba sumido en tanta penumbra que no distinguían el otro extremo.


  —Esto tiene toda la pinta de ser… —dijo Elliot.


  —¡El Reino Trenti! —aventuró Jurien—. No puede ser otro lugar.


  —Eso mismo estaba pensando yo —comentó Eric, ahogando un suspiro. En realidad, ninguno de los cuatro muchachos parecía sentir miedo. Si bien es cierto que aquel tenebroso paraje infundía un cierto respeto, sabían a la perfección que los trentis no eran unas criaturas famosas por su maldad. Todo lo contrario; eran duendecillos traviesos que podían gastarles una broma o realizarles una jugarreta, pero no infligirles mucho daño. A lo sumo, unos cortes con sus afilados dedos. Sin embargo, por aquel entonces, tenían tantos cortes en su piel que uno más suponía la menor de sus preocupaciones.


  Avanzaron en silencio durante un buen rato por aquel fantasmagórico emplazamiento. De pronto divisaron un extraño brillo azulado, fosforescente, que se escapaba del interior de una seta especialmente grande. Su sombrero era muy ancho y de un color violeta moteado con tonos grises. Ni Elliot ni Eric, que habían estudiado hongos y setas en Naturaleza con Goryn, reconocieron aquella especie. A decir verdad, no les sonaba ni uno de los ejemplares que les circundaban.


  —¿Crees que estará en su interior? —preguntó Eric, haciendo clara referencia a la Piedra de la Luz.


  —Estoy convencido —confirmó Elliot—. No se me ocurren muchos objetos capaces de emitir un destello de luz tan poco natural.


  —Y, que yo sepa, no existen setas luminiscentes —prosiguió Eric, que se mostraba de acuerdo con su amigo—. Al menos Goryn no nos ha hablado de ellas …


  —Vayamos hacia allá —indicó Elliot y comenzó a andar sin esperar a sus compañeros.


  El terreno estaba recubierto de hierbajos, ramas partidas, musgo reseco y mil cosas más, pero todas en estado de putrefacción. Temiendo hacer cualquier tipo de ruido que delatase su presencia allí, los muchachos anduvieron con muchísimo cuidado. Medían sus pasos, temerosos de que el suelo gritase a cada pisada. Pero nada de eso ocurrió y, sin ningún contratiempo, se plantaron frente a la seta que los doblaba en tamaño.


  No tardaron en encontrar la puerta de entrada a su interior, una extraña lámina rugosa y reblandecida. Ese nimio detalle confirmó sus sospechas de que los trentis ciertamente vivían en el interior de aquellas horribles setas.


  Elliot llevó su mano a la extraña protuberancia que parecía el picaporte, pero la puerta no se abrió. No importaba, sabía qué encantamiento debía ejecutar.


  —Sesamus —susurró acto seguido.


  No parecía haber sucedido nada fuera de lo normal. Sin embargo, cuando llevó su mano por segunda vez al hechizado picaporte, la puerta no ofreció resistencia alguna.


  —¡Puaj! —exclamó Eric, al llegarle el apestoso olor que emanaba el interior de la peculiar vivienda.


  Es evidente que las dimensiones del interior de la seta daban para muy poco. En cualquier caso, Elliot se asombró ante el ingenio del pueblo trenti para decorar sus menudos hogares. Con piedras, raíces, musgo y desechos naturales se las habían apañado para confeccionar una pequeña butaca y una mesa. Había una diminuta escalera de caracol que llevaba al sombrero. Allí se escondía una cama de helechos cubierta con una manta de musgo. Pero eso no lo vio Elliot, pues la Piedra de la Luz se hallaba en la planta inferior, sobre la curiosa mesita de corcho.


  Para evitar toparse cara a cara con el habitante de aquella seta, cuyos sonoros ronquidos delataban que estaba allí, decidió recuperar su preciado objeto y salir sin hacer el más mínimo ruido.


  —Ya está —anunció el muchacho a los tres hermanos.


  —Estupendo. Ahora vayámonos —apremió Eric, dándose la vuelta tan pronto como le fue posible.


  Al hacerlo, se le revolvió el estómago. Lo mismo les sucedió a todos los demás cuando hicieron lo propio. Rodeados de setas y fúnebres árboles, en lontananza se alzaba la inmensa maraña de espinos y arbustos que cercaban aquel lugar. Se encontraban en mitad del poblado trenti y no tenían ni idea de qué camino tomar para regresar. Además, en esta ocasión Thomas no se había preocupado de ir señalizando los pasos que habían dado.


  —¿Y ahora qué hacemos? —inquirió Jurien, consciente de que no existía una clara respuesta a su pregunta.


  Para su sorpresa, Thomas dijo:


  —Muy fácil, allí está la solución.


  Estaba señalando hacia arriba donde, como una estrella, resaltaba el único colorido en aquel lugar.


  —¡Pinki! —exclamó Elliot, en cuanto el loro se posó en su hombro—. Apareces en el momento más oportuno. Tienes que ayudarnos a salir de aquí.


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! —gritó el loro, tan alegre al sentirse útil que hizo que los pelos de los muchachos se pusiesen como escarpias.


  Si había alguien en el poblado, seguro que se acababa de percatar de su presencia. Como no podía ser de otra manera, al poco rato gruñidos y farfulleos surgieron de todas partes a su alrededor.


  —¡Rápido, Pinki! —ordenó Elliot.


  El loro despegó y puso rumbo en dirección contraria a la que habían venido.


  —¿Estás seguro de que es por ahí? —preguntó Elliot desconcertado.


  Al no obtener respuesta y ver cada vez más movimiento a lo lejos, echó a correr en la dirección que iba su mascota. Los otros tres muchachos hicieron lo propio, pues no tenían intención de quedarse a saludar a los anfitriones. No importaba cómo, pero había que salir de allí.


  Corrieron y sortearon cuantas setas se encontraron a su paso. Muchos trentis se habían movilizado a sus espaldas y ya habían iniciado su persecución; afortunadamente los cuatro amigos no tenían tiempo de mirar a sus espaldas.


  Pinki cambió de rumbo en un par de ocasiones para desesperación de los de abajo que, aunque apenas alcanzaban a ver algo, cada vez sentían más próximo el aliento de sus perseguidores. Las hojas y las ramas quedaban atrás, aunque no parecía que avanzasen mucho a tenor de las vueltas que estaban dando. Ningún sendero se abría con claridad ante sus ojos y, quizá, era eso lo que despistaba al dubitativo loro. Definitivamente optó por una dirección y Elliot siguió su paso sin vacilar.


  Por fin se encontraron a escasos pasos del espinoso linde. Iban todos agrupados, siguiendo a Pinki muy de cerca, cuando notaron que el suelo desaparecía bajo sus pies. Estaba tan recubierto de hojas y ramas secas que ninguno se fijó en el enorme agujero que tenían delante. Irremediablemente, los muchachos cayeron en un extraño vacío y la oscuridad los envolvió de pronto.


  Sus cuerpos no tardaron en entrar en contacto con la tierra, húmeda y fría, al tiempo que resbalaban por una sinuosa pendiente. El desconcierto entre los chicos fue total, pues indudablemente pensaron que habían caído en una de las muchas trampas que los trentis solían colocar por el campo. ¡Cómo podían haber sido tan estúpidos! Claro que, bien pensado, no habían tenido otra escapatoria. La otra opción hubiese sido decantarse por las enrevesadas zarzas, donde hubiesen quedado atrapados como insectos en una telaraña.


  Gritando por el susto y la impresión de la caída, llegó un punto en el que el extraño túnel se estabilizó y quedaron sentados en un vacío de oscuridad e incertidumbre.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Eric, como si alguno de los presentes pudiera darle la respuesta.


  —Sé lo mismo que tú —fue la evidente contestación de su hermano mayor.


  Un par de segundos después, la luz azulada proveniente de la Piedra iluminó la estancia. Elliot la alzó y atisbo el túnel por el que acababan de resbalar. Era tan profundo y curvado que resultaba imposible otear la abertura de la superficie. Poco a poco, fue fijando su vista en las paredes de tierra y raíces que componían aquel extraño lugar al que habían ido a parar.


  —Para ser una trampa no parece estar muy bien hecha —comentó Thomas, dándose aires de entendido—. Mirad, parece que el túnel se prolonga por allí.


  Y era cierto. No estaban en un compartimento estanco o en una prisión, ni mucho menos. Habían dejado de caer porque el conducto, a partir de ese punto, proseguía su camino de forma horizontal. Incluso presentaba pequeños repechos si uno seguía su curso, que fue lo que hicieron los muchachos, pues no tenían intención de quedar atrapados como ratas.


  —Quizá encontremos una salida al otro extremo. Si hubiese venido Merak… —se lamentó Elliot, siempre por delante alumbrando el camino con su linterna natural—. ¿Dónde iremos a parar?


  —Esperemos que no sea a la guarida de una serpiente gigante —dijo Jurien, comentario que no hizo ninguna gracia a Eric.


  —O de una araña gorda y peluda, como cuentan en algunas historias —prosiguió Thomas.


  Pero, hablando de animales, Elliot recordó a uno en particular.


  —¿Y Pinki? ¿Qué habrá sido de él?


  —No te preocupes —le animó Eric, tratando de olvidar los comentarios de sus hermanos—. Ha salido de situaciones peores que ésta.


  —Puede que tengas razón —suspiró Elliot tratando de no perder la esperanza.


  —Al menos no terminará en el estómago de una voraz serpiente gigante —dijo Eric en un susurro casi imperceptible.


  A medida que avanzaban por el serpenteante túnel y la calma se mantenía a su alrededor, sus ánimos fueron creciendo. Seguían intranquilos y alerta ante cualquier posible movimiento, pues desconocían su destino final. Sin embargo, la ausencia de problemas y ruidos les reconfortó notablemente. Diez minutos después, el corazón les dio un vuelco. Por fin vislumbraron el final del conducto. No era fácil apreciarlo tras el brillo azulado que les acompañaba, pero se distinguía una levísima luminiscencia a un centenar de metros. Aceleraron el paso y, efectivamente, constataron que se trataba de una salida.


  —¡Estupendo! —exclamó Eric. Cuando llegaron a la abertura, comprendieron por qué la luz era tan escasa. El terreno que se desplegaba ante ellos era frondoso a más no poder. Casi ni se distinguía el cielo, pues las ramas y los árboles estaban tan juntos entre sí que apenas dejaban pasar luz solar. Por otra parte, había mucha humedad en el ambiente y una extraña neblina se levantaba a pocos centímetros del suelo. No era de extrañar, pues, como comprobaron al rato, acababan de llegar a una zona pantanosa.


  —Nunca hubiese imaginado que pudiera existir un territorio así en este paraje —comentó Elliot.


  —Yo tampoco —estuvo de acuerdo Thomas—. Pero ya te habrás dado cuenta en numerosas ocasiones que en nuestro mundo casi todo es posible. De hecho, me atrevería a afirmar que seguimos inmersos en el Reino Trenti.


  —Imposible —negó categóricamente Eric—. Los trentis odian el agua. No pueden ni verla.


  —¿Estás seguro? —insistió su hermano mayor, alzando las cejas a modo de sorpresa.


  —Totalmente —afirmó Eric—. Si hay algo que aprendí el año pasado de las lecciones de Ruf y Puf fue eso.


  —Pues yo juraría que aquello de allí son esas horribles criaturas —dijo Thomas, señalando un punto a su derecha.


  No sin cierto asombro, Elliot y Eric atisbaron a lo lejos un buen puñado de trentis rodeando lo que parecían dos marmitas. Sus pequeños pies —si es que podían ser considerados como tales— estaban en permanente contacto con el cenagal, pero lo toleraban a la perfección.


  —Aquí hay algo que no encaja… —musitó Elliot.


  Daban vueltas y vueltas a los calderos, mientras gritaban extraños cánticos. Cualquiera hubiese afirmado que estaban danzando y cantando. Al tiempo que hacían esto, agregaban unos ingredientes a los pucheros que, si no les confundía la distancia, debían de ser setas. Cuantas más echaban a la cocción, más humo verde salía de los calderos.


  —¿Qué se supone que están haciendo? —era una nueva pregunta retórica de Eric, tan atónito como estaba.


  Permanecieron en silencio, observando con curiosidad el insólito comportamiento de los trentis. Elliot tornó la cabeza en otra dirección, más a la derecha. Allí había más trentis que parecían trabajar afanosamente en un extenso campo de cultivo que quedaba guarecido en su parte posterior por un inmenso muro de roca natural. No era más que un terreno abrupto, casi vertical, que dejaba sumida en una lúgubre sombra la zona de labor. El resto del cultivo permanecía rodeado por unas enormes y vistosas flores, de capullos tan monumentales como las setas que habían visto con anterioridad.


  Elliot sacudió la cabeza con incredulidad y volvió a contemplar la incesante actividad que había alrededor de los calderos. No tardó en llegar el momento en que los trentis dejaron de alimentarlos con setas. Por aquel entonces, un espeso humo de color verde fosforito invadía los alrededores de la orilla, mezclándose con la espesa niebla. Los muchachos pronto constataron que el humo verde se movía como si tuviese vida propia.


  Cuatro de los duendes, que llevaban una camilla muy rudimentaria, se acercaron hasta las marmitas. Sin duda estaba cubierta con un espeso manto de musgo, que ocultaba algo o alguien. Depositaron la camilla en las inmediaciones del espeso manto de humo verde y éste se acercó lentamente a la camilla. Ante los atónitos ojos de los chicos, la sustancia gaseosa desapareció bajo el musgo. Jurien apuntó son su tembloroso dedo en dirección al bulto. Los demás no señalaron, aunque al igual que el más joven de los Damboury no daban crédito a lo que estaban presenciando. Había comenzado a moverse. Primero fue un espasmo, un movimiento brusco. Pero después, el manto de musgo comenzó a levantarse y dejó a la vista la silueta de una criatura de los bosques.


  ¡Un trenti!


  ¿Habían sido capaces de idear una poción curativa? Ni por asomo podían haber resucitado a un muerto. Con la magia elemental aquello no era posible, eso por descontado. Pero ¿y el contacto del agua y los trentis? ¿Cómo se explicaba todo aquello?


  Apenas tuvieron tiempo de formularse más preguntas porque un gran revuelo se armó a continuación. Numerosos duendecillos descendían por una de las laderas en dirección a sus compañeros de los calderos. Pero no eran los únicos que se habían puesto en movimiento. En el túnel también resonaron múltiples pasos. ¡Estaban rodeados!


  —¡Aprisa! Hay que moverse de aquí —indicó Elliot—. ¡Los tenemos encima!


  —¡Vamos! ¡Vamos! —animó Thomas, poniéndose en marcha.


  Desde luego, el chapoteo en el agua no pasó desapercibido por las criaturas de los bosques. Al ver su objetivo a tiro, lanzaron unos extraños dardos de madera muy afilada, aunque se quedaron bastante cortos en su primera intentona.


  —¡Pongámonos a cubierto! —ordenó Elliot.


  Era muy fácil de decir, pero no de cumplir. Estaban en un territorio completamente desconocido y a merced de los agresivos duendecillos. Se escondieron tras un par de mugrientos y abultados tocones. El flanco izquierdo lo ocupaba una estrafalaria planta, espigada, que en lugar de flor tenía un inmenso capullo amarillo. No le prestaron mayor atención porque inmediatamente después recibieron la segunda tanda de dardos, esta vez mucho más certeros en puntería. Más de uno pasó rozándoles las pantorrillas. Fue entonces cuando Elliot se incorporó y exclamó:


  —Scud…


  —No, Elliot —le interrumpió de pronto Thomas—. Déjamelos a mí. Tú busca una salida.


  No les quedaban muchos recursos. Salir corriendo no era una opción, pues podían caer en alguna trampa de verdad. Además, eran demasiados trentis para hacerles frente. Era una pena que no pudiesen volar. ¡Qué lástima no poder transformarse en pájaro como hacía Pinki! Y escapar a nado por el agua… Pero ¡claro!


  Un enorme reflejo de luz blanca los envolvió poco después de oír el encantamiento Escudo Protector de la boca de Thomas. Elliot no pudo evitar contemplarlo unos instantes, pues no había cobrado forma con el Agua ni con la Tierra, sino con el Aire. Aunque su forma no difería mucho de la que el muchacho conocía, sí lo hacía en su composición, que era básicamente de aire puro y blanquecino, aunque el aire normal sea incoloro.


  La inmensa mole no tardó en servirles de escudo, tras el que se cobijaron todos los muchachos. Sin embargo, aquello no hizo más que empeorar las cosas. En un primer momento, los trentis asustados al ver semejante monstruosidad retrocedieron unos pasos. Fue el grito de Eric lo que los alarmó. Yacía tumbado, esquivando las embestidas de la planta amarilla que había a su lado.


  —¡Socorro! ¡Es una carnívora! —gritaba mientras hacía rodar su cuerpo como una croqueta.


  —¡Aguanta! —gritó Thomas, que no sabía cómo actuar contra una planta de aquellas características. En ese momento echó en falta unas cuantas lecciones de Naturaleza.


  Ante la sorpresa de los tres muchachos, quien actuó fue el Escudo Protector del propio Thomas. A la vez que frenaba una nueva remesa de dardos, de su espalda salió una protuberancia alargada, como un tercer brazo. Se extendió a una velocidad de vértigo y, justo cuando Eric iba a ser mordido por la planta, el puño la frenó en seco. Agarrándola por el cuello, la estrujó y retorció hasta arrancarle de cuajo el capullo.


  Pero la cosa no quedó ahí. Elliot, que igual que los demás era testigo de lo que sucedía a través del Escudo Protector, observó de reojo que uno de los trentis lanzaba unas diminutas piedras al fuego que ardía bajo las marmitas. Aquello pareció avivar las llamas, pues se alzaron unas espectaculares lenguas de fuego rojas que alcanzaron más de tres metros de altura.


  —Oh, oh… Esto no tiene buena pinta —apuntó Jurien moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Ya lo creo que no —dijo Thomas—. Venga, Elliot, mi Escudo Protector no aguantará mucho más. ¡Piensa en algo!


  Elliot no necesitaba deliberar nada porque hacía un momento se le había ocurrido una vía para escapar de allí. Rápidamente introdujo sus manos en el agua fangosa y ejecutó el encantamiento Bubblelap igual que ya hiciera en anteriores ocasiones.


  —¡Rápido! —oyó Elliot. Era la voz de Eric, que le apremiaba incesantemente.


  Estaba tan concentrado en hacer crecer la burbuja que no se había dado cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Los Damboury observaban perplejos las llamas de fuego rojo, de las que comenzaban a brotar unas criaturas horrendas como demonios, altas y con un cuerpo cubierto de escamas rojas. Tenían un afilado cuerno sobre sus cabezas y una cola que al final presentaba una llama de fuego.


  —¡Aspiretes! —confirmó Eric enseguida—. Creo que empiezo a comprender muchas cosas.


  —¡Vamos! —urgió Elliot cuando la burbuja estuvo lista—. ¡Todos adentro!


  De una cosa estaba seguro: los aspiretes no les seguirían bajo el agua. Pese a que eran unas de las criaturas más peligrosas del Fuego y fieles seguidores de Tánatos, el agua era incompatible con ellos. Aunque le asaltó la duda de que los trentis ahora pudiesen entrar en contacto con el agua, no tenía nada que ver con las criaturas del Fuego. En verdad eran incompatibles con el agua.


  Sin más dilación, introdujo la burbuja en el fangoso líquido sin aguardar a ser embestido por la horda de aspiretes.


  —Esperemos encontrar una salida bajo el pantano —suspiró Elliot—. De lo contrario, habrá que emerger de nuevo.


  —Aun así, aguardaremos a que vuelva la calma —convino Eric.


  —Bueno, vayamos con los ojos bien abiertos —apuntó Junen, que parecía emocionado ante su primera aventura.


  Y la pompa que albergaba a los cuatro muchachos se introdujo bajo el fango del pantano emplazado en el Reino Trenti.
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  FIN DE LAS VACACIONES


  Fueron casi dos horas de agónica huida. Tan pronto como la burbuja se adentró en las pantanosas aguas, los jóvenes elementales se sumieron en una absoluta e impenetrable oscuridad. De poca o ninguna utilidad era el débil resplandor de la pompa pues, rodeados de fango como estaban, era imposible atisbar algo a través de la protectora superficie.


  Pudieron sentir cómo numerosos y afilados dedos trentis trataban de rasgar infructuosamente la cobertura del hechizo Bubblelap. También fue inútil la acometida de uno de los aspiretes que, desesperado, se lanzó contra la burbuja toda vez que ésta había quedado recubierta de líquido. No se equivocaba Elliot cuando pensó que bajo el pantano estarían a salvo de las criaturas del Fuego.


  No llegaron a notar el impacto del aspirete, pero sí percibieron el aullido estruendoso de éste al ser torturado por su elemento antagónico.


  Con gran esfuerzo mental, Elliot logró descender por debajo de los cinco metros. Supuso una labor importante, pues no era fácil conducir la burbuja en un compuesto cuya densidad y textura era muy diferente de la del agua normal y corriente. Aquella espesura prolongó la inmersión un buen rato, avanzando centímetro a centímetro muy lentamente, hasta que pudieron respirar con tranquilidad.


  Cuando hubieron atravesado la espesa capa de cieno y hierbas putrefactas, la luz que irradiaba el improvisado vehículo les permitió otear el entorno grotesco que les circundaba. El fondo de aquel pantano era un desierto de arena pedregosa y sucia, donde prácticamente no crecía una sola planta. Pero si éstas escaseaban, qué decir de las criaturas que allí habitaban. Apenas se cruzaron con un par de anguilas de tres ojos y con sapos cornudos, pero poco más. No obstante, agradecieron no toparse con animales del tamaño del tiburón somnoliento gigante o el kraken.


  Navegaron mucho tiempo, buscando alguna corriente submarina que les pudiese guiar hacia una eventual salida. El tiempo transcurría y Elliot desplazaba la burbuja con todas sus fuerzas por el agua estancada. Al filo de las dos horas, cuando estaban a punto de desistir, se cruzaron con una corriente subterránea.


  —Tengo la impresión de que nos estamos moviendo más rápido —comentó Thomas en aquel momento—. Y el agua parece mucho más clara en esta zona.


  —Sí, a mí me está costando mucho menos esfuerzo guiar la burbuja. De hecho, empiezo a notar cómo estamos siendo arrastrados —agregó Elliot, haciendo un brevísimo descanso mental.


  En efecto, daba la impresión de que la pompa se había topado con una suave corriente que les hizo tambalearse levemente mientras seguían su curso. De pronto, sobrevino un brusco descenso y la velocidad se incrementó por segundos.


  —¡Qué divertido! ¡Es igual que aquella atracción del parque Rock Splash! —exclamó Jurien visiblemente emocionado.


  —Si es igual, creo que deberíamos ir buscando algo donde agarrarnos —recomendó Eric mientras palpaba las paredes de la burbuja con desesperación.


  Sabedor de que la burbuja mágica era irrompible, Elliot centró su concentración en mantenerla enderezada y dejó que la corriente los arrastrara. Al fin y al cabo, era mejor no interferir. A buen seguro, el río subterráneo desembocaría en algún punto del inmenso lago Saint Jean, y allí podría recuperar el mando.


  Ya en el lago, Elliot no se preocupó por localizar el campamento. Hambrientos y sudorosos como estaban, lo único que ansiaban era salir de la burbuja cuanto antes, por lo que el joven acercó el vehículo mágico a la orilla más próxima. Exhaustos, los muchachos se recostaron cinco minutos sobre la hierba, hasta que Jurien rompió el silencio:


  —¿No deberíamos volver al campamento?


  —Eso sería demasiado arriesgado —le espetó Eric—. Los trentis saben perfectamente dónde están nuestras tiendas y si…


  —Pues trasladémoslo —le interrumpió su hermano mayor.


  —Pero…


  —No es mala idea, Eric —apuntó Elliot—. Podemos acercarnos con cuidado, sin llamar la atención. Recogemos nuestras cosas y nos marchamos cuanto antes a un lugar más seguro.


  —¿Y si…?


  —No pasará nada —le tranquilizó Thomas—. Además, nos vendría bien recuperar la comida. Empiezo a tener bastante hambre…


  Posiblemente aquel argumento terminó por convencer a un dubitativo Eric, cuyo estómago también rugía como un tigre de bengala. Y así fue. Era aproximadamente la hora del almuerzo cuando Elliot y los Damboury arribaron al campamento base.


  Todo parecía en perfecta calma. Aun así, aguardaron unos minutos por los alrededores escondidos tras varios arbustos, para cerciorarse de que no había peligro alguno. Cuando estuvieron seguros de que no había trentis por las inmediaciones, se acercaron a toda prisa hasta sus cosas. La comida estaba bien guardada, de manera que sólo tuvieron que recoger algunas prendas de ropa, unos pocos cachivaches y las tiendas. Lo hicieron todo rápido y en silencio, siempre ojo avizor por si detectaban cualquier cosa fuera de lo normal.


  En cuanto estuvieron listos, abandonaron el terreno. Decidieron seguir la orilla unos kilómetros al sur, para después adentrarse unos cuantos metros en el bosque. No era conveniente quedar al descubierto en la orilla, ya que el llamativo azul de las tiendas podía ser fácilmente detectado desde lejos.


  Llegaron rendidos y sin una pizca de ganas de preparar algo de comer. En cuanto levantaron las tiendas, se dejaron caer un buen rato en su interior para recuperar el aliento tras la trepidante aventura que acababan de correr. No llevaban ni dos minutos tumbados, cuando un agitado aleteo los alarmó.


  —¡Oh, Pinki! —gritó Elliot cuando asomó la cabeza y vio llegar a su loro—. ¡Estás a salvo! ¡Cuánto me alegro de verte!


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! —exclamó el exhausto animal.


  —Sí, la verdad es que has sido de gran ayuda —agradeció el muchacho mientras acariciaba el cuello de su mascota. Acto seguido le dio de comer unas cuantas pipas de girasol que guardaba en el bolsillo de su deshilachada túnica—. Seguro que no era tu intención hacernos caer en aquel horrible agujero pero, al fin y al cabo, todo ha salido a pedir de boca.


  Mientras Pinki degustaba su frugal aperitivo, Eric salió de la tienda. También se había asustado con la llegada del loro. No olvidaba que los trentis habían convocado a los aspiretes y el aleteo bien podía haber sido el suyo.


  —Creo que lo mejor será montar una guardia esta noche —sugirió al situarse junto a Elliot.


  —Me parece una idea muy sensata —aceptó Thomas desde las alturas.


  Recuperados del sobresalto inicial, los cuatro campistas se conformaron con una comida fría. No querían llamar la atención prendiendo una hoguera, por lo que llenaron sus estómagos con una hogaza de pan ligeramente endurecido, carne en salazón y fruta fresca. La bebida no supuso ningún problema, pues aún disponían de agua en abundancia para saciar su sed.


  Durante la comida sobrevino un momento de tranquilidad que todos aguardaban con impaciencia tras los impactantes acontecimientos que habían sucedido horas antes. Estaban ansiosos por comentar los cuantiosos detalles que les habían llamado la atención y Jurien, una vez más, fue el primero en romper el hielo:


  —¡La burbuja bajo el agua ha sido fantástica, Elliot! Pero ¿por qué no has hecho tú una para escapar por el aire? —preguntó el pequeño de los Damboury a su hermano mayor.


  —Hubiese sido completamente inútil —se justificó Thomas—. Las ramas de los árboles no nos hubiesen permitido pasar y hubiésemos quedado atrapados como un mosquito en un vaso de agua.


  —Ah. —Jurien agachó la cabeza, lamentando no haberse dado cuenta de tan ínfimo detalle.


  Pero había otras cosas que habían sucedido aquella mañana que eran de vital importancia, que habían llamado la atención de los muchachos y que apenas alcanzaban a comprender.


  —¿Creéis que algo de esto tiene sentido? —preguntó Eric mientras se servía una nueva ración de carne.


  —En absoluto.


  —No lo creo.


  Tanto Thomas como Elliot habían contestado casi al unísono, compartiendo idénticas opiniones al respecto.


  —No, yo tampoco lo creo —confirmó Eric.


  Permanecieron callados durante más de un minuto, con el entrecejo fruncido, pensativos.


  —¿Os dais cuenta de la gravedad de todo este asunto? —preguntó Thomas retomando la conversación.


  —Sí, trentis cultivando plantas carnívoras. ¿Será posible? —repuso Eric, indignado.


  Thomas asintió y torció el gesto al recordar cómo su hermano había sido atacado por una de ellas.


  —Es cierto, aunque yo me refería a que ahora los trentis saben cómo invocar a los aspiretes. ¡Es inaudito!


  —¡Inaudito! ¡Inaudito! —repitió Pinki, orgulloso de haber agregado una nueva palabra a su vocabulario.


  —¿Tendrá alguna relación el pueblo trenti con Tánatos? —inquirió entonces Jurien.


  —Tiene toda la pinta —afirmó Elliot, llevándose la mano al mentón—. Por lo que sé, cuando Tánatos era poderoso, logró muchas alianzas con criaturas de todos los elementos. ¿No fue así? —preguntó esperando la confirmación de sus amigos—. No sería de extrañar que los trentis hubiesen decidido incorporarse a las filas del Caos. Pero ¿qué ganarían con ello?


  —¿Una poción resucitadora? —respondió Eric con una nueva pregunta.


  —En serio, ¿piensas que Tánatos daría semejante poder a unas criaturas tan insignificantes y estúpidas? —Era Thomas quien había intervenido. Se había puesto de pie y andaba de un lado a otro con denodado nerviosismo—. Yo no lo creo. Debe de ser otra cosa. Algo que…


  —Pero tú también lo viste, Elliot —le interrumpió Eric—. Viste cómo se levantaba aquel trenti de la camilla.


  —Sí, es cierto que se levantó —corroboró su amigo—. Aunque no sabemos si tan sólo estaba herido. Quién sabe, tal vez estuviese dormido. No lo sé, de verdad.


  Eric se sintió un poco decepcionado por el comentario de Elliot. Esperaba su apoyo aunque, por otro lado, era consciente de que tenía razón. No tenían la certeza absoluta de que la criatura hubiese fallecido.


  —Lo que sí es cierto es que ahora los trentis pueden tocar el agua sin problemas —apuntó Jurien, despertando de nuevo el interés de los demás.


  —¡Es cierto! —exclamó Thomas—. ¡Has dado en el clavo, Jurien! ¡Tánatos les ha dotado de esa cualidad a cambio de sus servicios!


  —Sus servicios… —repitió Elliot rascándose la cabeza.


  —¡La Piedra de la Luz! —gritó de pronto Eric—. Tánatos habría ordenado a los trentis que se hicieran con ella. Eso serviría de reclamo para que fueses en su busca y recuperarla y, una vez estuvieras lo bastante cerca, te entregarían a los aspiretes. Al fin y al cabo, te odia y siempre ha deseado atraparte con vida —dijo después de tragar saliva—. ¡Todo encaja a la perfección!


  —La verdad es que es una teoría interesante —comentó Thomas, esbozando una sonrisa irónica—. De todas formas, tiene un pequeño fallo: Tánatos no sabía que íbamos a venir de acampada a este lugar.


  —Él tiene espías por todas partes —se apresuró a justificarse Eric—. No creo que suponga muchos problemas para alguien de su categoría enterarse de dónde se encuentra Elliot…


  —Si estuvieras en lo cierto, los aspiretes ya se nos habrían echado encima —insistió su hermano mayor.


  —O no…


  —Es igual —intervino Elliot, frenando la discusión que se había generado entre ambos hermanos—. Tanto si es cierto como si no, creo que todos estamos de acuerdo en que la aparición de los aspiretes es una clara evidencia de que Tánatos ha tenido alguna aproximación con el Reino Trenti.


  —Sí.


  —Cierto.


  —Está claro.


  —Y también me parece que el hecho de que los trentis puedan entrar en contacto con el agua supone una importante alteración del equilibrio, ¿no? —prosiguió Elliot, como si estuviese pensando en voz alta.


  —Pues ahora que lo dices, sí —estuvo de acuerdo Thomas—. Ha modificado la conducta de una raza. Podría ser incluso más importante de lo que nos parecía al principio.


  —¿Y si lo hace con otras criaturas? —sugirió Eric.


  —Exacto —afirmó Thomas—. Las cosas no pintan muy bien a tenor de lo visto.


  Durante casi toda la tarde no se movieron del nuevo campamento en el que se habían establecido. Allí permanecieron los cuatro muchachos y Pinki, discutiendo qué podía traerse entre manos Tánatos. Merendaron unas chocolatinas y almendras garrapiñadas —Pinki se tuvo que conformar con una nueva ración de pipas de girasol—, aunque no dejaron de hablar ni un instante.


  A medida que el sol se desplazaba y el cielo se iba preparando para un nuevo ocaso, discutieron si debían encender una hoguera para la noche. Aunque a ninguno le hubiese disgustado una cena caliente a base de truchas recién pescadas a la brasa o manzanas asadas, decidieron que era un riesgo que no convenía asumir. Al fin y al cabo, no habían transcurrido ni doce horas desde que se enfrentaran a los trentis y los aspiretes.


  —Haber trasladado el campamento no significa que estemos enteramente a salvo —dijo finalmente Thomas.


  —Quién sabe si están rastreando el bosque. Podrían seguir nuestros pasos —comentó Elliot.


  —Es posible. Aun así, no creo que hacer una guardia nocturna sea una tontería —convino Eric—. Deberíamos hacer turnos.


  —Me parece una buena idea —apuntó Thomas, al tiempo que recolectaba cuatro ramitas a su alrededor—. Podemos echarlo a suertes con el tradicional sistema de los palitos. El que saque la pieza más pequeña, realizará la primera guardia. El que tenga la segunda más pequeña, será el segundo, y así sucesivamente.


  Fueron tentando a la suerte y, cuando hubieron terminado, Thomas enseñó su ramita.


  —Estupendo —dijo entonces—. Si no me equivoco, me corresponde el último turno.


  —Eso parece —aceptó Eric de buen grado—. Elliot lo hará en primer lugar. Después, Jurien y tercero, yo.


  —Entonces, si me disculpáis, me retiro a dormir —se despidió el mayor de los Damboury—. Que paséis buena noche. Elliot, no dudes en avisarnos si oyes cualquier cosa.


  Qué más hubiese querido. Las dos siguientes horas fueron tan aburridas que Elliot estuvo a punto de quedarse dormido. Tan pronto se retiraron sus amigos, cada uno a una tienda, Pinki alzó el vuelo y se escapó en una de sus innumerables fugas nocturnas. ¿Qué haría el loro por las noches? A Elliot le hubiese gustado seguirle, pero no podía abandonar el campamento.


  Se acurrucó junto a la base de un árbol y se quedó contemplando el cielo, pensando en cuánto había cambiado el mundo elemental desde su llegada. Pasada la medianoche, el muchacho se aproximó a la tienda de Jurien para que iniciase su turno de guardia.


  Hubo de darle unos cuantos empujones para despertarle, pues el menor de los Damboury dormía profundamente. Con los ojos a medio abrir, Jurien salió de la tienda y Elliot se fue a descansar.


  —¡Pero si estáis aquí! —exclamó una voz que resultaba vagamente familiar.


  El sol brillaba radiantemente cuando Elliot asomó su adormecido rostro por las aberturas de la tienda. Sus ojos fueron a parar directamente a la figura de Coreen Puckett, que contemplaba sonriendo a Jurien. El más joven de los Damboury se había quedado dormido junto a la base de una joven haya, y aún seguía roncando plácidamente pese al saludo del recién llegado.


  Al verlo, Thomas no tuvo ningún reparo en hacer volar un cubo rebosante de agua hasta la cabeza de su hermano pequeño y vaciarlo hasta la última gota. El frescor del agua espabiló a Jurien al instante.


  —¡Te has dormido! —le espetó su hermano mayor.


  Jurien, que aún no sabía ni dónde se encontraba, sacudió la cabeza. Ya despierto, la cordura no tardó en llegar a su mente.


  —Vaya, yo… Lo siento.


  Thomas frunció el entrecejo y cruzó sus brazos, mostrando su enfado.


  —Podían habernos atacado y…


  —¿Estabais haciendo guardia? —preguntó Coreen con cierto asombro.


  —Sí —confirmó Eric, que dejó escapar un sonoro bostezo—. Al menos eso pretendíamos.


  Casi eran las diez de la mañana y, gracias a la somnolencia de Jurien, los muchachos habían dormido de un tirón, hasta que apareció Coreen Puckett.


  —Qué gracioso… Sois los únicos a los que se os ocurre montar guardia, ¡y no os habéis enterado del alboroto que se ha armado esta noche en el bosque!


  —¿De qué estás hablando? —inquirió Thomas, deseoso de conocer más detalles.


  Pinki apareció no se sabe de dónde y fue a posarse sobre el hombro de su amo. No tardó en picotear la oreja de Elliot, pidiendo su ración de desayuno.


  —Un par de árboles quemados, una piedra desintegrada junto a éstos… —explicó Coreen—. Al parecer, han pasado una noche bastante agitada en un campamento de humanos que hay al otro lado de la orilla. Según ellos, los restos de roca pertenecen a un pequeño meteorito…


  —¿Un meteorito? —preguntó Elliot, arqueando una de sus cejas.


  —Sí, eso creen. —Coreen se llevó un dedo a la sien derecha, en un gesto que venía a confirmar que los humanos no andaban muy cuerdos—. Al principio pensé que podría haber sido un aspirete… ¿Os lo imagináis? Un aspirete incendia dos árboles y sus espíritus salen en su defensa en un combate sin igual.


  Los muchachos abrieron los ojos como platos.


  —Claro que no tiene mucho sentido. ¿Qué haría un aspirete suelto en esta zona? Según tengo entendido, hace poco más de un año aparecieron con motivo de la Fiesta de Florecimiento. Pero ahora… ¡sería absurdo!


  —La verdad es que sería bastante extraño… —musitó Elliot, que no pudo evitar dirigir su mirada a Eric. Ambos acababan de recordar cómo los miembros del Consejo derrotaron a aquella horda de aspiretes mientras ellos trataban de salvaguardar la Flor de la Armonía en su primer año de aprendizaje. La magia empleada por los hechiceros motivó que las criaturas del Fuego se petrificasen. ¿Poseerían la misma capacidad los espíritus de los árboles?


  —En fin, yo debo despedirme ya —anunció Coreen al cabo—. Estaba aprovechando para dar un último paseo antes de regresar. Mis tíos han dado por concluidas sus vacaciones…


  —¿En serio?


  El muchacho asintió.


  —Si alguno de vosotros opta por realizar su intercambio por Blazeditch, allí nos veremos.


  —¿Vas a Blazeditch? —preguntaron Elliot y Eric interesados.


  —Desde luego. Pienso que conocer algo sobre el elemento Fuego será un buen complemento en mi aprendizaje.


  —Es una opción… —dijeron ambos.


  —Bien, hasta la vista, amigos —se despidió Coreen finalmente—. Y andaos con ojo por si caen nuevos meteoritos del cielo —bromeó, haciéndoles un guiño. Acto seguido, se alejó tranquilamente por donde había llegado.


  Aquella tarde los Damboury no estaban por la labor de dar muchos paseos. Después de comer —y tras haber hecho bien la digestión—, decidieron darse un baño en las siempre frías aguas del lago Saint Jean. Elliot, que recordaba muy bien la última vez que las había testado, prefirió adentrarse un poco en el bosque.


  —No se te ocurra meterte en problemas —le recomendó Eric, a punto de empezar a tiritar, pues el agua le llegaba ya al ombligo.


  —No sin nosotros —añadió Thomas de pronto, riendo, antes de zambullirse definitivamente.


  —Descuidad —Elliot esgrimió una tímida sonrisa—. Tomaré otra dirección. Además, me acompaña Pinki.


  —¡Ayuda! ¡Ayuda! —gritó el loro al darse por aludido.


  —No, amigo. Espero que esta vez no tengamos que pedir ayuda a nadie —le contestó su amo.


  Elliot dejó atrás los chapoteos de sus amigos mientras se adentraba en las silenciosas inmediaciones del nuevo campamento base. Nadie se hubiese atrevido a afirmar que allí, en lo más profundo de los árboles, se escondían los fornidos espíritus protectores de éstos. Así pues, se respiraba vida auténtica. En cierto sentido, Elliot se sentía protegido en aquel mágico ambiente.


  Iba tan ensimismado que, para cuando se dio cuenta, las risas y salpicaduras producidas por los hermanos Damboury a orillas del lago se habían perdido definitivamente. No obstante, sí se percibía con claridad el fluir del agua en algún punto por delante de él. También su mascota parecía haberse alejado más de la cuenta.


  —¿Pinki? —llamó Elliot, sin elevar excesivamente el tono de voz—. ¿Dónde te has metido, pequeño truhan?


  Sin embargo, el loro —qué raro— no contestó. En cualquier caso, Elliot ni se inmutó. Tenía una mascota tan original e independiente que sabía cuidarse perfectamente sin ayuda ajena. Y si no, ya sabía cómo encontrarle. Resultaba cuando menos curioso que siempre apareciese a las horas clave, es decir, cuando había comida de por medio.


  El muchacho decidió proseguir su errante caminar en la dirección en la que corría el agua. Eso sí, en cuanto llegase a la vera del riachuelo iniciaría el camino de vuelta. A la luz de los acontecimientos recientes, no quería alejarse en exceso del campamento ni de sus amigos.


  Hacía un rato que la espesura del bosque se había dispersado notablemente, habiendo más separación entre los robustos árboles y, por lo tanto, más luz. Asimismo, el sonido del agua fluyendo llegaba cada vez con mayor nitidez. Tanta, que el joven elemental no tardó en toparse con las características plantas que crecían en las inmediaciones de las orillas y que tan eficientemente les había enseñado Elysa Nymphall en sus lecciones de Naturaleza Marina durante el curso anterior.


  El lugar era un remanso de paz y sosiego, en el que a escasos dos metros del agua crecía un gigantesco álamo que se prestaba para un apacible descanso. «No creo que al espíritu que alberga en su interior le vaya a molestar que me apoye un rato», pensó Elliot. Así pues, se acercó y se quedó recostado en la base del tronco mientras oía el fluir del caudal. Jugueteó un rato con unas ramitas que por allí crecían y, cuando se disponía a dejar correr libremente los pensamientos por su sobrecargada mente, una voz le heló la sangre.


  —Al parecer, los Tomclyde tenéis una especial predilección por este emplazamiento —comentó la voz, melodiosa y dulce como si estuviese acompasada por la música de un arpa.


  Elliot no pudo evitar tornar su cabeza en la dirección de la que había salido tan sorprendente afirmación.


  Al principio el muchacho pensó que la voz procedía de la nada —cosas más extrañas había llegado a ver—, pues sus ojos no distinguieron a nadie a su alrededor. Sin embargo, cuando entornó un poco los párpados, se percató de un leve movimiento al otro lado de la acequia. Sin duda se trataba de una bellísima mujer que, como si de un camaleón se tratase, se camuflaba entre la espesura del bosque. Lucía una original túnica que parecía tejida con cristal líquido, pues reflejaba todo cuanto había a su alrededor y daba a la mujer la extraña sensación de pertenecer a aquel frondoso paisaje. Cuando Elliot captó su silueta, vio que su oscura y rizada melena caía como una cascada por su espalda.


  —El Oráculo —susurró Elliot, casi sin dar crédito a lo que estaba contemplando. Instintivamente cerró sus manos en sendos puños y se frotó los ojos por si estuviese viviendo un sueño.


  —Curiosamente, Finías Tomclyde tuvo una reacción muy similar a la tuya —declaró la mujer con su habitual parsimonia—. No cabe la menor duda de que eres descendiente suyo.


  Transcurrieron unos minutos mientras los dos se contemplaban mutuamente, aunque Elliot tuvo la impresión de que apenas habían sido un par de segundos. En cualquier caso, fue el Oráculo quien rompió el silencio definitivamente:


  —Llega un nuevo curso y volvemos a encontrarnos por estas fechas, Elliot.


  —Eso parece —confirmó el muchacho casi sin necesidad de hacerlo, pues era algo que resultaba bastante evidente. El año anterior el encuentro tuvo lugar unos días antes de empezar las lecciones en Bubbleville.


  —Y también da la impresión de que, vayas por donde vayas, te persiguen los problemas —comentó la máxima autoridad del mundo elemental.


  ¿Acaso se había enterado de su reciente incursión en el Reino Trenti? ¿Habría venido para castigarle? No había hecho nada malo; más aún, fueron los trentis quienes le habían sisado la Piedra de la Luz. Elliot estuvo a punto de justificarse, pero fue el Oráculo quien volvió a tornar la palabra.


  —No te preocupes, no te estoy reprochando nada —dijo, aliviando notablemente el estado de ánimo del chico—. Para serte sincera, estoy sorprendida y muy satisfecha por cómo se han sucedido los acontecimientos.


  —¿Lo está? —preguntó Elliot enarcando las cejas. Elliot aún pensaba en la supuesta nueva alianza de Tánatos con los trentis. ¿O serían imaginaciones suyas? En cualquier caso, no podía comprender que estuviese tan contenta habiéndose perpetrado el regreso del hechicero más malvado de todos los tiempos.


  —Lo estoy, Elliot, lo estoy —el Oráculo hizo una breve pausa antes de iniciar su verdadero discurso—. Quizá no llegase hasta ti, pero en el mundo elemental se produjo una alarma generalizada cuando corrió la voz anunciando la masiva desaparición del pasaje del CalixtoIII en el que viajabas tú con tus padres. Todo cotilleo auguraba un trágico desenlace para tan desdichada historia. Sin embargo, supuso una grata sorpresa para todos cuando Úter Slipherall te encontró aún a bordo. Una vez más, una pequeña travesura tuya te alejaba de las garras del mal.


  Elliot sonrió. Recordaba tan bien aquellos momentos como la vez que se encaramó a la cúpula del Claustro Magno en Hiddenwood para poder seguir de cerca el florecimiento de la Flor de la Armonía. Si no hubiese estado allí, no hubiese podido acudir a rescatar la Flor a Nucleum.


  —Más tarde, conseguiste salir vivo del Laberinto de la Eternidad —siguió recordando la mujer—, lograste la liberación de tus padres, la de tu amiga Sheila…


  El Oráculo se calló tan súbitamente, que pareció que una mano invisible le había tapado la boca. Resultaba obvio que había recuerdos que se clavaban en su corazón como afiladas dagas.


  —Es mucho el bien que has logrado para la comunidad mágica en tan poco tiempo, comparado con las ínfimas trastadas que has perpetrado. Desde luego no te voy a felicitar por haber desobedecido determinadas normas, aunque hay que reconocer que la fortuna te ha sonreído hasta el momento… y no conviene abusar de ella —recomendó entonces—. De todas formas, hay quien dice que la suerte hay que buscarla… —musitó finalmente.


  Elliot aún seguía pensando en que la mujer se sentía «muy satisfecha por cómo se han sucedido los acontecimientos». Apenas hizo esfuerzos por retener las palabras que se le agolpaban en la punta de la lengua.


  —Pero… ¿Y Tánatos? ¿Y Aureolus Pathfinder? —Elliot estuvo a punto de enumerar más problemas, pero cambió de idea al comprender que aquellos dos tenían suficiente envergadura.


  —Ah, ya veo. Sin duda son terribles contratiempos —confirmó ella, con el rostro ensombrecido—. No voy a negar que nuestro querido mundo está atravesando una etapa de crisis; te estaría mintiendo si me pronunciase en sentido contrario. Mas no todo es tan oscuro como parece.


  —¿No lo es? —inquirió el chico, preguntándose a su vez cómo serían las cosas el día que pintasen verdaderamente mal.


  —Elliot —dijo el Oráculo adoptando un espíritu maternal—, te ha tocado vivir dos sucesos de extraordinaria dureza y complejidad. No me preguntes por qué razón, pero el destino te reservó ambos testimonios. Hace poco más de un año estuviste presente en el retorno de Tánatos y, recientemente, viste cómo Aureolus Pathfinder lo dio todo por rescatarte.


  Era cierto. El máximo responsable del Fuego se enfrentó a Wendolin en una batalla que dio con sus huesos en las profundidades de las aguas antárticas.


  —Aureolus pronto estará de nuevo con nosotros en el Claustro Magno de Hiddenwood —confirmó el Oráculo.


  Elliot alzó la cabeza, sorprendido. «¿Cómo podía haberlo olvidado?», se reprochó el muchacho. No tardó en recordar la extraña conversación que mantuvo con la estatua de Bonifacius Sandwip, antes de que le encomendase su primera gran aventura. Y es que en aquella inmensa sala redonda se encontraban los bustos de los miembros que, a lo largo de la Historia, habían destacado de una u otra manera en el Consejo de los Elementales. «Sin duda, a Aureolus Pathfinder le corresponderá uno de los lugares más destacados en la sala», se dijo Elliot.


  —En cualquier caso y, cambiando de tema, debo decirte que estoy muy orgullosa de ti y muy contenta por cómo está transcurriendo tu aprendizaje. Llevas dos años en nuestro mundo y aprendes muy rápidamente. Incluso, y es curioso, tienes más facilidad cuanto más tiempo pasa. Sin duda, la Madre Naturaleza es sabia.


  Elliot no pudo más que echar una mirada atrás en el tiempo y comprobar que se le daba estupendamente el Ilusionismo, aunque en gran parte se lo debiese a Úter. También se defendía muy bien en Geohechizos y Acuahechizos. Gracias a sus aventuras, conocía un buen número de criaturas mágicas, tanto del Agua como de la Tierra, por no mencionar a los aspiretes del Fuego. Aunque, por otra parte, había disciplinas como la de Naturaleza o Geología en las que aún notaba ciertas carencias.


  —Cierto es que el curso anterior fue muy duro en todos los sentidos —prosiguió el Oráculo—, aunque pienso que fue todo un acierto que pasaras las tardes en Hiddenwood repasando unas cuantas materias. Tengo entendido que Úter Slipherall ya te considera un maestro en Ilusionismo.


  —Eso me dijo, pero yo…


  —Si lo dijo Úter, es que eres francamente bueno. —Hubo un breve lapso de silencio en el que Elliot se sintió muy orgulloso por las palabras de la mujer—. También tienes buenas dotes para Meteorología, Hechizos… Estás adquiriendo una buena formación y eso es lo que más me importa —completó al final el Oráculo—. Y, ya puestos, de formación quería hablarte yo. Verás, Elliot, después de que realizaras tus pruebas tuve muy claro el orden en que deberías llevar a cabo tus estudios de magia elemental. Dos años atrás, debías iniciarte en el elemento Tierra y proseguir tu aprendizaje con el Agua. El tercer año asistirías a la escuela de Windbourgh, para adentrarte en los entresijos del Aire y terminar tu formación con el elemento más peliagudo de todos, el Fuego —reveló para asombro del chico—. Digo peliagudo porque, precisamente, es el fuerte de Tánatos. El Fuego entraña energía y destrucción, pero también calor y vida, no lo olvides. Elliot asintió, sintiendo una pequeña punzada en su corazón. No podía olvidar que este curso era el tercero, lo que significaba que los aprendices estaban en disposición de realizar un intercambio, escogiendo la escuela donde poder seguir su aprendizaje. ¿Acaso le iban privar de este derecho? A buen seguro, y éste fue el verdadero motivo de su desazón, Sheila realizaría sus estudios de tercer curso en Blazeditch, pues allí vivía su tía. ¿Por qué no iba a poder él estudiar el Fuego también?


  —En su día aventuré que se acercaban días difíciles y también te confirmé que no podía visualizar el futuro —prosiguió el Oráculo, ajena a lo que pudiera pasar por la mente del muchacho—. Esto significa que yo no podía prever el incidente sufrido por nuestro querido Aureolus y me veo obligada a realizar un cambio en tu plan de estudios. —El alegre sonido del agua fluyendo por el riachuelo camufló los crecientes latidos del corazón del chico—. Sí, Elliot Tomclyde, considero importante que este año asistas a Blazeditch.


  —¿Blazeditch? —repitió incrédulo Elliot—. ¿Debo asistir a Blazeditch?


  —Sé que puede resultar paradójico y comprendo tu reacción —se apresuró a contestar el Oráculo—. Habiendo regresado Tánatos y sin Aureolus Pathfinder, el Fuego es ahora un elemento peligroso, cuyos pilares se tambalean. Además, Blazeditch se prepara para afrontar una etapa incierta, pues cualquier periodo electoral entraña sus riesgos —afirmó—. Parece que te envío a la misma boca del abismo, pero creo que es importante que afrontes esta dura prueba. Cuanto antes adquieras conocimientos de este elemento, mejor que mejor.


  Elliot asintió. Aunque no lo había exteriorizado, un gran júbilo recorría su interior.


  —Eso sí, debo contar con tu consentimiento —dijo el Oráculo acto seguido—. Los miembros del Consejo no están presentes, pues se encuentran inmersos en los preparativos de las elecciones. Por esta razón, eres tú quien debe aceptar la tarea que te encomiendo. Si mal no recuerdo, en tercer curso tienes potestad para elegir con total libertad la escuela donde realizar tu aprendizaje…


  —Blazeditch está… está bien —acertó a responder Elliot, quien no cabía en sí de gozo.


  —¡Magnífico! —exclamó el Oráculo—. Por cierto, hay un pequeño detalle que he olvidado comentarte: el intercambio se realiza a tiempo completo. Es decir, pasarás la totalidad de tu tiempo en la capital del Fuego.


  —Bien, no creo que haya problema alguno —dijo Elliot, ya con mucho más aplomo. O mucho se equivocaba, o ese año no tendría que repasar tantas asignaturas como el año anterior.


  —En cualquier caso, ésas son las condiciones habituales de un intercambio… En fin, Elliot, recuerda que es de suma importancia que rindas y aprendas todo lo que puedas sobre la magia del Fuego.


  Elliot asintió, aunque su cabeza ya estaba centrada en otros aspectos. Desde que supiera que su próximo destino iba a ser Blazeditch, multitud de cuestiones se le agolpaban en la mente.


  —De acuerdo —contestó el muchacho por decir algo.


  —Bien, no sé si querrás decir algo más —le indicó la mujer—. Por mi parte no tengo nada más que comentarte, salvo desearte que este nuevo curso sea tan fructífero como todos los demás.


  —No, nada —fue la escueta respuesta. Tantas cosas pasaban por su cabeza, que no se le ocurrió nada especial que decir.


  —En ese caso, cuídate, Elliot Tomclyde.


  De pronto, el joven aprendiz recordó el incidente con los trentis que tanto le atormentaba al principio de la conversación. Sería interesante comentarle al Oráculo que los trentis habían cambiado sus costumbres y que estaban realizando una poción «restablecedora» —ante la duda, los muchachos habían decidido llamarla así—. Pero ¿y si era una paranoia suya? ¿Qué interés podría tener Tánatos en unas criaturas como los trentis? ¿No sonaba un tanto absurdo? Sin embargo, en un abrir y cerrar de ojos, la mujer se había disipado. No le había dado tiempo siquiera a despedirse.


  Los dos días siguientes transcurrieron con relativa calma en la acampada de los jóvenes. Aunque siguieron haciendo guardias por la noche —a Jurien le tocaba siempre antes del amanecer, para evitar que se durmiese—, cada vez eran más esporádicos los comentarios de la aventura vivida en el Reino Trenti. Por su parte, Elliot decidió omitir su encuentro con el Oráculo. No le gustaba alardear de aquellas situaciones.


  Tal como habían prometido, los señores Damboury regresaron el viernes a mediodía. Los cuatro muchachos practicaron unas efectivas ilusiones sobre sus andrajosas túnicas, que pasaron desapercibidas a los inquisidores ojos de la señora Damboury. Deberían tirar de sus ahorros y comprar unas nuevas si no querían llevarse un buen rapapolvo. También hubieron de contar una inverosímil historia para justificar el cambio de ubicación del campamento base. Poco importaba ya a aquellas alturas, porque al señor Damboury se le había acumulado tanto trabajo en la oficina que no tenía más remedio que acortar sus vacaciones. A ninguno les importó en exceso, pues ya habían tenido suficientes sobresaltos en una semana.


  Sin embargo, aún hubo tiempo de disfrutar de una última comida a orillas del lago Saint Jean, antes de recoger el campamento y regresar a Hiddenwood.
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  TRÁGICAS NOTICIAS


  Hacía ya unas cuantas horas que el sol había abandonado su posición en lo más alto del firmamento. Aun así, el calor era asfixiante, pues serían poco más de las seis de la tarde del antepenúltimo día de agosto. El clima en la zona este de Egipto, en el desierto Arábigo, no perdona y sus temperaturas son terribles en la estación veraniega.


  Era tal la soledad que albergaba aquel inhóspito paraje que cualquier persona hubiese sentido miedo y escalofríos con tan sólo permanecer un minuto allí. Qué lejos quedaba la hermosura del valle y el delta del Nilo, con sus palmeras datileras, tamariscos, sicómoros, acacias y lotos. Incluso el hombre se había permitido el lujo de añadir a aquel ecosistema olmos, cipreses y eucaliptos. Sin embargo, hasta en aquella parte escaseaban incluso las malas hierbas y los arbustos espinosos. De hecho, la vida brillaba por su ausencia. Todo lo que uno podía encontrar allí era arena, arena y más arena. Si se aguzaba un poco la vista, quizá alguien acertaría a distinguir las erosionadas rocas que asomaban entre la amarillenta superficie. Sin embargo, por mucho que uno se esforzase, le sería prácticamente imposible distinguir aquella insignificante edificación en mitad de la inmensidad del desierto.


  De las arenas infinitas del desierto Arábigo emergía una pequeña pirámide que apenas sobrepasaría los dos metros y medio; tres, siendo generosos. Fuera como fuera, éste era un clarísimo ejemplo para afirmar que «las apariencias engañan». Desde luego, la realidad era bien distinta, pues la edificación no era tan despreciable en lo que a tamaño se refiere. El paso de los años —un puñado de milenios, sin ir más lejos— había hecho que la fina arena fuese cubriendo aquella inmensa pirámide. En sus albores, aquella mole medía la friolera de ciento cincuenta metros de altura. Fue edificada incluso antes de que se levantara la famosa pirámide de Keops, de sólo ciento treinta y siete metros. Pero, como es natural, prácticamente nadie sabe de su existencia, pues fue construida por los elementales de la época.


  En el desierto, el viento tiene la mala costumbre de juguetear con la arena. Día tras día, fue cubriendo la superficie de la gigantesca pirámide hasta envolverla casi en su totalidad. En cualquier caso, el ingeniero que la diseñó debía de ser todo un visionario, pues hizo dos entradas al monumento. Evidentemente, la de la base quedó sepultada mucho tiempo atrás. Pero ¿cómo se le ocurrió abrir un vano en la parte superior, a ciento cincuenta metros de altura? Conviene aclarar que los egipcios eran amantes de la astronomía, y es muy posible que esa abertura fuese utilizada como observatorio. Así estarían más cerca del cielo. De todas formas, no se sabe a ciencia cierta por qué motivo se dispuso una entrada ahí, pero el caso es que existe.


  Ni siquiera las gruesas piedras que formaban los muros de la superestructura eran capaces de frenar el calor en el tercio más alto de la pirámide. No obstante, la labor de aislante que ejercían no era nada desdeñable, pues la temperatura en el interior sí que estaba unos cuantos grados por debajo de la que había en el exterior. Sin embargo, en las profundidades de la edificación la cosa era bien distinta. La base se encontraba unos ciento cincuenta metros bajo la arena, y allí el calor no llegaba por ninguna parte. Es más, hacía bastante frío. El ambiente también era tremendamente húmedo, merced a las corrientes subterráneas que fluían por debajo y a los lados de la pirámide.


  Sin duda, la estructura resistía la presión gracias a la magia porque, de lo contrario, se habría derrumbado hacía mucho tiempo. Eran cientos los conductos que recorrían el interior de la edificación, como si de un hormiguero se tratase. Pasillos y corredores, túneles que ascendían y descendían, y escaleras que parecían no tener ni principio ni final diseñaban un trazado del que habría resultado prácticamente imposible salir sin ayuda. Más aún si se tiene en cuenta que, en el retorcido laberinto que suponía el interior de la pirámide, existían numerosos artilugios que podían modificar el sentido de dichos conductos. En definitiva, la pirámide era susceptible a cambios en su diseño si el intruso no prestaba la suficiente atención.


  Tampoco podían faltar las salas. Había una especialmente amplia; tanto, que eran imprescindibles tres columnas de tres metros de altura para que el techo no se viniera abajo. Era más larga que ancha y sus paredes estaban iluminadas por antorchas. El titilar de éstas dejaba ver escritura jeroglífica a lo largo y ancho del habitáculo rectangular.


  Mas la luz proveniente de las teas no sólo alumbraba las paredes. En aquella estancia estaba teniendo lugar un singular encuentro. Entre la penumbra se podía vislumbrar una treintena de siluetas. Eran muy altas y robustas; de hecho, alzando los brazos posiblemente alguna hubiese podido sentir el áspero tacto del techo. Aunque la verdad es que no hubiesen podido sentir nada, pues sus cuerpos estaban totalmente cubiertos por densos y deshilachados vendajes. Su pálida figura les daba un aspecto cadavérico, pero ¿qué otra cosa se podía esperar de las momias?


  Todas ellas estaban en pie, silenciosas. Ni siquiera se atrevían a emitir un solo gruñido de los suyos. Estaban expectantes, aguardando a que su líder apareciese de un momento a otro.


  Poco después, la desgarrada voz de Tánatos resonaba en la sala, incluso antes de poder visualizar la totalidad de su cuerpo.


  —Bien, bien —dijo mientras se frotaba las manos con fruición—. Veo que el reclutamiento va dando sus frutos…


  Esto último lo dijo casi en un susurro. En cualquier caso, tampoco hubiese esperado respuesta alguna, pues las momias no podían hablar.


  —Leales amigas mías —pronunció alzando mucho más la voz—, nuestros caminos se unen de nuevo. Sé que os parecerá ayer cuando os llamé por última vez, pues para vosotras el tiempo apenas ha transcurrido. Sin embargo, hace más de un siglo que trabajamos juntos.


  Más de una momia torció el gesto, como si tratasen de hacerse a la idea de cuántos años podían componer un siglo.


  —Sí —prosiguió—. Entonces mi poder era abundante y creciente… hasta que ese asqueroso Tomclyde se inmiscuyó en mi camino a la gloria. ¡Pero ahora soy libre de nuevo y esta vez nadie va a poder detenerme! Cierto es que hay un nuevo Tomclyde pululando por ahí, el niño Elliot. Pero no es más que eso, un niño. Se las arregló para estropear mi plan en Nucleum, hace poco más de un año, aunque sólo fue un golpe de suerte. Acababa de salir de la prisión. Estaba ebrio de júbilo y muy cansado. Además, gran parte de la culpa la tuvo aquel estúpido de Helier. —Tánatos hizo una mueca de asco al recordar al estúpido carcelero que había logrado liberarle de Nucleum. No había visto a un tipo más inepto en su larga vida—. De todas formas, ya he maquinado un plan para quitar de en medio a ese entrometido aprendiz de hechicero. Sí… Muy pronto consumaré mi venganza y Elliot Tomclyde dejará de ser un problema para mí.


  Los ecos de su terrorífica carcajada resonaron por toda la estancia.


  —En cualquier caso, ése no es el asunto que nos ha traído hoy aquí, mis leales súbditos. El mundo mágico ha quedado debilitado tras la caída de Aureolus Pathfinder. Falta un miembro en el Consejo de los Elementales, el representante del Fuego. Durante el primer fin de semana de octubre tendrán lugar unas cruciales elecciones en Blazeditch…


  Tánatos contempló los inexpresivos rostros de las momias.


  —No tengo intención de presentarme como candidato —aclaró, aunque no hubiese hecho falta. Las momias tampoco tienen mucha capacidad para discurrir. Únicamente actúan conforme a lo que se les ordena—. No, tengo una meta mucho más suculenta y ambiciosa. ¿Por qué gobernar cuatro cuando puede hacerlo uno solo? Ciertamente es mucho mejor, ya lo creo.


  »En cualquier caso, esa vacante que hay en el elemento Fuego podría facilitarme mucho las cosas si la ocupa la persona adecuada —hizo una pequeña pausa, mientras iba de un lado a otro—. En un principio pensé en colocar a alguien de mi confianza; corrupto y maleable, alguien con intereses oscuros y leal a mí. Pensándolo bien, no hubiese surtido efecto. Os preguntaréis por qué —se dijo para sí mismo—. La razón es muy sencilla. En el Consejo de los Elementales, su voto apenas habría tenido validez. Tan pronto Gardelegen, Flessinga y Pleseck se hubiesen percatado de sus tendencias, cualquiera de sus decisiones hubiese sido rebatida. No, tengo algo mejor…


  »Desde luego, es fundamental deshacerse del candidato más fuerte y más peligroso para mis intereses. Y ahí es donde entráis vosotras en acción, mis leales amigas.


  Ahora sí resonó en el ambiente un gruñido que claramente denotaba emoción entre las momias.


  Cuatro horas más tarde, el perverso plan de Tánatos estaba en marcha.


  La localidad de Burnington Village, perdida en medio del desierto del Sahara junto a un espléndido oasis, vivía una tranquila noche de verano. En su día comenzó como una pequeña colonia de elementales del Fuego, todos ellos angloparlantes. Sin embargo, eso fue en sus inicios, pues rápidamente creció hasta transformarse en una pequeña ciudad elemental. No obstante, aunque se incorporaron elementales de las más diversas procedencias, siempre conservó su peculiar apelativo de origen inglés.


  Burnington Village tomó como centro el oasis y fue creciendo a sus alrededores. Sus casitas de adobe, todas ellas pintadas de un blanco deslumbrante, se arracimaban en torno al agua que saciaba su sed. Y es que, sobre todo durante el verano, el calor era verdaderamente insoportable. Aunque era una comunidad mágica, tenían prohibido tomar medidas al respecto, pues podrían afectar al equilibrio reinante.


  Pese al calor que hacía, los habitantes de aquella modesta ciudad eran bastante felices. Precisamente allí se encontraba Adnold Dowanhowee, uno de los candidatos para la próxima elección del sucesor de Aureolus Pathfinder como representante del Fuego. Era su ciudad natal y no había querido desaprovechar la oportunidad de poder realizar un poco de campaña electoral.


  Dowanhowee estaba hospedado en la que fuera su humilde casa cuando era un crío. Hasta hacía escasamente media hora, había estado sentado a la luz de las velas, en su rústico escritorio de toda la vida. Preparaba un convincente discurso para el día siguiente que, a buen seguro, le reportaría numerosos apoyos en la votación. Ahora, dormía a pierna suelta con la ventana abierta de par en par.


  Pese a tener un oasis próximo, había bastante sequedad en el ambiente. Esto, sin duda, propiciaba que la mayoría de los habitantes de Burnington Village roncasen por las noches, y Dowanhowee no iba a ser menos. Acostumbrados a los ronquidos, los habitantes de la modesta ciudad del Fuego no se percataron de que tenían visitantes inesperados en su aldea. Eran las momias de Tánatos.


  Incluso sin el rumor de los ronquidos, hubiese sido difícil su detección. Se movían muy sigilosamente, arrastrando sus enormes pies por las dunas del desierto. Conviene aclarar que hasta Burnington Village únicamente se habían desplazado tres de ellas. De haber ido en masa, verdaderamente hubiesen podido llamar la atención. No ya sólo por el ruido, sino porque alguien podía haberlas descubierto a simple vista.


  El trío llevaba un paso lento, con su característico andar apelmazado y torpón. Tan pronto como atisbaron las primeras casitas de adobe, supieron a la perfección hacia dónde debían dirigirse. Era como si una mano invisible les fuese indicando constantemente el camino. Por el momento, lo único de lo que debían preocuparse era de no ser vistas. Pero ¿quién iba a estar despierto a tan intempestivas horas en un lugar donde nunca sucedía nada interesante?


  Las momias habían dejado atrás las tres primeras hileras de casas. Adnold Dowanhowee vivía en la cuarta agrupación de viviendas, contando desde el oasis. Todo estaba muy tranquilo, con los ronquidos resonando en una y otra morada, y con algún que otro coyote aullando en la lejanía de vez en cuando.


  Las abominables criaturas no tardaron en encontrarse frente a la endeble puerta de madera que protegía la casa de Dowanhowee. En realidad, casi cualquier puerta hubiese resultado un ínfimo obstáculo para las momias. Prácticamente sin esfuerzo, como si fuese una cartulina, sacaron la hoja de la puerta de sus goznes. Únicamente se pudo oír un leve crujido cuando tiraron de ella hacia fuera. Sin embargo, este ruido pasó completamente desapercibido para los durmientes habitantes de Burnington Village.


  Ni un susurro, ni un gruñido. Las momias no necesitaban nada para comunicarse. Daban la impresión de actuar por puro instinto. Una cruzó el umbral de la puerta, mientras las otras dos montaban guardia en el exterior. Justo en el momento de adentrarse, un brillo plateado delató por qué entraba precisamente esa momia y no sus compañeras de viaje. Ésta sostenía en su manaza derecha un frasco de cristal de muy bella factura que contenía un extraño líquido amarillento.


  La momia no tuvo más que ir en la dirección de la que provenían los sonoros ronquidos del aspirante a representante del Fuego.


  Unos segundos más tarde, la inmensa criatura asomó la cabeza por el dormitorio de Adnold Dowanhowee. Su respiración era tan rítmica y pausada que estaba claro que se encontraba profundamente dormido. Por ello, la momia no se detuvo siquiera a observar. Sencillamente, penetró en la habitación y, con mucho sigilo, se aproximó a la cabecera de la cama.


  El aspirante a representante del Fuego ni se inmutó. Ni siquiera la abultada sombra que cubrió su rostro le causó el más mínimo efecto. Entonces, la momia hizo alarde de una coordinación y una delicadeza impensables en un ser de semejante envergadura. Cualquiera hubiese puesto la mano en el fuego afirmando que se trataba de un ente soberanamente estúpido y patoso. Sin embargo, pese a sus grotescas manos, se las apañó para abrir el diminuto frasco y deslizar unas cuantas gotas en los entreabiertos labios de Dowanhowee.


  La momia no esperó a que el fluido se colase por la garganta del hechicero. Sabía que su misión estaba cumplida, y nada más debía hacer allí. Por lo tanto, con el mismo sigilo, abandonó la estancia y se reunió con las otras dos criaturas.


  Aún estaban atravesando las últimas callejuelas de Burnington Village, antes de regresar a las arenas del desierto, cuando un estruendoso alarido rasgó el silencio. Hasta las momias, que tenían que salir cuanto antes de la ciudad, no pudieron evitar detenerse un par de segundos.


  Jamás se había oído algo igual. Los vecinos de Adnold Dowanhowee salieron de sus casas a la velocidad del rayo. Al oír tan desmesurado grito, se levantaron de sus camas y se acercaron hasta la vivienda del anciano elemental.


  —¿Se encuentra usted bien, señor Dowanhowee? —preguntó uno de los primeros vecinos que habían llegado.


  Pero no obtuvo respuesta alguna. Todo lo que llegó a sus oídos fue un extraño forcejeo y el romper de unos cuantos platos. Todo aquello sucedió antes de ver el resplandor anaranjado en el tejado y una delatora columna de humo.


  —¡Fuego! —gritó otro de los recién llegados, como si ninguno se hubiese percatado del asunto.


  —¡Rápido, debemos entrar! —indicó un tercero.


  Dos de los vecinos se encaramaron a la puerta y empujaron con todas sus fuerzas. Tan preocupados estaban por el incendio, que ninguno de los dos se sorprendió por lo fácil que les había resultado derribar la puerta. Los dos valientes hechiceros entraron en la casa en llamas.


  —¿Señor Dowanhowee? —llamaron.


  Se disponían a dar un paso al frente, cuando sendas bolas de fuego salieron disparadas desde una de las habitaciones.


  —¡No podréis conmigo! —gritó una voz desde el interior de la casa—. ¡Fuera, allanadores de moradas!


  Los dos vecinos se miraron con cara de extrañeza y corrieron hasta la habitación de la que habían salido los proyectiles.


  Allí se encontraba Adnold Dowanhowee, de espaldas a la puerta, lanzando hechizos de ataque contra una lámpara y un espejo. Ninguno de los dos comprendió nada.


  —Señor, la casa está en llamas —anunció uno de ellos.


  —Debe abandonarla antes de que sea demasiado tarde —apuntó el otro.


  Entonces Dowanhowee se dio la vuelta. Los lacios cabellos grises le caían por su desencajado rostro. Sudaba intensamente y respiraba con dificultad. Pero lo que más llamó la atención de los dos vecinos fueron sus ojos. Estaban como perdidos, mirando hacia ninguna parte. Aun así, uno de ellos fue lo suficientemente avispado para gritar Scudetto cuando vio venir un nuevo ataque contra sus personas.


  Hubieron de entrar dos hechiceros más, con sus respectivos escudos protectores. Pese a todo, tardaron más de una decena de minutos en reducirle, ya que Adnold Dowanhowee era un poderoso elemental.


  Inconsciente, pues hubieron de lanzarle dos hechizos aturdidores, entre varios lo llevaron a una de las casas más próximas. Allí lo tumbaron en una cama y, después de curarle las quemaduras con los pertinentes ungüentos, lo ataron firmemente. De aquella forma, al despertar no causaría nuevos destrozos.


  * * *


  Un día más tarde, a muchísimos kilómetros de allí, en Gan Fogong sucedía otra desgracia. Esta localidad se encontraba en el extremo oriental del desierto del Gobi. Hasta allí se había desplazado otra reducida comitiva de momias para seguir adelante con el pérfido plan de Tánatos. Valiéndose de la puerta abierta en uno de los espejos, no tardaron nada de tiempo en encontrarse en el territorio deseado.


  Sin embargo, los habitantes de Gan Fogong eran bastante menudos y sus espejos no eran lo suficientemente grandes como para ser atravesados por una momia, ni siquiera de rodillas. Por esta razón, el viaje tuvo una mayor duración que el primero.


  En Gan Fogong vivía Kyung Cheming, otro de los candidatos para suceder a Aureolus Pathfinder. La noche en la que aparecieron las temibles criaturas era bastante tranquila, al igual que en Burnington Village. Por el contrario, sus habitantes no tuvieron alarmas y gozaron de unas buenas horas de descanso. Sin embargo, a la mañana siguiente el sobresalto fue mayúsculo.


  El tejado de la vivienda de Kyung Cheming se había desplomado en el transcurso de la noche. Tan pronto como lo descubrieron, el asombro y la desesperación se adueñaron de los vecinos del poderoso elemental. Nadie se creía lo que había sucedido y trataban de buscar cualquier explicación lógica. La casa era bastante vieja, cierto, pero no comprendían cómo había podido fallar el hechizo de sujeción que tenían los maderos.


  En cualquier caso, después del desescombro, encontraron inconsciente al bueno de Kyung Cheming. Por si fuera poco, su salud estaba bastante deteriorada. A pesar de todo, la gran mayoría confiaba en que, con el tiempo, la magia elemental lo sanaría completamente. No obstante, y en eso todos los vecinos coincidían, Kyung Cheming había dicho adiós a sus aspiraciones a resultar electo miembro del Consejo de los Elementales.


  Las malas noticias no se hicieron esperar en Blazeditch. Después de brindar los primeros auxilios a ambos candidatos, los vecinos de Burnington Village y Gan Fogong comunicaron tan terribles desgracias a los miembros de la Comisión Electoral Elemental.


  Al llegar el primer comunicado, saltaron las alarmas entre los presentes. Cuando sonó la campanilla de Buzón Express, ninguno podía imaginar el contenido que albergaba aquella carta. Sin embargo, todos se temieron lo peor cuando vieron palidecer notablemente al señor Damboury. Apenas había finalizado la lectura, hubo de ser Jeremy Puckett quien la leyera en voz alta, pues él se sentía incapaz.


  
    A quien corresponda:


    Enviamos malas nuevas desde Burnington Village. La pasada noche sucedió una tragedia en el hogar de Adnold Dowanhowee. Los habitantes de esta villa nos levantamos sobresaltados pasadas las dos de la madrugada cuando oímos los gritos provenientes de su casa.


    Dos valientes vecinos se adentraron en su vivienda cuando vieron arder el techo. Se encontraron a Adnold Dowanhowee completamente fuera de sí, hablando a las paredes y disparando bolas de fuego a enemigos imaginarios. Desgraciadamente, hubo de ser reducido con hechizos de aturdimiento, pues agredía a todo aquel que trataba de ayudarle.


    El señor Dowanhowee ha despertado hace pocos minutos y sigue delirando, pues ve enemigos por todas partes. Solicitamos la presencia de algún miembro de la Comisión Electoral Elemental para evaluar su estado de salud mental. Desgraciadamente, creemos que no va a estar capacitado para afrontar las elecciones a representante del Fuego. Reciban un cordial saludo.


    Autumn Dimuzio, alcalde de Burnington Village

  


  Un par de horas más tarde, llegaba una segunda misiva, y su remite claramente mostraba que procedía de Gan Fogong. No fue el señor Damboury quien abrió la carta en esta ocasión, sino uno de sus compañeros. Sin embargo, la reacción de este fue idéntica a la del padre de Eric, si no peor. Sabedores de la baja de Adnold Dowanhowee, ni mucho menos podían esperarse una segunda merma en la campaña electoral. Enterarse de que Kyung Cheming había quedado sepultado tras desprenderse el tejado de su vivienda supuso un fuerte golpe a la moral de los miembros de la Comisión Electoral Elemental. Si bien es cierto que ellos no tenían preferencia por candidato alguno, pues no habrían de votar ya que ninguno era hechicero del Fuego, sabían lo mucho que se jugaba la comunidad mágica con aquellas elecciones.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó un señor de muy baja estatura, regordete y con una prominente calva—. ¡Dos bajas en menos de dos horas!


  —¡Sí que es mala suerte! —proclamó el señor Damboury, poniéndose en pie de lo nervioso que estaba.


  —¿No creéis que es demasiada casualidad? —preguntó suspicaz el que había leído la carta procedente de Gan Fogong.


  —Insinúas una conspiración… —dedujo de pronto el señor Damboury.


  —No, no es posible. Son grandes elementales; poderosos, me atrevería a afirmar. ¿Quién osaría atacarlos? Pienso que la mala suerte se ha cebado con ellos —comentó el señor Puckett.


  —No sé —dijo el hombre bajito—. Lo de Kyung Cheming puede que sea mala suerte. Pero ¿qué pasa con Dowanhowee? Nadie se vuelve loco así como así, de la noche a la mañana.


  —Podría haber bebido licor de dátil… más de la cuenta, quiero decir —aventuró el señor Puckett.


  —Una seta equivocada en el menú podría causar efectos alucinógenos… —comentó otro de los presentes, que no había abierto la boca hasta entonces. A tenor de su comentario, sin duda, pertenecía al elemento Tierra.


  —Puede que tengáis razón, compañeros —dijo finalmente el señor Damboury—. Sin embargo, estando Tánatos en libertad cualquier cosa es posible. Este asunto me da mala espina.


  —Podríamos suspender los comicios —sugirió tímidamente el hombre regordete.


  —¡De ninguna manera! —saltó el señor Puckett—. Los elementales no podemos estar sin representante del Fuego más tiempo del estrictamente necesario.


  —Sí, en eso tienes razón —convino el señor Damboury al tiempo que agachaba la cabeza, abatido—. Pero…


  Las palabras se quedaron atascadas en su garganta. Se frenaron en seco tan pronto sonó la campanilla de Buzón Express por tercera vez en aquella tarde. Todos miraron el receptáculo dorado con temor; casi con pavor. Ninguno de los presentes se atrevía a recoger el sobre, convencidos de que anunciaría una nueva desgracia.


  Finalmente, fue el más joven de todos el que tomó la decisión de acercarse hasta el correo recién llegado.


  —Vamos, no puede ser otra mala noticia —afirmó ingenuamente—. ¿Tres en una tarde? Apuesto a que alguna de las dos bajas se ha restablecido gracias a una milagrosa poción curativa. Si no es así, me como la carta.


  Tan pronto los presentes vieron cómo su rostro palidecía, cómo sus manos comenzaban a temblar intensamente y sus ojos se desorbitaban, comprendieron que se podía haber ahorrado la última frase. Evidentemente, ninguno esperaba que empezase a hincarle el diente al sobre. Todos querían que leyese el texto en voz alta, pero ninguno quería oírlo. Era un sentimiento contradictorio, pues no sabían cómo habría ocurrido, pero a la vez tenían la certeza de lo que había sucedido.


  El joven, con la carta temblando entre sus manos, hizo acopio de valor y leyó a sus contertulios:


  
    Estimados miembros de la Comisión Electoral Elemental:


    Amargos son los saludos que podemos enviarles desde Dracosburgo. Un lamentable incidente ha conllevado la desaparición de Shafiga Wyckoff, candidata a representante del Fuego.


    Poco después del desayuno, decidió salir a dar un paseo. Hubo varias personas que se ofrecieron para acompañarla, pero su deseo era estar en soledad durante una o dos horas. Quería pensar y reflexionar una vez más sobre cómo podría mejorar el elemento Fuego.


    Debo reconocer que comprendía su voluntad, pero no me agradaba la idea de que pasease sola. Así pues, cumplí su deseo a medias. Envié un hombre de mi máxima confianza para que siguiese sus pasos a una buena distancia. Debo aclarar que su objetivo no era otro que ayudarla en caso de extrema necesidad.


    Hará cosa de diez minutos, volvió informándome de su desaparición. Mi hombre se encontraba a unos ciento cincuenta metros de Shafiga Wyckoff. Estaban en una zona bastante árida y de tierras rojas, por lo que la visibilidad era relativamente buena. Con toda claridad pudo apreciar cómo Shafiga Wyckoff sufría un desvanecimiento y caía rodando por la ladera de una colina. Sin perder un instante, corrió hasta el fatídico lugar… ¡y el cuerpo no estaba!


    He ordenado la formación de un equipo de rescate, pero me temo que estamos completamente desorientados. Según me han informado, en el lugar de la desaparición no hay un solo rastro de Shafiga Wyckoff. ¡Es como si nunca hubiese estado allí!


    Solicitamos urgente información al Consejo de los Elementales e instrucciones para proceder.


    Quedo a la espera de sus prontas noticias,


    Eadan Hoss, alcalde de Dracosburgo

  


  —No es posible —dijo el señor Damboury, rompiendo el sepulcral silencio que había invadido el ambiente.


  —¡Únicamente quedan dos candidatos! —exclamó el más joven de todos, como si nadie se hubiese dado cuenta.


  —Si Adnold Dowanhowee y Kyung Cheming no se recuperan, cosa bastante probable, y Shafiga Wyckoff no reaparece… ¡todo quedará en un mano a mano entre Deyan Drawoc y Meredith Lowery! —confirmaron finalmente los miembros de la Comisión Electoral Elemental.
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  SORPRESAS… DESAGRADABLES


  Esa misma tarde, en Hiddenwood, el ambiente que se respiraba era completamente distinto. Elliot había pasado las últimas horas junto a Gifu en casa de Úter Slipherall. No se habían visto desde la inauguración del nuevo hogar de los Tomclyde, por lo que gran parte de las conversaciones giraron en torno a la aventura que el muchacho había vivido junto a los Damboury en el Reino Trenti.


  —No me lo puedo creer, no me lo puedo creer —repetía una y otra vez Gifu meneando la cabeza—. Vaya una aventura. ¡Y yo no estaba allí!


  —Calla, Gifu, no interrumpas —le espetó el fantasma, al tiempo que daba un sorbo de su imaginario té al limón—. Sí, Elliot. Ibas a contarnos lo que sucedió cuando caísteis en aquel socavón.


  Elliot narró la historia lo más fielmente que pudo. Hizo especial hincapié en el momento en que los trentis entraban en contacto con el agua. Aquello, unido a la extraña poción «resucitadora», llamó la atención de ambos oyentes. Pero era Gifu quien protestaba constantemente y se sentía defraudado por haberse perdido tan emocionantes acontecimientos. Cada vez que lo hacía, Úter respondía con una mueca a Pinki para que diese un picotazo en la coronilla del duende. Ni que decir tiene que el loro acataba gustosamente tal orden. Una veintena de picotazos más tarde, la narración llegaba a su fin.


  —Tienes toda la razón del mundo cuando dices que el hecho de que los trentis se hayan inmunizado al agua podría suponer una alteración del equilibrio —afirmó Úter con rotundidad—. Y grave, me atrevería a añadir.


  —Ya lo creo que sería grave —protestó Gifu, aunque esta vez Pinki se abstuvo de darle con el pico—. ¿Por qué esas estúpidas criaturas habrían de librarse de tal mal? ¿Qué habrán hecho para lograrlo? Cómo me gustaría averiguarlo…


  —Sí, sería interesante saber algo más sobre el tema —acordó Úter, después de dar el último sorbo a su taza.


  —Cierto, pero yo no voy a poder ayudaros en esta ocasión —indicó Elliot ante las incomprensivas miradas de sus compañeros—. En breve reanudaré mi aprendizaje que, este año, cursaré en Blazeditch, ¿recordáis?


  —¡Es verdad!


  —¡Qué tontos somos! —agregó Gifu.


  —Espero que hables por ti mismo —corrigió Úter.


  —Venga, no empecéis otra vez —los apaciguó Elliot—. Sabéis que debo proseguir con mis estudios, y esta vez me corresponde hacerlo en la capital del Fuego. En cualquier caso, estaré bien acompañado. Tanto Eric como Sheila realizan su intercambio allí —dijo finalmente, casi sonrojándose.


  —Entonces, ¿cuándo nos abandonas? —preguntó Úter al cabo de un rato.


  —Sabes bien que no es así —gruñó Elliot, frunciendo el entrecejo—, nunca os abandonaré. Aunque esta vez mi ausencia sí será más prolongada, pues estaré fuera todo el trimestre.


  —Aja, pero aún no has dado respuesta a mi pregunta.


  —Parece ser que las lecciones empiezan el viernes, segundo día de septiembre, por lo que supongo que me iré en breve —dedujo Elliot, que se había acercado a la ventana más próxima. El sol había comenzado a caer—. Y hablando de despedidas, creo que va siendo hora de regresar a casa.


  —Lo bueno siempre dura poco, ¿verdad? —Úter se había acercado hasta Elliot—. Procura aprender todo lo que puedas y atente a las normas.


  —Úter, pareces mi madre —le espetó Elliot, aunque sin ánimo de ofender.


  —Se te va a echar mucho de menos en Hiddenwood, amigo —dijo Gifu, una vez se encontró fuera de la casa del fantasma.


  —Sin duda —corroboró Úter desde la puerta—. Por cierto, Gifu, podrías irte unos meses con él. Así también te echaríamos en falta a ti.


  —Muy gracioso…


  Elliot esbozó una triste sonrisa. Sí que los iba a echar de menos.


  Después de despedirse afectuosamente, Elliot regresó a Hiddenwood acompañado por Gifu. Cuando atisbaron las primeras casas, el cielo estaba rojizo y con tendencia a oscurecer.


  Entonces Gifu tomó un pequeño atajo que le llevaría hasta su modesta vivienda en lo más alto de un árbol. El muchacho, por su parte, fue directo hasta su nuevo hogar. Allí le aguardaban sus padres para la cena.


  Pronto se plantó frente a la puerta. No pudo evitar desviar la mirada y dirigirla hacia la casa de sus misteriosos vecinos. Desde aquella posición no alcanzaba a ver la tétrica vivienda. Sin embargo, la zona, sumida en abundante oscuridad, parecía más lúgubre que nunca.


  —¡Hola, cariño! —saludó la señora Tomclyde, tan pronto Elliot se adentró en la cocina.


  Elliot saludó a su madre y después a su padre, que estaba sentado en una silla mirando cómo se las apañaba su mujer en la cocina. El chico tampoco pudo reprimir su curiosidad. Y es que la señora Tomclyde cocinaba a golpes de varita mágica. Entonces Elliot captó los deliciosos efluvios que por allí flotaban y se sorprendió por no haberlos detectado antes. Al instante vio su procedencia. En el fogón se guisaba una estupenda sopa de berza y en el horno se levantaba un sabroso suflé del que resaltaba el amarillento color del queso. Al contemplarlo, Elliot lo comprendió todo.


  —No me miréis así —les espetó la señora Tomclyde a ambos—. ¿No habéis visto magia nunca? La señora Pobedy me ha regalado esta varita para que pueda cocinar. ¡Contiene sus mejores recetas!


  Eso lo explicaba todo. ¡Una varita que incluía el recetario de la señora Pobedy! En cualquier caso, Elliot se había quedado sorprendido, pues era la primera varita que veía en el mundo mágico. Tan sólo tenía constancia de las robustas varas de poder, que únicamente algunos elementales poseían. Si bien es cierto, el poder de aquella varita era tremendamente limitado. No sería capaz de ejecutar el más sencillo hechizo. Simplemente servía para cocinar.


  Cuando los guisos estuvieron a punto, los tres Tomclyde se sentaron a la mesa para disfrutar de aquellas exquisiteces. Fue entonces, después de servirse generosas raciones de sopa, cuando el señor Tomclyde se dirigió a Elliot.


  —Hijo, esta tarde se ha pasado por casa Goryn.


  —¿Goryn? —preguntó el chico con cierta sorpresa—. ¿Qué quería? ¿Algo importante?


  —Simplemente decirte que debes estar mañana por la mañana en la escuela —agregó su madre.


  —¿Mañana? ¡Pero si es treinta y uno de agosto! —protestó de pronto Elliot.


  —Lo sabemos, hijo —lo calmó el padre—. Al parecer, los que realizáis el intercambio debéis incorporaros mañana para que la llegada a vuestros destinos y posterior instalación sea menos complicada.


  Los señores Tomclyde sabían desde hacía unos días que su hijo estudiaría aquel año el elemento Fuego en los desérticos territorios de Blazeditch. Elliot se lo había comunicado la misma noche en que llegara del campamento con los Damboury.


  —Como siempre, no necesitarás muchas cosas allí, pues prácticamente todo lo pone la escuela —prosiguió el señor Tomclyde—. No obstante, tu madre ha querido que este año estrenes túnica.


  —Llevas dos años con la misma y has crecido —apuntó ella, echando mano de un paquete que tenía escondido bajo la mesa—. La túnica verde de la escuela te queda bastante corta de mangas y he visto que necesitaría más de un remiendo. Por eso, cuando esta tarde me pasé por el mercadillo, pensé que no te vendría mal disponer de una nueva…


  —Pero mamá… —Elliot iba a decir que en Blazeditch necesitaría una túnica roja, como la de los elementales del Fuego, pero interrumpió su protesta—. ¡Vaya! ¡Es fantástica!


  Su madre acababa de desplegar una hermosa túnica roja con el cuello y las mangas ribeteadas en dorado. En el lado izquierdo, a la altura del corazón, tenía bordado el símbolo del Fuego: una llama que parecía prender de verdad.


  —Es el modelo que necesitarás durante este año —añadió finalmente al ver la cara de ilusión de su hijo. A Elliot le venía de perlas, porque aún seguía escondiendo su vieja túnica hecha trizas bajo un hechizo de ilusión. No había tenido tiempo de adquirir una nueva…


  Siguieron hablando durante un rato aventurando cómo sería su nueva escuela, aunque no podían ni imaginársela. Mientras tanto, Pinki permanecía callado, esperando a que la sopa se enfriase para hincarle el pico.


  —Cuatro meses sin verte se van a hacer un poco largos —dijo su madre al cabo de un rato.


  —Mamá, no empieces —le reprochó Elliot—. Estoy seguro de que lo pasarás estupendamente con la señora Pobedy. Ahora que tienes esa varita, tal vez puedas echarle una mano en El Jardín Interior —apostó el muchacho—. En cuanto a papá, creo que disfrutará paseando y estudiando a fondo todos estos bosques. Deberías hacerte amigo de unos cuantos duendes —le aconsejó—. Ellos sí que conocen la naturaleza.


  No le faltaba razón al muchacho. De todas formas, pocas cosas más se dijeron antes de irse a la cama. Pese a los nervios por empezar una nueva etapa de aprendizaje y, sobre todo, de volver a ver a Sheila, Elliot no tardó mucho en quedarse dormido.


  Una noche más, Pinki abandonó los aposentos de Elliot en cuanto éste se vio envuelto por sus frescas sábanas. El muchacho durmió plácidamente durante toda la noche y, precisamente, se despertó con la llegada de su mascota, justo antes del amanecer.


  —Oh, Pinki… ¿Se puede saber qué haces todas las noches? ¡Me has despertado!


  Pero, o el loro se había quedado profundamente dormido, o no hizo caso alguno a su amo. Elliot permaneció en la cama en duermevela durante una hora más, hasta que decidió levantarse. Después de un rápido aseo, tomó su nueva túnica. Era verdaderamente hermosa, pero, cuando se la puso, se notó muy extraño. «Debo de ser el primer Tomclyde que lleva una túnica de éstas», pensó.


  Si bien había logrado conciliar el sueño con facilidad, los nervios aparecieron con intensidad en el desayuno. Pese a que su madre insistía, Elliot era incapaz de probar bocado alguno. Y así estuvo casi media hora, jugueteando con el tazón de leche y una galleta, hasta que llegó la hora de marcharse.


  —Espero que aprendas mucho —le dijo su padre al despedirse con un beso y un fuerte abrazo—. Parece mentira que estés ya en tu tercer curso de aprendizaje de magia elemental.


  Elliot asintió esbozando una ligera sonrisa, pues le faltaban las palabras.


  —Cariño, cuídate —le recomendó su madre, estrujándole tanto que casi le privó de la respiración—. No te metas en problemas.


  —No, mamá.


  —¿Me lo prometes? —insistió ella.


  —Ya sabes que no me gusta meterme en problemas. Pero soy un Tomclyde…


  La señora Tomclyde torció el gesto. Inmediatamente fue a decir algo, pero cambió de opinión.


  —No olvides escribir.


  —Sí, mamá.


  —Tan a menudo como puedas. He comprobado que Buzón Express funciona a las mil maravillas y…


  —Mamá, ¡no te preocupes! —saltó Elliot—. No me va a suceder nada. Tendrás noticias mías, de verdad. Además, voy a estar con mis mejores amigos. No hay nada que temer.


  Aunque su madre no parecía muy de acuerdo con este último comentario, ahogó su protesta en un profundo suspiro. Elliot se despidió una última vez y se marchó dejando atrás su hogar por tercer año consecutivo. Inmediatamente después, Pinki levantó el vuelo tras él.


  Aunque era miércoles, la escuela de Hiddenwood mostraba un ambiente apagado. Tan sólo eran los aprendices de tercer grado los que habían de iniciar su curso aquel día. Elliot llegó allí poco antes de las diez de la mañana, hora a la que habían sido convocados.


  Los jardines estaban tan cuidados como siempre. El césped parecía una alfombra y los setos estaban espléndidamente recortados. Algunos incluso presentaban formas de animales salvajes merced, a buen seguro, al ingenio y habilidad de los duendes. Por su parte, la escuela refulgía con su blancura. Nadie tenía la menor duda de que a la fachada se le había aplicado un hechizo que la hacía estar siempre impoluta. Sin embargo, aquel año no habrían de disfrutar de aquellos balcones, ni de las confortables habitaciones de su interior. No. Aquel año su destino era Blazeditch.


  Elliot se encontró con Eric justo antes de cruzar el umbral de la escuela.


  —¡Elliot! —exclamó Eric tan pronto lo vio—. ¡Bonita túnica!


  —Gracias —respondió el interpelado. Eric llevaba una túnica verde de segunda mano que habría de teñir por medio de una ilusión—. ¿Muy nervioso?


  —Bastante, para qué te voy a engañar —reconoció su amigo. El hecho de ir a una escuela diferente no era una novedad para Eric, pues el año anterior había podido estudiar Acuahechizos en Bubbleville. Sin embargo, este año lo pasaría completamente alejado de la escuela de Tierra.


  Aunque no eran muchos aprendices, se hacían notar. No todos realizarían el intercambio en el tercer curso. Había algunos que preferían hacerlo durante el último año, habiendo alcanzado una mayor madurez mágica. No obstante, éstos también habían sido convocados en la escuela. Tenían que dar el debido recibimiento a los alumnos de los restantes centros que realizarían el intercambio en Hiddenwood.


  —Por cierto, ¿dónde está Sheila? —preguntó Eric después de saludar a Héctor. Su compañero había adelgazado bastante debido al estirón que había pegado aquel verano—. ¿No debería estar aquí?


  —Como estaba veraneando en Blazeditch, supongo que tendrá un permiso especial de Cloris Pleseck para incorporarse directamente allí —aventuró Elliot.


  —Vaya, va a tener Blazeditch para rato, ¿no crees?


  Pero Elliot no dijo nada. Precisamente acababa de aparecer Cloris Pleseck por uno de los laterales del inmenso recibidor. Con paso solemne, se encaminó a las puertas que daban acceso al patio-jardín en el que se guardaban los espejos. Hizo una leve indicación con su mano derecha y todos los presentes la siguieron.


  Elliot pudo comprobar que la sala estaba prácticamente igual que en otras ocasiones. Todos los espejos estaban expuestos siguiendo el circular perímetro. La única modificación destacable era el enorme espejo que había colocado en el centro de la estancia. Elliot lo reconoció como el mismo que había utilizado él durante el año anterior para desplazarse a la capital del Agua. A buen seguro, sería el único con capacidad para conectarse a las demás escuelas.


  —Mis queridos aprendices —dijo la representante del elemento Tierra cuando hubieron entrado todos—. Habéis llegado al ecuador de vuestro aprendizaje de magia elemental y ha llegado el momento de llevar a cabo vuestro intercambio. La gran mayoría habéis optado por realizarlo este mismo curso, mientras que unos pocos lo realizaréis el año que viene.


  »El intercambio es fundamental en vuestra formación. Os vais a enfrentar a un elemento que no es el vuestro y, por ende, el nivel de exigencia no va a ser el mismo. Al instante, se formaron corrillos para comentar la noticia que, evidentemente, se presumía positiva.


  —¿Has oído? —inquirió Eric, dándole con el codo en las costillas a Elliot—. Con razón todo el mundo dice que los intercambios son estupendos.


  —Eso parece.


  Cloris Pleseck acabó con todos aquellos chismorreos emitiendo un ligero carraspeo.


  —No obstante, espero que los alumnos de esta escuela, Hiddenwood, mantengan el exquisito nivel de sus predecesores —aclaró, dirigiendo su mirada a Elliot—. No es algo que deba tomarse a la ligera. Si me llega alguna queja sobre el bajo rendimiento de cualquiera de los presentes, deberá repetir curso… en Hiddenwood. Y, por supuesto, no podrá acceder a un nuevo período de intercambio.


  —Apuesto a que nadie ha sido tan tonto como para repetir curso —susurró Eric, aunque llegó a oídos de la directora.


  —Está en lo cierto, señor Damboury —dijo muy seria—. Por eso espero que mis alumnos se comporten adecuadamente en el destino escogido. Y digo bien, pues el aprendizaje es una parte importante de vuestro intercambio. Sin embargo, vuestros modales y comportamiento en general también lo son. Deberéis confraternizar con los aprendices e integraros en la cultura del lugar al que vayáis. Vuestro futuro, y el del mundo elemental, dependen en buena medida de las relaciones que os forjéis en vuestra juventud.


  Hizo una pequeña pausa para que sus últimas palabras calasen en su atenta audiencia.


  —No me queda más que desearos una muy provechosa estancia allá donde os dirijáis. —Como casi todos los años, sus ojos se enrojecieron en ese instante—. Ahora, os iré llamando en función de vuestro destino. Los que no realicéis el intercambio este curso, por favor, aguardad al fondo de la sala. Dentro de un rato deberéis acoger a nuestros nuevos huéspedes.


  Fue entonces cuando los aprendices comprendieron que había llegado su hora y la emoción se adueñó del ambiente.


  —Por favor, muchachos, comportaos —pidió Cloris Pleseck encarecidamente, sin que le hicieran mucho caso—. Los aprendices cuyo destino sea Bubbleville, que se acerquen hasta aquí.


  En ese instante, Elliot apreció que un reducido grupo de compañeros, con los que estudió en primero, se adelantaba. Sus rostros mostraban claros síntomas de ilusión. No era para menos, pues el mundo del Agua era verdaderamente asombroso. Elliot no tuvo mucho más tiempo para evocar sus recuerdos pues, enseguida, las figuras de sus compañeros se perdieron tras el espejo que daba a la acuática escuela.


  El corazón de Elliot palpitaba con emoción. ¿Serían ellos los siguientes?


  —Aquellos que hayan optado por Blazeditch como su escuela de intercambio, pueden venir —indicó Cloris Pleseck. Elliot avanzó sin pensárselo dos veces. Tenía tantas ansias por encontrarse con Sheila que ni siquiera se fijó en qué aprendices habían optado por la escuela del Fuego. Daba igual. Si bien era cierto que a su lado avanzaba Eric, con paso tan decidido como el suyo, aunque no le prestó mayor atención. Al otro lado del espejo ya tendrían tiempo de ver cuántos eran.


  Tantas ganas tenía de cruzar la puerta mágica que apenas percibió las palabras de la directora deseándole suerte en su nuevo centro. Bastó un asentimiento a modo de respuesta por su parte y atravesó la gelatinosa superficie justo después de su amigo Eric.


  El otro lado del espejo se materializó al instante. Los ojos de Elliot captaron inmediatamente la espaciosa estancia en la que acababan de aparecer. Lo primero que notó fue que la luz no era natural, pues en aquel lugar no había ventanas. Eran las cuatro columnas que había emplazadas en el centro de la habitación las que alumbraban aquel lugar, pues eran pilares de fuego. Sin embargo, la iluminación se veía apoyada por la decena de espejos que había pegados a las paredes de piedra. Éstos, al reflejar la vibrante luz procedente de las columnas, aportaban una mayor luminosidad a la estancia.


  Pronto los detalles comenzaron a cobrar forma. Mirase por donde mirase el muchacho, todo el habitáculo estaba construido en piedra labrada de forma geométrica. El techo estaba perfectamente cuidado y reluciente; hasta tal punto, que parecía haber sido pulido aquella misma mañana. Por su parte, las paredes estaban repletas de pinturas jeroglíficas. Desde el primer momento, Elliot pudo notar la magia que se desprendía de aquellos textos, aunque no pudiese desentrañar su significado. Y en el suelo lucía una hermosísima alfombra persa en tonos ocres y rojos.


  Como si le acabasen de destapar los oídos, Elliot se dio cuenta de los murmullos que resonaban a su alrededor. Todos sus compañeros parecían asombrados por lo que tenían ante sus ojos, y más de uno no pasó por alto el calor que hacía allí. Mas las elevadas temperaturas provenían del exterior y no de las columnas de fuego, como más de un aprendiz pensó.


  —Esto es asombroso —acertó a decir un chico que Elliot no había visto en su vida. Probablemente viniese de la escuela de Windbourgh.


  De pronto, Elliot recibió un pisotón en su pie izquierdo y sintió cómo Eric le susurraba al oído:


  —No hay manera de librarse de ellas —dijo al tiempo que señalaba con la mirada a dos chicas prácticamente idénticas. Sus oscuras melenas, atadas en sendas coletas, destacaban en el rojo de sus túnicas—. El año pasado tuve que soportar constantemente sus críticas.


  Las reconoció al instante. Eran las gemelas Irina y Tania Pherald. Elliot realizó su primer año de aprendizaje con ellas y, para ser sinceros, no guardaba gratos recuerdos de su compañía. En realidad, no había tenido mucho contacto con las gemelas, hasta aquel día en que las pillaron in fraganti haciendo trampas en las lecciones de Naturaleza. Eric no pudo reprimir su impulso y, en fin, la cosa no acabó muy bien. En cualquier caso, Elliot tenía la certeza de que tampoco ellas le tenían en muy alta estima.


  —Procura no hacerles caso —recomendó Elliot, tratando de quitar hierro al asunto.


  —Son odiosas.


  —Odiosas, odiosas —repitió Pinki, tomando el hilo de la conversación.


  —¡Hola, Elliot! —exclamó una chica a sus espaldas.


  El chico apenas tuvo tiempo de darse la vuelta, aunque había reconocido al instante aquella voz.


  —¡Sheila!


  Su amiga lo envolvió con un cariñoso abrazo. Fue tan impetuoso que Pinki se vio obligado a alzar el vuelo. De buena gana le habría propinado un buen picotazo en la coronilla, aunque sabía que Elliot jamás se lo hubiese perdonado. Resignado, el loro fue a parar al hombro de Eric.


  Aún se estaban saludando los dos amigos cuando en la sala irrumpió una mujer de porte espigado y aspecto hosco. Sus finos y rectilíneos labios mostraban una excesiva severidad en su rostro, que asustaba a cualquier aprendiz. No había que ser muy avispado para darse cuenta de que aquella maestra debía de ser de armas tomar. Sus ojos, pequeños y punzantes como agujas, otearon uno por uno a los recién llegados como un halcón acecha a su presa. Se detuvieron más de la cuenta en la figura de Elliot Tomclyde, y el muchacho percibió con total claridad la mueca de asco que le brindó la mujer.


  —Sed bienvenidos a Blazeditch. —Sus primeras palabras fueron frías y carentes de emoción. Sin lugar a dudas, obedecían a un discurso obligado y preparado con antelación—. Mi nombre es Frígida Iceheart.


  —Hace honor a su apellido, no cabe duda —afirmó en voz muy baja un muchacho de pelo revuelto y mirada alegre que Elliot reconoció al instante. ¡Era Coreen Puckett, el muchacho que se encontraron en el campamento!


  —¿Eso cree, señor…?


  —Puckett —respondió finalmente el sorprendido muchacho, tragando saliva—. Coreen Puckett.


  La mirada inquisidora de Frígida Iceheart era tan cortante como su voz. Más de uno contuvo la respiración, consciente de que nada bueno podía suceder a continuación.


  —¿Cuál es su escuela de procedencia, señor Puckett?


  —Es… Windbourgh —contestó el aprendiz a duras penas.


  —¿Y no enseñan modales en la escuela de Windbourgh, señor Puckett? —Cada vez que mencionaba su nombre al final de la pregunta, al muchacho se le ponía la piel de gallina.


  —Sí.


  —Lamento decirle que no estoy muy de acuerdo con su opinión, señor Puckett. —Su respuesta provocó que el rostro del chico se tornase de un color verde pálido muy desagradable—. Tres han sido las preguntas que le he formulado, y tres las respuestas que ha dado sin finalizarlas educadamente. ¿No le han enseñado a terminar las frases con el nombre de su interlocutor, señor Puckett?


  —S… sí… maestra Iceheart —respondió en esta ocasión.


  —Ah, eso está mucho mejor —dijo entonces—. Sepa usted, señor Puckett, que en condiciones normales hubiese recibido un severo castigo por su falta de respeto hacia un miembro del profesorado. No obstante, acaban de llegar y ni siquiera ha comenzado el curso, por lo que su desliz no será tenido en cuenta.


  —Gracias, maestra Iceheart.


  —Bien, sigamos. Antes de esta pequeña interrupción estaba presentándome —dijo en tono de reproche al humillado Coreen Puckett—. Desgraciadamente, nuestro querido director, Aureolus Pathfinder, no está ya entre nosotros. —Por la expresión de su rostro, Elliot dedujo que no lo echaba mucho de menos—. Hasta que el nuevo representante del Fuego sea elegido, he asumido el mando de la escuela de Blazeditch. Además, para que me vayáis conociendo, debéis saber que imparto la apasionante disciplina de Alquimia.


  Aunque muchos de los aprendices desconocían lo que era la Alquimia, todos se abstuvieron de abrir la boca.


  —No espero que sepáis mucho sobre esta ciencia, pero tampoco es momento para hablar de ella. —Más de uno recuperó la respiración, especialmente Coreen Puckett, pues ya temían que empezase a pedir voluntarios para responder—. Ya llegará la ocasión.


  Su risa, como la de una hiena, resonó en las frías paredes. Al oírla, Pinki escondió su cabeza bajo el ala e imitó la peculiar risotada de la maestra. El rostro de Elliot rápidamente cobró un color rojo intenso de la vergüenza que sintió. Apenas tuvo tiempo para reprochar al loro su mal comportamiento, pues la maestra avanzó con paso decidido hacia su posición.


  —¿Y usted es…?


  —Elliot Tomclyde, maestra Iceheart —se apresuró a responder Elliot, que ya tenía la lección bien aprendida.


  —Aprende rápido, pero no me va a engañar tan fácilmente, señor Tomclyde —le espetó de pronto—. La falta de modales de su mascota deja en evidencia la educación que ha recibido. Es, claramente, una prueba palpable de su indolencia en este aspecto.


  —Pero…


  —No cabe justificación al respecto —repuso tajantemente la maestra—. Debe saber que en Blazeditch no está permitido llevar de paseo a una mascota por los pasillos. Este animal, como quiera que se llame, deberá permanecer en el Refugio de Mascotas que hay habilitado en los sótanos de la escuela. ¡Señor Humpow!


  Nadie se había fijado hasta aquel instante en una figura que aguardaba en la entrada de aquella estancia. Tal vez porque los recién llegados pensaron que era una gárgola hasta que cobró vida. Ni siquiera la luz proveniente de las columnas conseguía dar color a su cenicienta piel. El pelo, lacio y canoso, parecía la pelambrera de una fregona. Sus ojos, que hasta el momento habían permanecido cerrados, eran amarillentos y le conferían un aspecto de amargura, como la bilis. Se aproximó lentamente, cojeando ostensiblemente, hasta la posición de la maestra Iceheart. Fue entonces cuando dejó ver la abultada joroba que sobresalía en su espalda.


  —Éste es el señor Humpow, guardián de la pirámide de Blazeditch. —La maestra Iceheart lo contempló casi con tanto asco como a los aprendices—. Él os conducirá a vuestros aposentos y, después, pondrá a buen recaudo a esta mascota.


  El señor Humpow hizo una pronunciada reverencia a la maestra, que prácticamente le llevó a rozar el suelo con su prominente nariz. Iba a dar el primer paso, cuando la arisca maestra pronunció unas últimas palabras.


  —Ah, señor Tomclyde. Mañana puede ser un buen día para que cumpla su castigo.


  —¿Mi castigo? —repitió Elliot como si no hubiese comprendido bien.


  —Sí, señor Tomclyde, su castigo. Así aprenderá a tener bien educada a su mascota.


  Una risa hipócrita a su derecha hizo que sus ojos se cruzasen con los de un chico moreno y de mirada perversa, la de Emery Graveyard. ¿Tan mal podía empezar este nuevo curso?


  En una primera impresión, el hecho de que la maestra Iceheart los hubiese dejado en manos del señor Humpow no supuso alivio alguno. Sus desagradables facciones y su torpe caminar no despertaba muchas simpatías entre los aprendices.


  —Es una injusticia lo que acaba de hacer contigo —protestó Sheila cuando abandonaron la estancia de los espejos—. ¡No puede hacerlo!


  —Estoy completamente de acuerdo —convino Eric, dando una palmada en el hombro de su amigo—. ¡Ha dejado sin castigar a Coreen Puckett porque no había empezado el curso!


  —Y tú, que ni siquiera has abierto la boca, ya tienes que cumplir un castigo. ¡No hay derecho!


  Elliot no abría la boca. Iba mirando al suelo, pensativo, con el entrecejo fruncido. Su enfado era monumental, pero el hecho de oír a Eric, y sobre todo a Sheila, apoyándole le hizo sentirse un poco mejor. Por quien más lo sentía era por Pinki, que no podría estar a su lado durante el curso.


  —Esa arpía…


  No tardaron en mirar a su alrededor. Aún seguían los pasos del señor Humpow, pero no tenían ni idea de dónde se encontraban. Habían perdido la cuenta de cuántos corredores habían atravesado y cuántas escaleras habían subido o bajado. Pero también les despistaban aquellas paredes de piedra labrada. Su tonalidad arenosa era constante allá por donde fueran. ¿Cómo se suponía que iban a encontrar el camino a las clases sin un plano?


  Después de un cuarto de hora recorriendo aquellos asfixiantes conductos, llegaron a una sala pentagonal. Cada una de las paredes tenía una abertura, llevando a cinco destinos diferentes.


  —Aquel corredor lleva a los dormitorios de las chicas —señaló el señor Humpow, con una voz de ultratumba—. Y el de la derecha, conduce a los de los chicos. Hay una habitación por persona —añadió de pronto, como señal de advertencia.


  —Disculpe… —dijo Eric—. ¿Dónde está la salida?


  —Entre semana no hay salida que valga —respondió sin más el señor Humpow—. Para asistir a las lecciones, debéis subir por aquellas escaleras —dijo, señalando el tercer acceso, donde una puerta impedía el paso. Obviamente, hasta que no diese comienzo el curso, ningún aprendiz tendría acceso a las aulas—. Comedor y biblioteca, por aquél.


  —¿Y el Refugio de Mascotas? —preguntó al cabo Elliot, deseoso de poder realizar alguna visita a Pinki de vez en cuando.


  —Abajo —contestó el guardián.


  El muchacho dirigió su mirada al suelo, como si esperase encontrar un túnel que descendiese a las profundidades del abismo. Pero no era así. Cuando iba a pedirle más detalles al señor Humpow, se dio cuenta de que éste había dado media vuelta para perderse por el pasillo por el que habían llegado.


  —En fin, ¿qué os parece si vemos nuestras habitaciones y después deambulamos un poco por este sitio antes del almuerzo? —propuso Eric, visiblemente emocionado.


  —Por mí de acuerdo, mientras no nos crucemos con Iceheart —observó Elliot, con su humor ya más recuperado—. Me da la impresión de que no me va a gustar nada su disciplina.


  —Mejor id vosotros —apuntó Sheila—. Yo ya conozco bastante bien la escuela. Llevo un par de días por aquí…


  Sheila se adentró en su corredor mientras que los muchachos hicieron lo propio por el suyo. Descendieron un par de metros por una escalera de caracol y llegaron a una acogedora sala. La pared de la izquierda presentaba una original pintura de suelo a techo, como si fuese un tapiz. Tanto Elliot como Eric se mostraron de acuerdo en la falta de imaginación del dibujante. La representación mostraba una insulsa escena del desierto. Dunas y más dunas se perdían en lontananza, mientras que en la parte frontal había un egipcio, a tamaño natural, vestido con su característica túnica roja.


  —Mira, su mano derecha apunta al sol —indicó Elliot.


  —Su elemento, ¿no? El Fuego —dedujo rápidamente Eric.


  Dejaron atrás una larga mesa de estudio y los confortables sofás, y se adentraron en un largo pasillo que llevaba a los dormitorios. No tardaron en encontrar dos habitaciones vacías, aunque no se mostraron muy contentos con las que les había correspondido. No es que los dos muchachos fuesen muy exigentes, pero aquello, salvo por el calor reinante, más bien parecían dos celdas de Nucleum antes que dos habitaciones de una escuela de magia.


  —Está claro que aquí no saben lo que es una ventana, ¿no crees? —dijo Elliot, sin evitar una mueca de disgusto.


  —Ni un buen colchón…


  —Será mejor que nos vayamos acostumbrando, porque nos espera un año muy largo.


  —Cierto, compañero —se mostró de acuerdo Eric—. ¿Qué te parece si buscamos una ventana y disfrutamos de un poco de sol?


  —No es una mala idea —contestó Elliot, toda vez que abandonaban sus dormitorios.


  Los muchachos dejaron atrás la sala de estar y partieron por el corredor que llevaba a la estancia que habían dado en llamar sala central, pues de ella partían cinco pasillos. Deambularon durante más de tres cuartos de hora recorriendo un montón de túneles y, de vez en cuando, adentrándose en alguna que otra sala. Quienquiera que hubiese decorado aquella escuela había tenido un gusto pésimo. Todo el complejo parecía edificado con la misma piedra arenosa. Innumerables teas, encendidas con fuego mágico, iluminaban todos y cada uno de los espacios que visitaron. Pinturas jeroglíficas y símbolos divisaron muchos; ventanas, ni una sola.


  —Aquí tienen un serio problema con la luz… y con la ventilación —afirmó Eric con rotundidad.


  —Tienes razón, el ambiente está un tanto cargado —corroboró Elliot, alzando la vista como si esperase encontrar una grieta por la que se pudiera colar un resquicio de aire.


  —¡Y hace un calor espantoso! —protestó Eric cuando hubieron avanzado unos pasos más—. Si por lo menos hubiese un ventanuco… Creo que deberíamos hacer una queja formal.


  —Si vas a la directora, no cuentes conmigo —se apresuró a decir Elliot—. Tengo la impresión de que cuanto menos me encuentre con ella, mejor para ambos.


  Eric esbozó una sonrisa. Por un instante había olvidado que, por culpa de la directora, su amigo debería cumplir un castigo al día siguiente.


  Poco les debió de faltar para perderse. Hacía un rato que sus estómagos habían rugido enérgicamente pidiendo un plato de suculenta comida. Ya no sabían por qué pasillos habían pasado, pues todas las pinturas les parecían idénticas. Únicamente se guiaban, y aun así resultaba difícil, por las salas con las que se topaban. Iban a doblar un recodo en su recorrido por el enésimo pasillo, cuando se dieron de bruces con Sheila.


  —¡Chicos! —exclamó ella sobresaltada. Era obvio que no esperaba encontrárselos allí. Tras dudar un instante, dijo:


  —¿Qué os parece si vamos a comer? Ya debe de ser la hora…


  —¡Estupendo! —exclamó Eric, impetuosamente—. Me muero de hambre.


  —No será para tanto —bromeó Elliot.


  Sheila, que había llegado a la escuela de Blazeditch un poco antes que los muchachos, no tuvo ningún problema para conducirlos hasta donde se encontraba el comedor.


  Entraron en una estancia larga y muy bien iluminada. Del techo, que se perdía muy por encima de sus cabezas, colgaban bolas de fuego cada dos o tres metros, pero las paredes estaban tan desnudas como en el resto de las salas y corredores, por lo que no se extrañaron. Frente a ellos había dos inmensas mesas de madera con sus correspondientes bancos. Ya había varios compañeros sentados, degustando las delicias que servía la escuela de Blazeditch.


  Olores intensos y apetitosos llegaron hasta ellos, y no tardaron en captar su procedencia. A su derecha había una tercera mesa, a modo de aparador, provista de toda la comida que pudieran imaginar. La boca de los jóvenes se hizo agua tan pronto la vieron y no dudaron en acercarse hasta ella. Una vez cogieron sus respectivas bandejas, se dirigieron al espectacular festín.


  En cuanto lo tuvieron delante, los muchachos se dieron cuenta de que no tenían tanta hambre como habían pensado. Elliot no sabía qué contenía la mitad de los platos que allí había pero, desde luego, no le entraban por la vista. Los tres aprendices se habían quedado como anonadados contemplando la comida, hasta que la voz de un compañero despertó a Elliot de su letargo. Debía de ser un aprendiz de Blazeditch, pues sabía perfectamente en qué consistían aquellos platos y se lo estaba explicando a uno de los recién llegados.


  —Aquél de allí es uno de los platos que mejor se prepara en Blazeditch —oyó que le comentaba—. Es el cuscús. Está compuesto de granos de sémola de trigo, cocinados al vapor, con carne de cordero y verduras, además de otros ingredientes —a continuación, siguió presentando nuevos manjares—. Tampoco está nada mal la baba ghannoug; un puré elaborado con berenjenas peladas y asadas al horno, aliñadas con zumo de limón, aceite de oliva y ajo machacado.


  Elliot vio que ambos muchachos se desplazaban un poco y no dudó en seguir sus pasos. Estaba dispuesto a conocer cuántos detalles hicieran falta antes de llevarse a la boca aquellos alimentos.


  —Si te gusta la carne —prosiguió el muchacho—, te recomiendo el dóner kebab. Es aquel trozo de carne de forma cilíndrica. En el fondo no es más que carne asada, macerada con especias, que se suele tomar en bocadillo en pan de pita. Además, tienes unos cuantos platos más exóticos. En esa bandeja tienes serpiente asada —a Elliot le vino a la mente su estancia en Schilchester—, en aquel recipiente suele estar el guiso de patas de medusa a la vinagreta, y allí las hormigas culonas fritas.


  Elliot sintió un mareo monumental en aquel instante. Algo similar debía de estar sucediéndole al otro muchacho, pues su tez se había verdecido. ¿Sería posible que allí se comiesen hormigas? Nunca había probado el pan de pita, pero, de pronto, la idea de alimentarse a base de cuscús y kebab se le presentaba como su única salvación. Si era preciso, sería su alimento durante el próximo año, porque no estaba dispuesto a probar esperpénticas novedades.
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  BLAZEDITCH


  Elliot se sintió desilusionado durante toda la mañana del jueves. Era el primer día de septiembre y las cosas habían empezado mal, rematadamente mal. No ya sólo por el castigo, que a aquellas alturas tenía más que asumido y que supondría un pésimo colofón final a sus vacaciones. La escuela de Blazeditch le parecía un lugar desagradable y agobiante. Llevaba poco más de veinticuatro horas y no había encontrado una sola ventana, ni un resquicio de luz, ni siquiera un efímero soplo de aire fresco. Y eso por no hablar de la comida. ¿Serían capaces de sobrevivir a base de alimentos tan exóticos durante todo el curso? ¿Acaso eran comidas destinadas a agasajar a los invitados? El kebab no le había disgustado pero, tras el almuerzo del jueves, ya había ingerido tres de ellos y su estómago comenzaba a resentirse por tantas especies.


  La tarde no tardó en llegar y, con ella, la hora de cumplir el castigo que le había impuesto Iceheart. Precisamente, mientras tragaba uno de los últimos trozos del kebab que se había servido a mediodía, la maestra se acercó a él con el sigilo de una serpiente. Cuando oyó su sibilina voz, Elliot se sobresaltó e instintivamente se preguntó qué habría hecho mal en aquella ocasión.


  —A las cinco de la tarde, deberá encontrarse en la sala central para cumplir su castigo, señor Tomclyde —anunció la maestra esbozando una maliciosa sonrisa—. El señor Humpow se encargará de encomendarle la tarea correspondiente. Cuando oyó las palabras de la maestra, Elliot estuvo a punto de atragantarse con la carne. Fue Eric quien le devolvió a la realidad con un par de sacudidas en la espalda, toda vez que la maestra se alejó de ellos.


  —¿El señor Humpow? —preguntó al cabo Sheila. Su cara mostraba un profundo sentimiento de asco—. ¿Tienes que cumplir el castigo con ese… hombre?


  —Creo que no me queda otra —respondió Elliot, resignado. Apenas había cruzado unas cuantas palabras con sus amigos después de la comida, quienes le desearon ánimos para la tarde. También se sentía triste por estar alejado de su mascota. Si bien era cierto que Pinki era un bocazas, en aquellos instantes nada le hubiese consolado más que tener cerca a su querido loro.


  Y allí estaba él, poco antes de las cinco de la tarde, aguardando en la convenida sala a que apareciese el señor Humpow. Pese a ser un lugar de paso, apenas desfilaron un par de aprendices de cursos más bajos, mientras él esperaba recostado contra la pared. Puntual como un reloj, la blanquecina tez del misterioso guardián de la escuela de Blazeditch hizo acto de aparición en la estancia.


  —Bien, muchacho —dijo nada más verlo—. Acompáñame. Tenemos trabajo que hacer.


  —¿Cuál se supone que es mi castigo? —preguntó Elliot sin moverse ni un centímetro.


  —Ya lo verás. Ahora, sígueme —ordenó el señor Humpow.


  Elliot no tardó en volver a verse sumido en la penumbra. Seguía los pasos del guardián, callado, mientras éste le guiaba por aquel insondable laberinto. El muchacho no tardó en perder la cuenta de escaleras descendidas y recodos doblados. Estaban en un largo pasillo, tenuemente iluminado, cuando el señor Humpow se detuvo aproximadamente en la mitad del recorrido. Elliot se percató de que a su derecha había un curioso mural que representaba un laboratorio muy antiguo. Se podían apreciar con total claridad los numerosos cachivaches y utensilios de un anciano alquimista, que aparecía haciendo una ajada túnica roja y parecía mirar de refilón a todo aquel que anduviese por el corredor.


  El aprendiz se quedó pasmado al ver que el señor Humpow acercaba su mano a la pintura que había dibujada en la pared y que su dedo índice se introducía en el interior de un tubo de ensayo. Acto seguido, se oyó un chasquido y el laboratorio del alquimista desapareció dando paso a una abertura tan oscura como una noche de luna nueva.


  —Es un atajo —sonrió el desdentado guía, contento al ver la expresión de incredulidad del chico.


  —¡Fascinante! —exclamó Elliot con ojos chispeantes—. ¿Hay más pasadizos como éste en el edificio?


  —Silencio, aún no hemos llegado.


  Elliot se sintió contrariado al recibir esta respuesta y pronto recuperó su alicaído estado de ánimo.


  Aún hubieron de atravesar un pasadizo más, oculto bajo el suelo de una diminuta sala de paso. Descendieron más y más escalones durante casi un cuarto de hora. Elliot no tenía ni idea de adonde se dirigían, pero sabía perfectamente que la trayectoria que habían llevado era descendente. Fuera cual fuera su destino, se encontraba en los bajos del enigmático edificio. De pronto, una pregunta asaltó su mente: ¿y si había mazmorras allí abajo? El año anterior había encontrado unas bajo la vivienda del alcalde Hethlong. En realidad, las había improvisado el criado Scunter en su propia vivienda, pero no dejaban de ser mazmorras. Elliot notó un sudor frío a medida que descendían, pensando que tal vez le iban a encerrar en un cuarto oscuro y húmedo, lleno de esqueletos, durante las próximas tres horas.


  El descenso se vio interrumpido cuando llegaron a una prominente arqueta con una puerta que franqueaba el paso. Los temores de Elliot se disiparon tan pronto como reconoció el material con el que había sido construida aquella puerta. Para su sorpresa, vio que no eran más que juncos unidos entre sí y perfectamente recortados, logrando la misma silueta que la arqueta.


  —Ya hemos llegado, muchacho —anunció el señor Humpow, descorriendo un minúsculo cerrojo y propinando un leve empujón a la puerta, que no opuso resistencia.


  Elliot casi tuvo que frotarse los ojos al ver la habitación que se dibujaba ante él. Era tan espaciosa que lo primero que le vino a la cabeza fue que había sido ampliada mediante un hechizo. Siguió los pasos del señor Humpow, quien se detuvo tras un pequeño escritorio que había a mano derecha. Sobre éste había multitud de papiros abiertos y enrollados, plumas de pavo real, amuletos y un sinfín de objetos esparcidos con un enorme desorden. Pero no fue aquello lo que más llamó la atención del muchacho. Una mancha verde revoloteó a lo lejos y fue a posarse en su hombro, como habitualmente hacía.


  —¡Pinki! —exclamó Elliot que, dando rienda suelta a su alegría, acarició el cogote de su mascota—. Entonces, esto debe de ser…


  —¿El Refugio de Mascotas? —completó el señor Humpow a modo de pregunta—. Sí, así lo he denominado yo. Pese a que se han producido numerosos cambios desde que Frígida Iceheart dirige la escuela, este lugar se habilitó mucho antes. Se hizo, precisamente, en su honor. Esa mujer no soporta a los animales —comentó el señor Humpow, haciendo un grotesco guiño—. De hecho, no quería siquiera que entrasen en la escuela. Yo sugerí «mantenerlos cautivos en las profundidades del edificio».


  —Pero eso no es del todo verdad —advirtió Elliot, que seguía haciendo caricias al loro. Pese a su desastrada apariencia, el señor Humpow comenzaba a caerle bien.


  —Es cierto, pero ella no lo sabe —confirmó el señor Humpow, esbozando una sonrisa que daba más miedo que otra cosa—. En cualquier caso, nunca va a bajar aquí para comprobarlo. Tiene pánico a los animales…


  —¿En serio?


  —Ya lo creo —admitió el guardián de Blazeditch.


  Elliot giró sobre sí mismo para ver las criaturas que allí tenían cobijo. Vio una enorme serpiente, casi con toda seguridad una pitón, enroscada tras una mampara de cristal. También apreció dos o tres refugios para ratas que parecían muy confortables. Dos lechuzas dormían a lo lejos, sobre una repisa. También había una tarántula gigante en una urna que imitaba su hábitat… En cierto sentido, Elliot comprendió que a la maestra Iceheart no le agradase la compañía de las mascotas de los aprendices.


  —Y en aquella habitación están las salamandras —añadió orgulloso el señor Humpow, señalando una pequeña puerta de hierro que había al fondo—. Necesitan estar solas, pues, como buenas criaturas del Fuego, precisan de su elemento para sobrevivir. No te las enseño porque debe de hacer bastante calor ahí dentro. Es su hora de la siesta, ¿sabes?


  —¡Es genial!


  El señor Humpow se hinchó de orgullo.


  —Gracias. A los muchachos que tienen mascota también les ha gustado. En fin, tenemos dos horas por delante —advirtió el señor Humpow, señalando un extraño reloj de sol en la pared que, curiosamente, marcaba la hora correcta pese a no recibir luz solar.


  Fue entonces cuando Elliot recordó que debía cumplir un castigo. ¿Qué le ordenaría el señor Humpow? ¿Debería ordenar su mesa escritorio? ¿Copiar líneas? ¿Acaso debería alimentar a las salamandras?


  —¿Qué prefieres, té o chocolate? —preguntó al cabo.


  Elliot levantó el rostro, sin comprender muy bien al guardián de la escuela.


  —No pensarás que voy a hacerte cumplir un castigo sólo porque tu mascota imitase la estúpida risa de esa bruja… —Elliot sonrió. En verdad, el señor Humpow le caía fenomenal—. Como no puedes aparecer hasta la hora de la cena, he pensado que te apetecería visitar a tu mascota y, de paso, charlar un rato.


  —Eh… Sí, claro, gracias —dijo Elliot, después de decantarse por una taza de chocolate. Acto seguido, el señor Humpow hizo aparecer un platito lleno a rebosar de pastas de mantequilla.


  —¡Me encantan! —dijo, tomando una. Cuando la hubo engullido, volvió a hablar—: Así que tú eres Elliot Tomclyde, el famoso Elliot Tomclyde.


  Elliot asintió con entusiasmo y dio un sorbo a su chocolate caliente.


  —En Blazeditch se ha oído hablar mucho de ti —confirmó—. Sobre todo a raíz de la Fiesta de Florecimiento a la que, desgraciadamente, no pude asistir. Pero llegaron muchos rumores hasta la escuela. No veas de cuántas cosas se entera uno tras los pasillos ocultos. De hecho hay uno que lleva hasta el despacho de la directora… Nunca lo frecuenté en tiempos del director Pathfinder. Echo mucho de menos al bueno de Aureolus.


  —Sí, yo también —se mostró de acuerdo Elliot con total sinceridad.


  —Sin él, esta escuela es distinta. Lo de las mascotas es una nimiedad, comparado con todos los cambios que hemos sufrido. La comida, especialmente seleccionada por la directora, es repugnante. Hay numerosas restricciones para los muchachos, se han incrementado el número de castigos y las salidas a la ciudad… En definitiva, hemos empeorado mucho.


  Elliot pasó dos horas muy agradables con el señor Humpow. Le estuvo preguntando mucho sobre sus experiencias en otras escuelas y sus aventuras, sorprendiéndose cada vez que mencionaba a los aspiretes. También recibió ciertos consejos para las lecciones que empezarían a partir del día siguiente.


  —¡Por los cuatro elementos, qué tarde es! —exclamó de pronto el señor Humpow cuando se dio cuenta de la hora que era—. Apresúrate o no probarás bocado en la cena…


  —No creo que importe mucho —respondió Elliot, quien había quedado saciado de pastas de mantequilla.


  El guardián de Blazeditch dirigió entonces a Elliot a un pequeño portón. El muchacho se quedó atónito al oír que aquello era un elevador que funcionaba con un par de poleas.


  —Puedes estar tranquilo por Pinki, aquí está a salvo —comentó el señor Humpow cuando llegó la hora de marcharse—. Ah, y procura no recibir muchos castigos. No todos los deberás cumplir conmigo… Los hay mucho peores, créeme —le advirtió al final.


  Casi sin darse cuenta, dos minutos después se hallaba a las puertas del comedor. En realidad, estaba tan saciado que no tenía intención de cenar. Sin embargo, había ido al comedor para encontrarse con Sheila y Eric; estaba ansioso por comentarles a ambos todas las novedades.


  Apenas habría una veintena de aprendices en la estancia y Elliot supuso que ya habrían cenado y habrían subido a sus dormitorios. El muchacho pensó que no sería mala idea acostarse pronto, pues al día siguiente iniciaría una nueva etapa en su aprendizaje.


  Bastante animado, tomó el camino que llevaba hasta su dormitorio y, una vez allí, se recostó sobre su cálido camastro.


  Elliot se despertó a la mañana siguiente bastante pronto. Hacía tanto calor y sudaba tan intensamente que por poco no se había quedado pegado a la cama. Aprendida la lección de la noche anterior, había decidido dormir sobre las sábanas. Y es que las elevadas temperaturas eran insoportables y allí perduraban durante las veinticuatro horas del día. ¿Cómo se las apañarían en Blazeditch para soportar tanto calor?


  A Eric le había sucedido algo parecido, a tenor de su congestionado rostro. Sin embargo, como se suele decir, no hay mal que por bien no venga. Al haberse levantado tan temprano, los muchachos fueron de los primeros en acceder al comedor aquella mañana y pudieron disfrutar de un desayuno decente. Aprovecharon para tomar una generosa ración de salchichas y tocino, acompañada de huevos revueltos y un par de tostadas. Cuando Elliot fue a reservar un plato para Sheila, Eric no se lo recomendó. «Las chicas no suelen desayunar tanto como nosotros y se le va a quedar todo frío», fue su justificación.


  Saciados, los aprendices abandonaron el comedor dispuestos a iniciar un nuevo curso. Todos parecían bastante contentos. No era para menos, pues el primer día de clase era un viernes y el fin de semana tendrían libertad para deambular por Blazeditch. No obstante, Sheila no se había tomado muy a bien el comentario de Eric y no cesó de repetir en toda la mañana que tenía antojo de salchichas.


  —Pero, por tu culpa, he tenido que conformarme con un par de dátiles resecos y unas gachas que más bien parecía cuscús dulce —protestó, ondeando su cabello enérgicamente a uno y otro lado.


  —Bien, pues ya sabes qué tienes que hacer el próximo día —prosiguió Eric con la disputa.


  —¿Esperar a que Elliot me prepare una buena ración?


  —No, levantarte antes —le espetó con brusquedad antes de darle la espalda.


  En ese preciso instante se adentraban en la sala central. Junto a la puerta que conducía a las aulas, aguardaba Iacopo Lecturitis. Era un hombre poco más alto que Elliot, cuyos pequeños ojos se perdían tras las gruesas lentes que llevaba. Su pelo parecía una mata de paja y le confería un aspecto de persona descuidada y desordenada.


  —Bienvenidos, muchachos —dijo a modo de saludo a todos los presentes—. Soy el maestro de Escritura y Simbología, de manera que los de tercer curso, haced el favor de seguirme. En un estricto silencio, los aprendices ascendieron las escaleras que llevaban hasta el aula correspondiente. Ninguno se atrevió a abrir la boca durante el corto trayecto por miedo a que el maestro Lecturitis fuese tan severo como Iceheart. Pronto descubrieron que no era así. Pese a su desaliñado aspecto, los aprendices no tardaron en darse cuenta de la bondad de aquel maestro. Su hablar era pausado y no le importaba explicar las cosas cuantas veces fuese necesario.


  —Durante este primer trimestre estudiaremos escritura jeroglífica —anunció, después de presentarse debidamente—. Pienso que lo más justo es empezar con ella para hacer honor al lugar donde se emplaza nuestra escuela, Egipto. El segundo y el tercer trimestre, los dedicaremos a runas e ideogramas chinos respectivamente. Pronto comenzaréis a disfrutar de esta disciplina y podréis descubrir cuántos secretos se esconden tras los innumerables textos que, con toda seguridad, os encontraréis en vuestras vidas.


  El maestro Lecturitis hizo un repaso de la historia de los sistemas de escritura que se prolongó durante toda la mañana.


  Muy poquitos fueron los que pudieron aportar datos para ubicar geográficamente la procedencia de los más antiguos sistemas. Así, además del egipcio, les habló de la escritura cuneiforme y la hitita. Estaban los ideogramas chinos, la escritura chipriota, la persa y la fenicia. También les enseñó sobre el semítico meridional, el arameo y el griego, para terminar la lección con el etrusco, el romano y el índico.


  Aquella mañana transcurrió a una velocidad pasmosa y, llegando al mediodía, sus estómagos rugieron con tal vehemencia que el maestro Lecturitis decidió poner fin a la lección.


  —Creo que es suficiente por hoy. Es vuestro primer día y tampoco hemos entrado en materia como para que podáis lanzaros a traducir textos —dijo, para alegría de los aprendices—. Buen fin de semana… sin deberes.


  El alborozo de los aprendices al terminar su primera jornada de estudio sin tareas que realizar, y con todo un fin de semana de libertad por delante, se truncó durante la tarde. Ninguno se explicaba por qué no les dejaban salir de la escuela hasta el día siguiente, sábado. Así pues, la mayoría de los muchachos decidió dedicarse a deambular, perdidos y aburridos, por el interior de aquella monótona y oscura edificación.


  Fue entonces cuando Elliot echó de veras en falta a sus compañeros de fatigas, Úter, Gifu y Merak. Era ahora, precisamente cuando no podía disfrutar de ellos, cuando realmente apreciaba aquellos buenos momentos que habían compartido en Hiddenwood. El desdén del duende ante las normas, sus constantes discusiones con el fantasma y las aventuras que habían vivido juntos invadieron su mente durante aquella tarde. Pero el problema de Elliot no terminaba allí. Lo que durante la mañana había parecido un infantil enfrentamiento entre Sheila y Eric por el desayuno, se había tornado en un serio rencor entre ambos. Elliot se encontraba entre la espada y la pared. Si defendía a Eric, Sheila no le volvería a dirigir la palabra —así se lo había advertido en más de una ocasión—; si apoyaba a Sheila, estaba seguro de que Eric haría lo propio, aunque no había recibido advertencia por su parte. Era una odiosa encrucijada. Elliot sabía a la perfección lo que suponía perder un amigo. Ya le sucedió con Jeff en el mundo humano y no quería repetir la experiencia. Pero perder a Sheila…


  Únicamente le quedó la posibilidad de tratar una reconciliación entre ambos, pero no parecía muy viable. Al menos, de momento. Lo intentó durante toda la tarde del viernes y en el desayuno de la mañana siguiente, pero fue imposible. De hecho, esa misma mañana, el señor Humpow avisó a los aprendices que las puertas de la escuela quedaban abiertas durante el fin de semana.


  —Si vas a estar con Sheila, prefiero hacer un poco de turismo… a solas —fue la respuesta de Eric tras el desayuno—. No quiero molestarla ni a ella ni a ti.


  Con el corazón en un puño, Elliot vio cómo su amigo abandonaba el comedor, cabizbajo. ¿Qué podía hacer él? Lo había intentado todo, ¿o no? ¿Acaso había alguna solución para aquel problema?


  —Vamos Elliot —la voz de Sheila le sacó de su ensimismamiento—, por fin vamos a poder tomar un poco el sol. Verás que Blazeditch es una ciudad maravillosa.


  Cuando se encontraban a unos diez metros de la salida de la escuela, se vio deslumbrado por el intenso brillo de la luz solar. Era la sensación que se tenía al vivir encerrado como un topo bajo tierra y salir al descubierto. Al acercarse a la puerta, tan grande que casi podía cruzarla un gigante, vio cómo el señor Humpow le guiñaba un ojo justo antes de salir.


  En ese instante, Elliot recibió una bofetada de calor que casi le hizo derretirse en el mismo umbral de la puerta. Jamás había imaginado que pudiese hacer tantísimo calor en un lugar, y estuvo tentado de dar media vuelta. De hecho, al girar su cuerpo para mirar hacia atrás, quedó sorprendido ante la magnificencia de la escuela de Blazeditch. ¡Era una inmensa pirámide! Era tan alta que parecía llegar al cielo y estaba completamente forrada de mármol blanco. El sol se reflejaba sobre éste, emitiendo unos destellos que debían de divisarse a muchos kilómetros de distancia. Ahora comprendía por qué en la escuela no había ventanas y se refugiaban a la sombra, tras aquellos gruesos muros de piedra. Por fuera era una preciosidad, pero su interior era un verdadero infierno.


  Se alejaron de la escuela con paso rápido. Elliot no tardó en sentir el terrible calor de la arena del desierto que había bajo sus pies. Si seguía así mucho más tiempo, estaba seguro de que pronto le saldrían dolorosas ampollas. Si hubiese estado Gifu, hubiesen usado sus polvos mágicos para deslizarse sobre la arena casi sin entrar en contacto con ella. Una vez más, sintió nostalgia del duende.


  Sorprendentemente, el calor quedó a un lado cuando pisaron el suelo empedrado de las primeras calles de la capital del Fuego. Ante ellos se alzaban multitud de casas de adobe, todas ellas cubiertas en cal y pintadas de blanco. Toldos de mil colores cubrían la casi totalidad de las estrechas calles, dando sombra a los viandantes. Callejearon un rato y, de no haber ido con Sheila, Elliot se habría perdido entre tanta callejuela. Se preguntó si Eric sería capaz de regresar a la escuela.


  —Hay dos grandes bazares en Blazeditch —indicó Sheila quien, después de todo un verano, se conocía la ciudad al dedillo—. Mi tía prefiere el que está situado al norte, pero a mí me gusta más el que hay en la zona sur de la ciudad.


  Elliot, como no había estado en ninguno de los dos, no puso ninguna objeción. Sentía curiosidad por conocer un bazar, fuese cual fuese.


  Sheila tomó el camino más corto que llevaba al bazar del sur y no tardaron en llegar. No sabía cómo sería el del norte, pero Elliot se sintió fascinado por la hermosura de aquella carpa. Como si de un circo se tratase, ubicado en la periferia de Blazeditch, el bazar se cobijaba bajo una inmensa carpa de color ciruela y ribetes de oro. Suntuosas colgaduras y trabajados reposteros daban la bienvenida a todos los que allí desearan realizar sus compras.


  Elliot había supuesto que en el interior el calor estaría mucho más concentrado, pero se equivocó. Por alguna extraña razón, hacía una temperatura estupenda que invitaba a pasar allí un rato agradable.


  Decenas de puestos se aglomeraban bajo la inmensa sombra que desplegaba la carpa. Y el correcalles que se vivía en el interior no dejaba de llamar la atención a los muchachos. Había un griterío ensordecedor.


  —No te doy más de un zafiro por ese saquito —regateó un cliente en un puesto de especias que había justo a mano derecha.


  —Pero, señor, este saquito contiene azafrán de la mejor calidad —repuso el comerciante cuyo rostro mostraba el mal rato que estaba pasando—. Tengo una familia que alimentar. No puedo venderlo por menos de cuatro zafiros.


  Elliot no tardó en descubrir que en la mayoría de los puestos sucedía algo similar. Al grito de «¡barato, barato!», la gente se acercaba dispuesta a regatear al máximo los artículos ofrecidos por los comerciantes. Elliot se quedó muy sorprendido al ver cómo un hábil anciano, con muy buenas dotes negociadoras, consiguió rebajar un escarabajo de lapislázuli a la mitad de su precio. Aun así, el muchacho tuvo la sensación de que el cliente había sido engañado, pues no creía que aquel ornamento fuese a servir como amuleto de ninguna clase.


  —¡Alfombras, alfombras! —gritó a viva voz otro comerciante, casi en el oído de Elliot—. ¡Alfombras voladoras procedentes de la antigua Persia! Sí, señora, las tiene de todos los tamaños. Modelo familiar, en fila india o esta preciosidad de diseño deportivo.


  Elliot no salía de su asombro al contemplar cómo a medida que el comerciante hacía una descripción de sus productos, las alfombras se desenrollaban y se desplegaban, flotando un metro por encima del suelo.


  —¡Vaya! ¡Es estupendo! —comentó a Sheila, mientras oía que el comerciante aseguraba que el modelo deportivo podía alcanzar los doscientos kilómetros por hora sin ningún tipo de problemas—. Así que los elementales tienen un método más para desplazarse que no sean los espejos… Me pregunto si existen las mismas restricciones para los menores que en el caso de los espejos.


  —Me temo que sí —confirmó la chica—. Es necesario un título especial para poder conducir una o para cursar la disciplina de vuelo en la escuela de Windbourgh.


  Elliot hizo una mueca de desagrado. Entonces, Sheila le agarró del brazo.


  —¡Mira allí! ¡Lámparas maravillosas! —exclamó visiblemente emocionada mientras se acercaban al puesto—. ¡Oh, qué bonitas son!


  —¿Le gusta alguna en especial a la señorita? —preguntó el mercader, tan gordo que parecía un globo a punto de reventar, cuando se encontraron frente al puesto—. Las tengo de muchos tipos. Ese modelo que estabas mirando concede cinco deseos. Pero también las hay para uno o tres deseos; de diez o muchos más. —Al ver a Elliot, el hombretón se acercó hasta él y le dijo en un susurro—: Tengo una que concede un centenar de deseos y «sólo» cuesta cincuenta esmeraldas; es una ganga. Sería un regalo ideal para tu chica, ¿qué me dices, muchacho? A Elliot poco le faltó para salir corriendo de aquel puesto, aunque amablemente desechó la oferta. Aún hubo de recibir dos rebajas por parte del comerciante, dejándosela en un «irrechazable» precio de cuarenta esmeraldas. Pero Elliot se mantuvo en sus trece. Al final, optaron por llevarse dos lámparas que concedían un deseo. Elliot estaba convencido de que, al igual que el escarabajo de lapislázuli, aquellas lámparas no serían más que un trasto inútil. En cualquier caso, Sheila se había encaprichado y hubo de complacerla.


  Mientras el vendedor empaquetaba, de mala gana, las dos lámparas que acababa de despachar, Elliot sintió curiosidad por la conversación que habían entablado dos ancianos que se habían encontrado frente al puesto de las alfombras persas. Después del habitual saludo, no tardaron en comentar los últimos rumores sobre las elecciones que tendrían lugar los primeros días de octubre.


  —Pues yo pienso que deberían suspenderse —apuntó el más bajito de los dos, para sorpresa de Elliot.


  —Hombre, Yusuf… ¡No pueden suspenderse las elecciones! —protestó el otro—. Aún hay tiempo para que Shafiga Wyckoff reaparezca. Y, quién sabe, tal vez Adnold Dowanhowee o Kyung Cheming se recuperen a tiempo…


  Elliot, que había permanecido al margen de cualquier noticia sobre las elecciones desde el día en que se inauguró su casa, se quedó petrificado. Si no acababa de comprender mal, tres de los candidatos habían quedado fuera de juego. Más aún, entre las bajas se encontraba el tal Dowanhowee, del que tan bien había oído hablar a Cloris Pleseck. ¡Tres de los cinco candidatos no estaban en disposición de ser elegidos! Aquello tenía muy mala pinta, y no tardó en sospechar que alguien estaba tratando de sabotear las elecciones.


  —¡Shafiga Wyckoff ha desaparecido! —exclamó Yusuf con sorpresa—. ¡No me digas! Pues entonces sí que deberían suspenderse. Tanto Adnold Dowanhowee como Shafiga Wyckoff eran los candidatos preferidos por la inmensa mayoría. Sin ellos, el elemento Fuego se verá abocado al fracaso.


  Elliot, que se había quedado mirando a los dos ancianos con descaro, como un pasmarote, no se percató de que Sheila lo estaba llamando.


  —¡Vamos, Elliot! Aún nos quedan muchos puestos por recorrer… —dijo, cogiéndole firmemente de la mano como a un niño pequeño. Tiró de él y prosiguieron su camino por el bazar.


  Sin embargo, el muchacho no pudo apartar la mirada de los dos ancianos durante un buen rato. Se quedó igual que un chiquillo cuando lo apartan de una tienda de caramelos y golosinas, pero, en su caso, no era decepción lo que sentía, sino preocupación. Una nueva inquietud surgía en su interior, pues estaba convencido de que esta vez estaba en lo cierto. Tenía que ser Tánatos. No había otra persona —y fervientemente así lo deseaba— capaz de interponerse en las elecciones a un miembro del Consejo con tanto descaro. La pregunta que asaltó su mente entonces fue: ¿guardaba alguna relación este sabotaje con el extraño suceso acaecido en el Reino Trenti?


  Instintivamente pensó que tenía que contárselo a Eric, pero de nuevo se vio inmerso entre puestos de verduras y otros alimentos. Los comerciantes proclamaban a viva voz las delicias y denominación de origen de sus productos, cultivados con los mejores abonos mágicos. También visitaron puestos donde vendían la más variada selección de pociones y la infinidad de componentes para producirlas por uno mismo… si se era suficientemente competente.


  Sheila fue guiando a Elliot por uno y otro puesto, mostrándole todos los detalles que le había enseñado su tía. Incluso se atrevió a regatear por un par de baratijas más. El tiempo siguió transcurriendo y los muchachos se perdieron entre cestos de mimbre, serpientes encantadas, saltimbanquis y osados faquires. Divertidos como estaban admirando cómo unos escupían enormes llamaradas de fuego y otros se tragaban impresionantes cimitarras, la mente de Elliot pronto se olvidó de la conversación que había oído mantener a los ancianos.
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  LA ADVERTENCIA DE ERIC


  Llegó el lunes y las clases se reanudaron. Fue entonces cuando Elliot tuvo una nueva oportunidad para reencontrarse con su amigo, Eric. A decir verdad, había prestado tanta atención a Sheila durante el fin de semana que había dejado de lado a su compañero de fatigas. De todas formas, tampoco lo vio merodear por el bazar el pasado sábado, ni tuvo oportunidad de cruzarse con él durante el domingo. Ni siquiera se habían visto durante el frugal desayuno de aquella mañana.


  Según indicaba el horario que les habían facilitado en su primer día en Blazeditch, era el turno de la disciplina de Astronomía. Estas lecciones tendrían lugar en lo más alto de la pirámide, y las impartiría Assumpta Cassiopea. Era una bella mujer, de alto porte, espigada y tan pálida como la luz de la luna. No cabía la menor duda de que dedicaba su vida a las estrellas y, por lo tanto, era noctámbula. De hecho, no parecía hacerle mucha gracia tener que impartir aquella clase. No porque no le gustase la materia, que le encantaba, sino por la hora a la que tenía lugar. Para ella, las nueve de la mañana era un buen momento para acostarse.


  Después de presentarse y pasar lista rápidamente, comenzó a dar las directrices que pensaba llevar a lo largo del curso.


  —La Astronomía es una disciplina eminentemente práctica —dijo después de pronunciar un sonoro bostezo que no pudo reprimir—. Como cabe suponer, muchas clases deberemos celebrarlas en la oscuridad de la noche, para poder observar con claridad el cielo.


  Entonces se dejaron oír las primeras protestas.


  —¿Y no podemos crear una bóveda celeste mediante un hechizo de ilusión? Así no habría que trabajar de noche —propuso Irina Pherald.


  —Señorita Pherald —repuso inmediatamente la maestra Cassiopea, que se había quedado con los nombres de muchos de los aprendices. La memoria era una importante cualidad para un astrónomo—, ¿para qué vamos a utilizar la magia si disponemos de las estrellas todas las noches? No, no y no. Debéis acostumbraros a ser buenos astrónomos, y por eso estáis aquí. —Hizo una pausa, para después sugerir—: En cualquier caso, sí os doy la opción de elegir cuándo queréis tener las sesiones prácticas de la materia, es decir, las sesiones de observatorio. Debéis decidir entre las noches del domingo al lunes o las del lunes al martes.


  Ni que decir tiene que a ninguno le hacía ni pizca de gracia trabajar las noches de los domingos, después de pasar un agradable fin de semana.


  —En cualquier caso, yo sugeriría las noches de los domingos —propuso de pronto la maestra— porque, si no me equivoco, las tardes de los lunes están ocupadas por otra disciplina… —Estas palabras fueron la puntilla que remató a los aprendices.


  Tal como pintaban las cosas, no había mucho donde elegir, sin duda.


  —Bien, creo que la decisión está tomada —anunció la maestra después de recibir las desganadas opiniones de los muchachos—. Las sesiones de observatorio se celebrarán los domingos por la noche. Pero no os alarméis. Esto sólo sucederá un par de veces al mes, pues deberemos evitar las coincidencias con los días de luna llena. Como bien sabéis, la luz de la luna dificulta enormemente la visibilidad de las estrellas.


  —¿Y qué haremos durante las lecciones en las que no haya observatorio? —inquirió entonces Sheila, casi despertando a Elliot.


  —Oh, estudiar —fue la escueta respuesta—. Sí, hay muchas estrellas y constelaciones que estudiar. Pero también satélites, galaxias, nebulosas e infinidad de cosas más que no voy a enumerar ahora. Lo que aprendáis en estas lecciones será lo que llevemos a la práctica en nuestras sesiones de observatorio.


  Por las mentes de todos los aprendices discurría un pensamiento similar: aquella asignatura tenía toda la pinta de ser francamente aburrida.


  —Si no hay más preguntas, podéis ir empezando vuestra sesión de estudio —anunció al ver el silencio de los chicos—. Aquí tenéis un planisferio con el que podéis iros familiarizando —dijo, al tiempo que les entregaba un inmenso rollo de papiro azul marino lleno a rebosar de puntitos que representaban las estrellas.


  No hubo más preguntas y los aprendices tuvieron que enfrascarse durante las horas siguientes en estudiar sus respectivos planisferios. La maestra Cassiopea se quedó en su escritorio sumida en un extraño duermevela que más de uno trató de aprovechar para cotorrear con el vecino. Pero los cuchicheos terminaron tan pronto como la maestra comenzó a castigar a quienes perturbaban el sosegado ambiente del aula.


  —Lo que se perturbaba era su sueño —protestó Elliot, quien también había recibido como castigo copiar tres veces su planisferio porque Sheila le había hablado durante la lección.


  —¡Qué mujer! —despotricaba Sheila a su lado—. Sus clases se van a hacer insufribles. ¡Encima tendremos clase por la noche!


  Eso era lo que menos le importaba a Elliot, pues disfrutaba con las estrellas. Pero lo de tener que estudiar…


  —No sé si voy a poder aguantar tres horas seguidas memorizando estrellas los lunes por la mañana. ¡Si la mitad ya me las conozco!


  Y lo que decía era verdad. Gemma, la mujer de Magnus Gardelegen, lo había comprobado el año anterior, a bordo del crucero CalixtoIII. Durante aquella experiencia, Elliot aprovechaba las noches en el barco para salir a cubierta y disfrutar de las estrellas. Con Gemma aprendió mucho más de lo que hasta entonces ya sabía sobre los confines del Universo.


  Afortunadamente, la lección de la tarde, Seres Mágicos del Fuego, fue mucho más amena y dinámica que la de la mañana. Conducida por Rusul Vath, los aprendices no tardaron en entretenerse. Después de comenzar a trabajar con las salamandras, a ninguno le extrañó que el maestro Vath presentase tantas cicatrices y quemaduras en su rostro. Eso sí, más de uno se preguntó temeroso si terminaría el curso con el mismo deteriorado rostro que su maestro.


  Mediada la lección, la túnica de Elliot comenzó a arder por los bajos. Afortunadamente, el maestro Vath se dio cuenta de ello a tiempo e intervino con prontitud evitando un desastre importante.


  —Muchacho, lo lamento por tu túnica —dijo, no sin cierto sarcasmo, después de que ésta hubiese quedado completamente consumida hasta la altura de las rodillas. Finas volutas de humo emanaban aún de las zonas chamuscadas—. Me temo que deberás comprarte una nueva, de tela ignífuga, si pretendes seguir acercándote tanto a estas criaturas.


  —Pero si estaba a más de un metro de la salamandra —se justificó, decepcionado.


  —Creo que has cometido un pequeño error de cálculo, ¿eh, Tomclyde? —le preguntó en un susurro Emery Graveyard a sus espaldas.


  En ese preciso instante, Elliot sintió un intenso ardor en su estómago. No le cabía la menor duda de que el irritante muchacho de tez cenicienta había tenido mucho que ver en su percance.


  Eric, que en aquella lección se había colocado al fondo de la inmensa aula, lo había visto todo. Había sido testigo de cómo Emery Graveyard había incendiado voluntariamente la túnica de Elliot mientras éste se agachaba, junto a Sheila, para contemplar de cerca uno de los especímenes de salamandra. No se alegró por ello, ni mucho menos. Al contrario, sintió compasión por su amigo. Pero si éste prefería a Sheila en detrimento suyo, no tenía intención de meterse en sus asuntos. Ni siquiera en ése.


  Elliot se alegró mucho, poco después de comer, cuando vio la severidad con que Sheila hablaba con Emery Graveyard, moviendo sus brazos con ímpetu y a punto de soltarle un bofetón al chico. Sin duda, estaría soltándole una buena reprimenda por su actitud en la lección de Seres Mágicos del Fuego. Nunca había visto a Sheila así, y la verdad es que asustaba. No le extrañó lo más mínimo que Graveyard se encogiese como un ratón en lo asustadizo.


  El pálido muchacho pareció igual de acongojado durante la lección del día siguiente, martes. Elliot se sintió feliz por ello hasta que Ewa Palma dio comienzo a la disciplina de Naturaleza. Hacía tiempo que Elliot no sentía que una disciplina pudiese aportar tan poco a un aprendiz. «¿Cómo podrían estudiar Naturaleza en el elemento Fuego?», pensó. En parte, no le faltaba razón. Tanto las áridas tierras del desierto como los territorios volcánicos no eran precisamente famosos por su vegetación. Si al menos pudiesen estudiar en un oasis…


  Evidentemente aquello no era posible, pues, por órdenes de Iceheart, seguían encerrados en la pirámide. Sin embargo, la lección del miércoles sí resultó mucho más interesante y productiva. Yvain Robichaux resultó ser su maestro de la disciplina favorita de los aprendices: Hechizos —en Blazeditch adoptaba el nombre de Fogohechizos—. Robichaux era oriundo de Francia, aunque había dado síntomas de elemental del Fuego desde muy jovencito. Sus padres se dieron cuenta de ello a sus cuatro años. Era una fría tarde de invierno y la chimenea calentaba su humilde hogar. El pequeño Yvain confundió el destello de una brasa con el de un rubí, e hizo lo que todos los niños pequeños hacen. Llevó su inocente mano al fuego… y cogió la brasa con total tranquilidad. Cuando llevó el trofeo a sus padres, su madre se desmayó del susto. Yvain tenía el rarísimo don de ser inmune al fuego.


  Durante aquella primera lección aprendieron el sencillo, pero verdaderamente útil, hechizo de la bola de fuego. A Elliot le embargó la nostalgia, pues aquél era un conjuro que había visto practicar en más de una ocasión a Aureolus Pathfinder. No pudo evitar los recuerdos que surcaron su mente mientras los aprendices practicaban el hechizo. No fue de extrañar, por lo tanto, que Elliot fuese uno de los peores ejecutándolo y hubo de quedarse a perfeccionarlo aquella tarde con el maestro Robichaux.


  Acudió tarde a cenar. En el comedor aún quedaba gente, pero no encontró ni a Sheila ni a Eric. En cambio, sí reconoció los rostros de Emery Graveyard, las gemelas Pherald y a un par de compañeros del curso. El muchacho del rostro picado en viruela se llamaba, si mal no recordaba, Rocco Salvaggio; mientras que la chica era Eleanor Akers. Ambos, aprendices de Blazeditch, habían terminado de comer pero seguían cuchicheando. Aunque no sentía el más mínimo interés por ellos, no pudo evitar oír algunos fragmentos de su conversación. Tuvo la impresión de que hablaban de una nueva formación o grupo. También le pareció entender que las cosas cambiarían bastante en cuanto estuviese operativo. A Elliot no le cupo ninguna duda de que hablaban de un nuevo candidato para las elecciones que tendrían lugar a finales de mes. Desconocía más detalles al respecto pero, si era del agrado de Graveyard y compañía, deseaba con todas sus fuerzas que no resultase electo.


  Casi sin darse cuenta, la primera semana de clase llegó a su fin, aunque aún hubo de superar la dura prueba de la lección de Alquimia con Iceheart. Elliot sobrevivió a duras penas a sus malintencionadas preguntas y a sus constantes reprimendas por su ignorancia. No obstante, salió ileso y sin acumular nuevos castigos tras la lección.


  El fin de semana volvió a suponer un nuevo suplicio por las elevadas temperaturas que hacía en el exterior de la pirámide. Sheila propuso ir el sábado a merendar a casa de su tía, pero Elliot no estaba en condiciones para ello. Habían almorzado en una pequeña terraza en la que el calor era poco menos que insufrible. Elliot había ingerido una comida especiada en exceso, acompañada de grandes cantidades de refresco, y su estómago se había resentido. Se pasó el resto del fin de semana en la cama, recuperándose.


  —Siento no poderte hacer compañía —le dijo con voz melosa Sheila—, pero las normas de la escuela me impiden entrar en la zona de chicos. Creo que aprovecharé para visitar a mi tía y hacer unas compras.


  Elliot fue comprensivo con ella, aunque la echó de menos durante el aburrido domingo. En cambio, se sintió ciertamente molesto con Eric. No había recibido una sola visita por su parte, ni una muestra de interés por su estado de salud. ¿Tanto rencor le guardaba por hacer un poco más de caso a Sheila? ¿Así se comportaba un verdadero amigo?


  También se sintió contrariado, pues no sabía si había alguna novedad referente a las elecciones. Había prestado atención a casi todas las conversaciones de las mesas que había a su alrededor en la terraza, pero nadie mencionó nada al respecto. Revuelto como estaba en su habitación, únicamente aprovechó para escribir una carta a sus padres, que trataría de enviar el fin de semana siguiente.


  El aburrimiento se prolongó durante la clase de Astronomía del lunes por la mañana. Precisamente la próxima noche coincidía con fase de luna llena, por lo que los aprendices se pasaron toda la mañana con los codos hincados sobre sus planisferios. La maestra Cassiopea apenas infligió castigos a los muchachos que, con la lección bien aprendida de la clase anterior, se abstuvieron de hablar durante la lección.


  Por la tarde, tuvieron una nueva sesión con las salamandras. En esta ocasión, el protagonista de la clase fue Coreen Puckett quien, al ver que su salamandra andaba un tanto apagada, le aplicó un pequeño hechizo de Aire para reavivarla. El fogonazo, además de acarrear un castigo, los dejó a todos patidifusos por unos minutos. Elliot, por su parte, estuvo muy pendiente de no acercarse demasiado a las criaturas del Fuego, aunque también mantuvo un ojo permanentemente clavado en la figura de Emery Graveyard. No tenía ganas de que su túnica volviera a convertirse en una pira ardiente.


  Curiosamente, el muchacho de tez pálida y rostro odioso no hizo ademán alguno de aproximarse a Elliot durante toda la clase. En cambio, aprovechó el desorden y el ruido que producían las salamandras al desprender fuego para cruzar breves palabras con sus compañeros más afines. ¿Habría alguna novedad respecto a las elecciones? ¿Sabrían algo referente a esa nueva coalición que podría presentarse? Fuera lo que fuese, vio que también comentaba aquella información con Salvaggio y Akers. Elliot lamentó no haber podido oír aquellas novedades; no obstante, fue la furibunda expresión de Sheila la que mantuvo a raya a Graveyard.


  Transcurrida ya la primera semana de aprendizaje, las disciplinas comenzaron a cobrar ritmo e intensidad. Las prácticas se volvían más complicadas y cada vez recibían más tareas y más temas para estudiar. Lecturitis ya les había entregado un papiro de más de veinte centímetros de longitud con escritura jeroglífica para que fuesen practicando durante aquella semana. También el maestro Vath les encargó investigar en profundidad sobre cómo tratar a las salamandras cuando estaban resfriadas, para evitar que con sus estornudos prendiesen fuego a una casa.


  En cuanto al jueves de aquella semana, Elliot pensó que hubiese sido mejor no haberse levantado de la cama. Quién sabe, con la manía que parecía tenerle Iceheart, hubiese sido capaz de personarse en su habitación para llevarle en persona al aula de Alquimia. El muchacho no recordaba una lección peor en toda su vida.


  Si durante la primera lección de Alquimia Elliot había sido incapaz de dar una sola respuesta correcta a las incisivas preguntas formuladas por Iceheart, el resultado de la segunda clase no fue mucho mejor. Por lo menos, ya había aprendido, en resumidas cuentas, cuál era la labor de un alquimista.


  —Podría resumirse en tres aspectos —dijo Elliot, en pie, respondiendo a la maestra—. En primer lugar, estaría la búsqueda de la Piedra Filosofal, que tiene la virtud de transformar cualquier metal en oro. En segundo lugar, descubrir el Elixir de la Vida, que permitiría que la materia no se corrompiese. Finalmente, alcanzar la Gran Obra, que implicaría elevar al alquimista a un grado sumo en la existencia, teniendo una posición privilegiada respecto al Universo.


  —Una explicación bastante pobre e infantil —le reprochó con cara de asco la maestra cuando Elliot terminó—. Espero que sus compañeros se hayan podido enterar de algo. ¿Alguno tiene preguntas al respecto?


  Emery Graveyard levantó la mano como un resorte.


  —¿Sí, querido?


  —No me he enterado de nada, maestra Iceheart —contestó el muchacho.


  —Me lo temía. No me extraña nada, señor Graveyard —convino la maestra, antes de iniciar de nuevo la explicación.


  Elliot pudo apreciar la maliciosa sonrisa que le dirigió su compañero, mientras la maestra Iceheart se explayaba. Cuando ésta terminó, Elliot no encontró diferencia alguna entre aquella explicación y lo que él había dicho.


  Pero no todo quedó ahí. Iceheart les explicó el funcionamiento del alambique y algunas técnicas de destilación. Cuando terminó, les propuso una práctica para terminar aquella lección.


  —Aún restan un par de horas —apuntó—. Creo que podríais iniciaros con el aceite de vitriolo.


  Elliot, al igual que muchos de los presentes, no sabía más que el principal componente del aceite de vitriolo, el azufre. Pese a que la maestra les había entregado los ingredientes que componían aquella sustancia, no les había dado las proporciones adecuadas. Y así pasó lo que pasó.


  La maestra debía de tener muy claro que ninguno de los aprendices lograría a las primeras de cambio la combinación adecuada para producir aceite de vitriolo, pero no contaba con las aptitudes de Elliot Tomclyde. Una vez les hubo entregado los componentes, no se preocupó de los recipientes donde debían hacer la mezcla. Evidentemente, los muchachos tenían calderos de segunda o tercera mano, que fueron utilizados para la práctica.


  Cuando el fuego puso en ebullición la composición de Elliot, misteriosamente el fondo del caldero desapareció. El líquido se derramó en la mesa que, a su vez, fue devorada. El aceite de vitriolo llegó al suelo, de gruesa piedra, que rápidamente comenzó a perforar. Afortunadamente para Elliot, el griterío de sus compañeros motivó que Iceheart interviniese a tiempo.


  Eric iba a felicitar a su amigo, pero Sheila se le adelantó.


  —¡Has logrado producir ácido sulfúrico! —exclamó Sheila, dando la espalda a Eric.


  —Pero… Se suponía que debía hacer aceite de vitriolo —dijo Elliot, muy comedido y temeroso por el castigo que recibiría a continuación.


  Su temor no era infundado e Iceheart lo castigó a exprimir hígados de dragón para extraer su bilis durante el sábado, lo que le impedía salir de visita a Blazeditch. Fue entonces cuando protestó Eloise.


  —¡Pero si ha conseguido hacer aceite de vitriolo! —exclamó a viva voz, poniéndose colorada cuando sintió la mirada de Elliot—. ¡Era lo que nos había pedido!


  —¿Quiere usted acompañarle, señorita Fartet? —le preguntó con gélida voz Iceheart.


  —No…, maestra Iceheart —contestó con la cabeza gacha Eloise.


  —Si el señor Tomclyde sabía cómo hacer aceite de vitriolo, entonces también debía saber que estos calderos no resistirían ni un instante. Por su imprudencia, ha estropeado una de las piedras milenarias que componen el suelo de la pirámide de Blazeditch —acusó la maestra—. Es justo que cumpla una sanción por ello.


  Nadie más decidió interceder por Elliot. Ni siquiera Eric que, una vez más, se abstuvo de hacer comentario alguno en defensa de su amigo. Había permanecido al margen de todo el asunto y, en cierto sentido, no se extrañó en absoluto de que Sheila no hubiese protestado por el castigo de Elliot. Incluso le había parecido que esbozaba una ligera sonrisa cuando esto sucedió.


  La mayoría de los aprendices se alegraron cuando Iceheart dio por finalizada la lección. Quedaba un día menos para el fin de semana. Este hecho suponía un fuerte grado de motivación para afrontar la lección del viernes con el maestro Lecturitis. A los muchachos no pareció molestarles demasiado que la traducción que tenían como deberes hubiese doblado su tamaño, hasta los cuarenta centímetros. Había todo un fin de semana por delante.


  Elliot no tenía eso en mente. La idea de extraer bilis de dragón a base de estrujar hígados le repelía. No tardó en recordar las palabras del señor Humpow en las que le advertía que no todos los castigos los habría de cumplir en el Refugio de Mascotas, con Pinki revoloteando a su alrededor y disfrutando de una taza de chocolate. Cuánta razón tenía el guardián de Blazeditch.


  Mientras Elliot se conformaba con disponer el domingo de un poco de tiempo para acercarse a Buzón Express, a Eric se le presentaba un nuevo fin de semana en solitario. Por tercer sábado consecutivo, había decidido deambular a solas por las calurosas callejuelas de Blazeditch. Aún no se había acercado a ninguno de los bazares, pues no tenía ganas de encontrarse con Sheila, ni con Graveyard, ni las gemelas Pherald… ¿Quién le mandaría haber escogido el intercambio en Blazeditch? Si llega a saber que hacía tanto calor… Pero las altas temperaturas no eran el problema, y él lo sabía a la perfección. Todo había comenzado con Sheila. De alguna manera quería acaparar a Elliot o, por decirlo de otra forma, quería alejarle de él. ¿Acaso se había comportado mal con ella? En el primer curso, su alocada intervención motivó que pudiese asistir a la Fiesta de Florecimiento. También acudió en su ayuda al final del curso anterior, en los hielos de la Antártida. ¿Por qué mostraba aquella actitud hacia él?


  Eric meditaba todas aquellas cosas, cuando una escena llamó poderosamente su atención. Acababa de dejar atrás la ancha avenida repleta de palmeras que llevaba hasta el bazar del norte. Había pasado a escasos treinta metros de una heladería atestada de aprendices que había frente al bazar, cuando vio a Sheila sentada en un corrillo entre el gentío. No se extrañó que disfrutase de un enorme y colorido helado de tres bolas, ni del hecho de que estuviese tomando el sol con el calor que hacía. Lo que verdaderamente le impactó fue su compañía. A su alrededor estaban sentadas las gemelas Pherald, Emery Graveyard, Rocco Salvaggio y Eleanor Akers.


  Desde su posición, Eric únicamente podía verlos discutir, sin llegar a oír lo que decían. Vio hablar a Irina Pherald, después a Graveyard… En cualquier caso, todos parecían dirigirse a Sheila cada vez que intervenían. Eric se frotó los ojos, por si el sol le estaba jugando una mala pasada. Cuando los abrió de nuevo, la escena no había variado ni un ápice. O mucho se equivocaba, o Sheila parecía comandar aquella insólita reunión.


  Decidió aproximarse todo lo posible por si podía captar el tema central de su conversación. Aprovechó que las túnicas que por allí se desplazaban eran de muy diversos y llamativos colores. Se veían algunas rojas, desde luego, de los aprendices de Blazeditch; pero también abundaban los demás colores. Sería complicado que le viesen, pues había mucha afluencia de gente durante un sábado a mediodía en las inmediaciones del bazar.


  Sin embargo, todas aquellas personas hacían demasiado ruido. Hasta sus oídos llegaban los desesperados gritos de los comerciantes en sus puestos, ansiosos por atraer clientela; otros regateaban, unos pocos comentaban las gangas que acababan de comprar y la mayoría hablaba de las elecciones, para las que tan sólo quedaban dos semanas. Tantas palabras flotaban en el ambiente que le era imposible oír qué se traían entre manos Sheila, Graveyard y los demás.


  Eric no podía acercarse más. Se había ocultado tras una palmera, frente a un puesto callejero de libros antiguos. Al cuarto de hora, el vendedor comenzó a protestar por su presencia, acusándole de espantar a su clientela. En ese preciso instante, el singular corrillo se puso en pie, momento que aprovechó Eric para perderse entre la multitud.


  Como no tenía mucho más que hacer por la ciudad, decidió volver cuanto antes a la escuela. Lo que acababa de presenciar lo había dejado estupefacto. Tan pronto estuviese de regreso en la pirámide, iría a buscar a Elliot para contarle la doble vida que llevaba Sheila. Seguro que su amigo se quedaba de piedra.


  Y, pensando esto, volvió a callejear al amparo de las casitas de adobe, buscando el cobijo de las sombras. Por el camino almorzó con desgana un kebab de pollo, pues prácticamente había perdido el apetito. Un gusanillo se revolvía en su estómago. Estaba nervioso, ya que era portador de una mala noticia para el que seguía considerando su mejor amigo; pero se sentía muy satisfecho de haber pillado in fraganti a Sheila en su doble juego, aunque aún no supiera qué estaba tramando.


  Todavía hubo de esperar un par de horas tras su llegada a la pirámide para poder hablar con su amigo. Cuando apareció en la salita de la zona de chicos, su aspecto no podía haber sido más lamentable. Mientras Eric parecía un cangrejo por los efectos de la insolación, la piel de Elliot se había vuelto cetrina debido a los efectos de la bilis de dragón. Además, olía fatal. De alguna manera, podía percibirse el amargor que emanaba de su pringosa túnica.


  —Quiero hablar contigo, pero creo que será mejor que antes te des una ducha —le recomendó Eric encarecidamente.


  —Yo también lo creo —asintió Elliot, contento al ver que Eric no parecía guardarle rencor alguno por su relación con Sheila.


  Un buen rato después, Elliot regresó a la salita. Había recuperado su habitual tono de piel y se había puesto una túnica limpia de repuesto. Encontró a Eric en la mesa de estudio, ya que había aprovechado para comenzar a trabajar en la traducción que les había encomendado el maestro Lecturitis. Salvo su amigo, la estancia estaba vacía. Los aprendices aún estarían pululando por la capital del Fuego.


  —¿Qué tal te ha ido el día? —preguntó Eric, casi por cortesía.


  —Fatal, como te puedes imaginar —se sinceró Elliot—. No sé de dónde ha sacado tantos hígados de dragón Vath, pero creía que no terminaríamos nunca. ¡Y qué tamaños!


  —¿Vath? —inquirió sorprendido Eric, aunque no se movió de su cómodo asiento—. Vaya, pensaba que el maestro de Seres Mágicos del Fuego debía cuidar las criaturas y no exterminarlas.


  —No son más que dragones de granja. Sus propiedades nada tienen que ver con los salvajes —comentó Elliot y, después de hacer una breve pausa, dijo—: En fin, querías hablar conmigo, ¿no?


  —No lo sabes bien.


  Sin esperar a que Elliot le preguntase de nuevo, Eric comenzó a narrar lo que había visto durante el mediodía. Primero contó las cosas tal como las había presenciado, explicando quiénes formaban el corrillo y cómo todos prestaban especial atención a Sheila, y dejó para más tarde las elucubraciones. Elliot, por su parte, aguantaba los comentarios como si le hubiesen rociado con un jarro de agua fría.


  —Debes saber que fue Emery Graveyard quien te prendió la túnica en la primera lección del maestro Vath. —Eric había decidido revelar aquella información que, hasta entonces, se había guardado para sí mismo.


  Elliot simplemente alzó la cabeza sin decir nada. Sus ojos parecían dos carbones a punto de arder de ira.


  —No me extraña que Graveyard huya de Sheila —prosiguió Eric—. Si traman algo y ella está al mando, es lógico que éste le guarde cierto respeto.


  La tez de Elliot que, hacía unos minutos acababa de salir de la ducha, se había encendido como una bombilla roja. Su tonalidad era incluso más pronunciada que la de la cara de Eric, que se había pasado la mayor parte del día al sol. Mientras el muchacho seguía con sus cavilaciones en voz alta, los ojos de Elliot se clavaron en éste como los de un halcón en un conejo. Su indignación crecía por segundos. Sus ojos, casi inyectados en sangre, miraban con odio cómo Eric criticaba una y otra vez a Sheila.


  —No me extrañaría nada que le gustase Emery Graveyard —apuntó entonces Eric, en su enésima suposición—. Si no, no me explico que pueda pasar tanto tiempo a su lado.


  Aquello, sin duda, fue la gota que colmó el vaso.


  —¡Cómo te atreves! —gritó Elliot dando rienda suelta a toda la ira contenida—. ¡Es la mayor sarta de mentiras que he oído en mi vida!


  El rostro de Eric palideció al instante, quedándose tan blanco como la tiza.


  —¡Y yo que pensaba que eras mi amigo! —exclamó Elliot inmediatamente después, indignado como estaba—. ¿Acaso estás celoso? Ahora lo veo todo claro. Desde el día que llegamos has estado maquinando toda esta patraña, ¿no es cierto? Primero quisiste que se enfadara conmigo por no reservarle el desayuno aquel día. No fuiste capaz de venir a visitarme cuando estuve enfermo el fin de semana pasado y ahora me cuentas esta historia absurda. Por lo menos podrías tener una imaginación un poco más creíble. Como si me fuese a tragar que Sheila se iba a juntar con Graveyard y las gemelas Pherald.


  —P… pero si lo que he contado es cierto… —insistió Eric, atónito ante la reacción de su amigo—. Pondría la mano en el fuego porque han creado un grupo de reuniones…


  —¡Pues te quemarías! —bramó Elliot con la potencia de un león—. Ese grupo del que hablas es una formación que se va a presentar a las próximas elecciones de Blazeditch.


  Eric frunció el entrecejo, extrañado.


  —Mi padre no me ha hablado de ello…


  —¡Tal vez deberías preguntarle antes de proferir tantos embustes!


  Elliot estaba completamente fuera de sí, y Eric no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo. Al principio, su reacción interna fue la de decirle unas cuantas cosas a su amigo, pero tuvo la suficiente fortaleza mental como para recordar unas palabras que su abuelo le citara a menudo: «No digas cosas de las que más tarde te puedas arrepentir».


  —¡Pide disculpas por lo que acabas de decir! —exigió Elliot a continuación, manteniendo su crispación.


  Eric torció el gesto.


  —¿Pedir disculpas? —preguntó inocentemente—. De ninguna manera.


  —Pues entonces, nuestra relación termina aquí mismo —dictaminó Elliot, con más calma, pero con brusquedad.


  Eric permaneció con el rostro serio, frío como el mármol. Aunque mantuvo la calma, le embargó un profundo sentimiento de tristeza en su interior. Si las cosas tenían que ser así, que así fueran. Pese al enfado de su amigo, él lo seguía apreciando. Pero había elegido un camino. A diferencia de Elliot, él se mordería la lengua y, puesto que estaba seguro de que sus ojos no le habían engañado durante el mediodía, decidió que llegaría hasta el fondo de aquel asunto. Con ese convencimiento se marchó a su cuarto.
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  EL VIAJERO MISTERIOSO


  Todo a su alrededor relucía con aquel blanco deslumbrante. De pronto, ese entorno desaparecía y se volvía tan negro e insondable como un abismo. Su cuerpo se agitaba angustiado, con desesperación. Le faltaba el aire. Luchaba afanosamente por asirse a algo y salir de allí, pero era imposible. Notaba que su túnica pesaba demasiado y le arrastraba irremediablemente a las profundidades, y cada vez se sentía más agobiado. Sus fuerzas comenzaban a abandonarle, ahogadas por ese frío penetrante. Justo entonces, cuando comenzaban las convulsiones y su vida se veía abocada a un trágico final, apareció aquella figura de la nada.


  En aquel momento se despertó.


  Sintió su boca reseca y la lengua un tanto hinchada por la falta de agua. Sacudió su cabeza con vehemencia, tratando de ahuyentar aquella pesadilla que lo perseguía sin cesar cada vez que cerraba sus ojos. Era una pesadilla tan real… Y siempre se despertaba en el mismo instante del sueño. Igual que la figura que aparecía en su sueño, su mente acudía al rescate y lo devolvía a la vida.


  Hacía un calor insoportable. El sol le estaba dando de lleno en su curtido rostro y pudo abrir los ojos a duras penas. Aún se mantenía recostado sobre esa palmera datilera. ¿Dónde estaba? Llevaba viajando… ¿Desde cuándo? Había perdido completamente la noción del tiempo. De alguna manera, se las apañaba para orientarse por la posición del sol. Sabía que debía atravesar un espacio amplísimo de terreno desértico, pero hacía tiempo que había olvidado el día en que vivía.


  Aún estaba haciendo numerosas conjeturas cuando un extraño bufido lo sacó de aquel estado de sopor. Había sonado a sus espaldas… y muy cerca. Volvió su cabeza despacio, procurando no hacer movimientos bruscos. De pronto, una sombra se proyectó sobre su cara. Un rostro peludo de color canela, grandes orificios nasales y ojos vivarachos lo miraba fijamente. Dio un respingo y, sobresaltado, se echó hacia atrás utilizando sus manos y pies, como si de un cangrejo se tratara.


  Cuando se hubo alejado un par de metros de la monstruosa criatura, comenzó a reírse a carcajadas. Allí se encontraba él, un viajero solitario en medio de ninguna parte, asustado por un animal con dos jorobas. ¡Era un camello!


  No tardó en oír unas voces y unas risas más allá. Vio cómo varios hombres, enfundados en ropajes blancos y retorcidos turbantes, se apeaban de sus monturas para estirar un poco las piernas. A los camellos no les vendría mal un poco de reposo, y ellos repondrían fuerzas y rellenarían sus odres con el agua dulce de aquel oasis.


  Los observó con detenimiento. Sin duda era una caravana del desierto. Contaba con una decena de camellos, cargados de provisiones y mercancías, con las que aquellos hombres se pagarían el pan y sacarían adelante a sus familias. Decidió acercarse un poco más, para tratar de oír lo que decían. Se aproximó tanto que bien podía haberse unido a la conversación como si fuese uno más. Pero no le podían ver. Él era un elemental y era imposible que le descubrieran. Más aún, no debía dejarse ver por nadie; ni siquiera por un grupo de humanos.


  Los hombres habían formado un pequeño corrillo mientras se llevaban algo a la boca para matar el gusanillo. Estuvo tentado de tomar algo de sus alforjas, pero se abstuvo. Llevaba alimentándose de frutos silvestres desde que partiera en aquel viaje sin fin y tenía unas ganas desbordantes de probar un bocado decente. Pero, casi con toda seguridad, aquellos mercaderes viajaban con las raciones de comida muy ajustadas y no podían permitirse el lujo de perder una sola de ellas.


  Les oyó hablar de los precios que se manejaban en los mercados, de sus respectivas familias e, incluso, de algo de política. Lógicamente, no sabían nada de la política elemental, algo que le hubiese interesado sobremanera. O mucho se equivocaba, o pronto tendrían lugar las elecciones en el elemento Fuego. Eso, si no habían tenido ya lugar… Cuando los hombres comenzaron a hablar del tiempo, se alejó sobre sus propios pasos.


  Comenzaba a atardecer y seguramente los viajeros acamparían allí durante la noche, para aprovechar el frescor de las primeras horas del día siguiente. Él, por su parte, haría lo propio. Pero ahora le apetecía salir a dar un pequeño paseo.


  Se había alejado un centenar de metros del oasis, acosado por un sinfín de preguntas. ¿Qué iba a ser de su vida a partir de aquel instante? No tenía un lugar al que ir, no tenía a nadie en quien confiar, nadie con quien hablar… Todo era un cúmulo de incertidumbres y preguntas sin respuesta que le asfixiaban hasta dejarle exhausto. Y así llevaba todo el viaje…


  Algo interrumpió sus pensamientos.


  —No es posible —murmuró para sus adentros.


  La había visto fugazmente, pero sabía que no era un espejismo. Se había movido entre las dunas que se agolpaban no muy lejos de su posición. Sus ojos no le engañarían. Estaba acostumbrado a los desiertos, al fuego, al calor. Podía sufrir sus efectos, porque no era inmortal. Pero el Fuego era su elemento y conocía muy bien a todas sus criaturas. Si lo que acababa de ver era real, el mundo de los elementales corría un gravísimo peligro.


  Y lo que acababa de ver era tan real como la vida misma.


  Unos segundos después, la imagen se repitió multiplicada por cuatro. Ahora podía divisarlas con total claridad. ¡Y eran cuatro! Ese andar lento y desgarbado, esa inusual corpulencia, las vendas de lino desgastado… Hacía más de un siglo que no se veían momias en activo. Sin duda, sabía muy bien quién estaba detrás de todo aquello y lo que significaba. Tánatos estaba recuperando a sus antiguos aliados y se hacía más fuerte cada día que pasaba.


  —Tánatos… —suspiró, mientras observaba cómo las criaturas avanzaban con decisión.


  Las momias se detuvieron en seco. ¿Le habrían oído? ¿Acaso era posible? Parecía que miraban en su dirección. ¿Realmente podían ver? Durante un buen rato, permanecieron quietas, con sus cabezotas erguidas. Parecían estatuas recortadas por el sol poniente. Él también se mantenía inmóvil, completamente callado, conteniendo incluso la respiración.


  Entonces, el viento arrastró unas alegres carcajadas procedentes de las proximidades. No era él quien había llamado la atención de las momias. Habían sido los mercaderes quienes, en su distendida situación, estaban armando un gran alboroto. El jolgorio siguió, si cabe, con mayor intensidad. Las momias, como invitadas a la fiesta, reemprendieron la marcha pero, esta vez, en dirección al pequeño oasis.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó el viajero desde su privilegiada posición.


  Miró a sus espaldas y vio a los mercaderes charlando animosamente, con despreocupación. Si las brutales criaturas llegaban hasta allí, los iban a hacer picadillo. Con un poco de suerte, los camellos huirían a tiempo. Las mercancías se echarían a perder, desde luego. Y si alguno de los hombres sobrevivía, ¿qué sería de ellos cuando se viesen aislados en el desierto? Ellos no eran elementales. No le cabía ninguna duda de que, de sobrevivir, no podrían aguantar los duros embates del desierto.


  Tenía que hacer algo para ayudar a esos pobres desgraciados, pero ¿qué? Muy pocas cosas eran las que se sabían acerca de las momias. Aunque no hubiesen sido avistadas en un siglo, sí se había debatido sobre ellas en numerosos congresos elementales. Lamentablemente, nadie había encontrado una solución satisfactoria para combatirlas. Si había algo en lo que todo el mundo parecía estar de acuerdo era en su indestructibilidad. Como tales, las momias eran criaturas muertas. No importaba que tuviesen la capacidad de andar o de destruir. Eran seres del abismo que no podían ser derrotados por ningún hechizo elemental. No obstante, en uno de aquellos congresos, alguien comentó la posibilidad de encontrar alguna criatura capaz de combatirlas como un igual. Específicamente, había hablado de los dinosaurios. Al fin y al cabo, eran animales extintos, muertos hacía millones de años… No recordaba el nombre del elemental que hizo aquel comentario, pero sí que estuvieron a punto de echarle a patadas del congreso…


  Pero ahora no había dinosaurios ni nada por el estilo. Las momias avanzaban inexorablemente y él tenía que hacer algo. ¿Y si advertía a los hombres? Rápidamente desechó tal idea. Si se presentaba ante ellos como una aparición, podrían llevarse un susto morrocotudo. ¿Huirían? Tal vez sí… tal vez no. Además, si no echaban a correr, perdería un tiempo precioso explicándoles cómo había llegado hasta allí y avisándoles del peligro que corrían.


  No… Tenía que hacer algo con las momias. No había hechizos capaces de derrotarlas pero ¿podría combatirlas? Probablemente no en un cuerpo a cuerpo. Confiaba en su poder, estaba en su propio elemento… pero eran cuatro. Si sólo hubiese sido una, con el rayo reductor tal vez hubiese logrado alejarla. Pero no era el caso. Necesitaba algo más contundente.


  Miró a su alrededor. El cielo completamente despejado se teñía de naranja rojizo. Salvando el oasis, el resto era un cúmulo de dunas de arena fina que se perdían en el horizonte. No había nada. Ni siquiera una brizna de aire. Aire… Y aquello le dio una gran idea. No era su elemento, pero sí podía hacerlo. Estaba convencido de que podría levantar una tormenta de arena. Eso no destruiría a las momias, claro está. Pero, si cobrase la suficiente intensidad, tal vez las hiciese cambiar de idea.


  ¿Rompería el equilibrio con ese hechizo? Sólo de pensarlo, le hirvió la sangre. ¡Al cuerno con eso! Ahora era más importante salvar vidas. Además, ¿quién iba a rendirle cuentas?


  Acto seguido, cerró sus ojos en busca de la máxima concentración. Alzó sus brazos y las holgadas mangas de su túnica desgastada le cayeron hasta los codos. Comenzó a recitar un cántico en un susurro inaudible. Únicamente las fuerzas elementales se hicieron eco de aquella voz. La túnica rojiza comenzó a ondear ligeramente al tiempo que la brisa comenzaba a rodear al viajero elemental. Poco a poco, la arena se fue levantando formando un remolino. A cada segundo que pasaba, el aire giraba con más fuerza, alzando más y más arena.


  En pocos minutos, los mercaderes se asustaron al ver el tornado de arena que se estaba levantando a un centenar de metros de su posición. Estaban tratando de agrupar a sus camellos para huir de allí cuanto antes, cuando algo extrañísimo sucedió.


  Fue como si un gigante hubiese asestado un mazazo con todas sus fuerzas sobre el remolino. Tan rápido como se había alzado, descendió con una indescriptible virulencia. El aire que hasta entonces giraba en dirección vertical, se expandió en una línea horizontal que abarcaba más de un kilómetro de extensión. Los mercaderes gritaron asustados al ver tan poderoso e inexplicable espectáculo, pero respiraron cuando vieron que la tormenta desatada se iba en la dirección opuesta.


  El viajero permanecía impasible, alzando la voz cada vez más, sin dejar de pronunciar ese cántico elemental. La arena y el viento bailaban a su son a lo largo y ancho del desierto. Seguía con los brazos abiertos cuando abrió los ojos. Fue entonces cuando interrumpió el cántico para unir sus manos dando una fuerte palmada.


  La tormenta de arena se desató sin más preámbulos y se alejó de la posición de su creador. Comenzó a devorar metros y metros de desierto, levantando cada vez más arena a su paso. Era como un rodillo de amasar pan, que alisaba todo cuanto dejaba a su paso.


  Cinco minutos después, todo había terminado. Exhausto, el viajero cayó rendido al suelo. Aún no estaba tan fuerte como pensaba, pero el conjuro parecía haber surtido el efecto deseado. El desierto se mostraba tan plano como un plato y no había ni rastro de las momias. ¿Habrían quedado sepultadas? ¿Habrían volado con la tormenta? Lo ignoraba. Pero sabía que los mercaderes podrían descansar tranquilos aquella noche. Y él también.


  Con paso cansino, regresó a la vera del oasis. No le extrañó que los mercaderes estuviesen hablando de la extraña tormenta que se había formado a escasos metros de sus narices y de la suerte que habían tenido. Él, por su parte, no consideraba que fuesen afortunados. No había hecho más que demorar algo que había comenzado. Si no era hoy, alguien sufriría pronto los efectos de las momias.


  Preocupado, se recostó sobre su palmera datilera. Debía de recuperar fuerzas antes de iniciar de nuevo la marcha. Seguro que el Consejo de los Elementales estaba al corriente del retorno de las momias. Y si no, él no podía avisarles. No, él no…


  Puesto que poco podía hacer por el momento, decidió que al día siguiente iniciaría su marcha hacia el Oasis de Chrystal. Aún quedaba lejos de allí, pero no importaba. Ese paraje era un buen refugio elemental.


  Allí estaría seguro. Al menos, por ahora.
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  ELECCIONES EN EL FUEGO


  Ni Elliot ni Eric cruzaron palabra alguna desde su enfrentamiento aquella tarde. Parecía mentira que una relación tan consolidada entre dos muchachos que encajaban a la perfección se hubiese fracturado en mil pedazos. Pero así era. A partir de aquel instante, Eric buscó apoyo en otros amigos, Coreen Puckett entre otros, aunque no le resultó fácil dejar atrás todo lo que había vivido junto a Elliot. Estaba dispuesto a ser fiel a su palabra interior y llegaría hasta el fondo de la cuestión que Sheila se traía entre manos. Costara lo que costase.


  En cuanto a Elliot, los días siguientes los vivió más solitario que nunca. Si no estaba con Sheila, no se juntaba con nadie, lo que motivó que su carácter se volviera más hosco y huraño que nunca. Cada vez que su mirada se cruzaba con la de Eric y lo veía charlar con Susan Fosatti, Eloise Fartet o Coreen Puckett, la envidia lo corroía por dentro. Pero era en aquellos momentos de soledad, especialmente durante la noche, cuando Elliot se daba cuenta de que había algo que no funcionaba correctamente. Una pieza de ese rompecabezas que es la vida, sencillamente, no encajaba.


  En cualquier caso, pese a sus meditaciones nocturnas, el odio de Elliot no menguó y afloró en la lección de Fogohechizos que tuvo lugar el miércoles antes de las elecciones para representante del Fuego.


  —Ha llegado el momento de enseñaros un importantísimo hechizo defensivo que espero no tengáis que utilizar nunca —anunció el maestro Robichaux al inicio de aquella lección—. Se trata del Rayo Reductor.


  Después, Robichaux los juntó en parejas y, curiosidades del destino, a Elliot y a Eric les tocó juntarse pese a haberse colocado en lados opuestos del aula. Con cara de pocos amigos, los dos se situaron frente a frente.


  —El hechizo Rayo Reductor tendrá más potencia cuanto mayor sea la concentración del hechicero que la ejecuta —explicó el maestro mientras terminaba de colocarlos a todos a la distancia adecuada.


  —Maestro Robichaux… —llamó Emery Graveyard.


  —¿Sí?


  —Usted ha dicho que es un hechizo defensivo pero, por lo que parece, también puede emplearse como arma de ataque…


  Sus sibilinas palabras no fueron del agrado del maestro. Tras fruncir el entrecejo, el maestro replicó:


  —Señor Graveyard, los elementales no se han caracterizado por ser combativos. Nunca un hechizo ha de ser utilizado para atacar a otra persona. Repito, nunca.


  Emery Graveyard iba a abrir la boca, pero el maestro le interrumpió.


  —Ya sé que a lo largo de la Historia ha habido numerosos enfrentamientos entre elementales y, lo que es peor, entre elementales y humanos. El hechizo que os voy a enseñar únicamente debe ser utilizado a la defensiva y en casos de extrema necesidad —aclaró, dando por zanjada la discusión con el muchacho.


  Cuando consideró que todos los aprendices estaban en posición, dijo con voz clara:


  —Bien, antes de comenzar y para que ninguno sufra daño alguno, haced el favor de ejecutar vuestro Escudo Protector.


  Acto seguido, en la estancia resonaron las voces de los aprendices invocando el conjuro Scudetto. Justo entonces, el número de asistentes a la lección se duplicó. Al lado de cada muchacho habían aparecido sus respectivos escudos protectores, cada uno adoptando la forma del elemento al que pertenecía su aprendiz. Tanto Elliot como Eric habían visto las formas del Escudo Protector de Tierra, Agua y Aire. Para sorpresa de ambos, en esta ocasión el que invocó Elliot se transformó en una inmensa espiral de fuego. Era la primera vez que adoptaba aquella fisonomía.


  Robichaux se mostró complacido por el nivel de magia de sus aprendices. No dudó en felicitar a Elliot, pues, sabedor de que no pertenecía a la escuela de Blazeditch, había logrado ejecutar a la perfección el Escudo Protector del Fuego. Inmediatamente después, les indicó el movimiento de manos y las palabras (Aplaccó) que habrían de pronunciar para realizar el Rayo Reductor.


  Como ejemplo, practicó un hechizo de ataque sobre el Escudo Protector que consideró más consistente. Curiosamente, escogió el de Elliot. De su mano brotó un brillante haz de luz que fue a parar al centro del torbellino de fuego. Tan pronto recibió el impacto, el Escudo Protector de Elliot emitió una contundente respuesta. El maestro Robichaux hubo de demostrar unos magníficos reflejos para su edad, y ejecutó el Rayo Reductor inmediatamente. No obstante, la réplica del Escudo Protector de Elliot fue tan rotunda que el hechizo defensivo del maestro no pudo aplacarla en su totalidad, y le impactó parcialmente en el hombro. Cualquier elemental normal y corriente hubiese quedado fuera de combate; no así Robichaux, cuya singular resistencia al fuego le hizo soportarlo como si tal cosa.


  —Caramba, muchacho —dijo entonces—, tu Escudo Protector no debería ser tan agresivo…


  Pero aquello no fue nada comparado con lo que vino a continuación. En cuanto el maestro les dio la orden de comenzar, los disparos de ataque entre Elliot y Eric fueron malintencionados desde el primer instante. Afortunadamente, la ira que los corroía hacía que los rayos estuviesen dotados de mayor potencia —la ira es un claro enemigo de la concentración—, y menor precisión.


  —Muchachos, muchachos. —El maestro los llamó al orden al tercer rayo que impactaba con virulencia a sus espaldas—. ¿Se puede saber qué les pasa?


  Pero Elliot y Eric siguieron así diez minutos más, hasta que la paciencia del profesor se agotó y les castigó a ambos.


  —En condiciones normales, deberían quedarse sin salir este fin de semana —apuntó con excesiva formalidad—. Sin embargo, puesto que se celebran las elecciones, seré benévolo con ustedes. Señor Tomclyde, dado que la mayoría de los destrozos los ha causado usted, se quedará a repararlos durante esta tarde. Señor Damboury, usted ayudará al señor Humpow en sus labores… también esta tarde.


  Al oír aquello, la cólera en el interior de Elliot alcanzó su punto de ebullición. Eric pasaría la tarde tomando pastas y tazas de chocolate, mientras él se dedicaba a arreglar los desperfectos.


  * * *


  El domingo llegó sin mayores sobresaltos. Los maestros habían seguido el ejemplo de Yvain Robichaux y habían dejado a un lado los castigos de fin de semana, imponiendo penas mucho más livianas —como copiar líneas o ayudar al señor Humpow en sus labores de limpieza— o, incluso, pasando por alto las infracciones más leves. La explicación no era otra que las elecciones tendrían lugar en la propia escuela de Blazeditch, como se advirtió debidamente a los aprendices. Así pues, la escuela se convertiría por un día en colegio electoral.


  Los aprendices desayunaron bien temprano aquel domingo. En el comedor encontraron bollería muy variada, cereales, gachas, fruta, zumos de todo tipo y muchísimas galletas. Se notaba en el distendido ambiente que era un día especial y poco habitual. Todos los muchachos se mostraban emocionados con el evento que tendría lugar aquel día, y no era para menos. Si bien es cierto que las últimas elecciones del mundo elemental databan del año 1998, no habían tenido lugar allí, sino en Windbourgh. Fue el año en el que Mathilda Flessinga se incorporó al Consejo de los Elementales. Las últimas elecciones celebradas en la escuela del Fuego se remontaban al año 1984; acto que culminó con la elección de Aureolus Pathfinder como representante del Fuego y director de la escuela de Blazeditch.


  Si los aprendices se mostraban tan contentos era, además de por el correcalles que en breve se formaría en cuanto llegasen los primeros votantes, precisamente porque aquel día conocerían al nuevo director de la escuela. ¿Quién resultaría elegido? ¿Estarían finalmente Adnold Dowanhowee, Kyung Cheming y Shafiga Wyckoff entre los candidatos finales para la elección? ¿Se habría incorporado alguien más a última hora a la reducida lista de electos? La respuesta a todas estas preguntas la tendrían aquella misma noche.


  La escuela tenía todo preparado desde la finalización de las lecciones del viernes. El incremento del número de aprendices castigados a ayudar al señor Humpow le había venido espléndidamente al guardián para mover mobiliario y limpiar mucho más a fondo aquellos lugares donde las arañas tejían sus trampas. Así pues, los últimos retoques fueron dados en la espaciosa aula de Fogohechizos, donde se habían colocado las mesas electorales. Las urnas y las papeletas las habían aportado los miembros de la Comisión Electoral Elemental, según dictaba la normativa.


  Tan pronto los aprendices abandonaron el comedor, se dispuso un tentempié para los miembros del Consejo de los Elementales y los de la Comisión Electoral Elemental, entre los que se encontraba el señor Damboury. Como si del Claustro Magno se hubiese tratado, allí permanecieron encerrados durante poco más de media hora. Nadie más, salvo los reunidos en aquel lugar, tuvo conocimiento de lo que allí se debatió. Cuando hubieron terminado, minutos antes de las nueve, todos se ubicaron en sus respectivos puestos, preparados para recibir a la marea de votantes.


  A las nueve en punto de la mañana, las puertas de la escuela de Blazeditch se abrieron y el señor Humpow dejó pasar a la gente que ya se agolpaba a la entrada de la inmensa pirámide.


  El camino que llevaba al aula de Fogohechizos estaba perfectamente señalizado y no había pérdida alguna. Sin embargo, a la entrada del aula se había establecido un control de seguridad. Y es que en aquellas elecciones únicamente tenían derecho a votar los elementales del Fuego, por lo que ningún otro elemental —salvo los interventores, por su condición neutral— tenía derecho a acceder a la sala de votación. La verdad es que no había un censo de votantes propiamente dicho. Puesto que procedían del mundo entero, hubiese sido extremadamente complicado hacerse con la identificación de todos y cada uno de los elementales del Fuego. Si bien es cierto que también se podía haber acudido a los registros de las escuelas del Fuego, empezando por la de Blazeditch, y ver quiénes habían realizado realmente su aprendizaje allí, hubiese resultado una labor ardua, trabajosa y no del todo segura.


  En cualquier caso, había un método mucho más sencillo para saber quién era elemental del Fuego y quién no. Por eso mismo habían acudido los miembros del Consejo de los Elementales. Acostumbrados todos los años a realizar la selección de aprendices para las escuelas, sabían perfectamente que la Vara no fallaba jamás. Se trataba de un bastón mágico, que tenía el poder de identificar el elemento que la Madre Naturaleza había asignado a un elemental. Al contacto de las manos del hechicero en cuestión, la Vara reaccionaba de una u otra forma según se perteneciera a la Tierra, el Aire, el Agua o el Fuego. Sólo una persona había conseguido que, uno tras otro, los cuatro elementos activasen la magia de la Vara: Elliot Tomclyde. Pero él no podría votar por no haber superado su fase de aprendizaje.


  Así pues, todo elemental que desease emitir su voto, antes debería superar la prueba de la Vara. En fila india, los recién llegados fueron pasando, uno por uno, la sencilla pero eficiente prueba mágica. Durante poco más de dos horas, todo transcurrió con absoluta normalidad. Fue entonces cuando comenzaron a sucederse los primeros percances que, huelga decir, no eran inesperados. Resultaba evidente que nadie provocaría un altercado a primera hora del día, cuando todo el mundo está fresco y atento. Los picaros y espabilados comenzaron a hacer acto de presencia pasado el mediodía, cuando había una mayor afluencia de gente. El nerviosismo era palpable, el cansancio por las colas, el calor, la aglomeración de gente… Todos eran factores en los que los tramposos se podían amparar para lograr su cometido, pero que la Vara no dudaba en delatar al instante. En lugar del brillo rojo, característico del Fuego, parpadeaba con diferente intensidad en los otros tres colores elementales: verde, azul o blanco.


  De nada sirvieron las excusas. Ningún elemental podía delegar su voto, sin condición alguna. Las votaciones eran personales e intransferibles, de manera que, quien no se personase en Blazeditch, no tendría voz en aquellas elecciones. Justo o injusto, era el sistema que en su día sugirió —y que se dio por válido— Fétidus Sufreth.


  Por su parte, los aprendices vivían entusiasmados el acontecimiento. En realidad, la sensación tan sólo duró los primeros instantes por aquello de la novedad. La emoción por las elecciones y la afluencia de público se diluyeron como terroncillos de azúcar incluso antes del mediodía. Los jóvenes, lejos de poder sentirse útiles, comenzaron a aburrirse y pronto decidieron abandonar la escuela para despejarse, dar una vuelta y charlar con los amigos. Al fin y al cabo, el momento álgido del día llegaría al anochecer, cuando el recuento de votos se hubiera realizado. Si todo marchaba con corrección, como era tradición, aquella misma noche compartirían cena con el nuevo director… y, a su vez, nuevo representante del Fuego.


  Uno de los primeros en abandonar la escuela fue Elliot, a instancias de Sheila. También Eric decidió escabullirse. Ni siquiera había tenido la oportunidad de saludar a su padre, que estaba agobiado por el trabajo. No le importó. Tenía una misión que deseaba llevar a cabo. En cuanto vio que Sheila y Elliot cruzaban el umbral de la entrada principal, sospechó que la chica lo había hecho para alejar a su amigo del resto de sus secuaces.


  ¿Qué tramaban? Ésa era la pregunta que Eric ansiaba responder. Por lo pronto, estaba prácticamente convencido de que Sheila encabezaba un grupo que estaba compuesto por Emery Graveyard y las gemelas Pherald, entre otros. No sabía a qué podían dedicarse ni cuál era su objetivo, pero tenía la ligera impresión de que algo tenía que ver con Elliot.


  Pasada la una de la tarde. Eric vio a Emery Graveyard salir de la pirámide y decidió seguirle. Estaba seguro de que, si Elliot estaba fuera de juego, aprovecharían para tener alguna reunión o preparar alguna acción. Se equivocó. Apostó por seguir a Graveyard durante casi todo el día, pero no hizo nada interesante. Se vio con algunos amigos, entró en una tienda de bromas pesadas, se acercó a una concurrida heladería para tomar un sorbete con hielos que no se derretían… Pero no tuvo contacto ni con las gemelas ni con nadie del misterioso grupo… que él conociese.


  Su instinto de joven y novato detective le decía que tal vez se había equivocado de persona. Posiblemente aquel día hubiese sido más propicio seguir a Irina o a Thania Pherald. En cualquier caso, se sintió desalentado, pues él era uno solo, luchando contra un grupo que contaba con, al menos, seis componentes.


  Pasadas las ocho, decidió volver a la escuela. A aquella hora, casi con toda seguridad se habrían cerrado las urnas y estarían realizando el ansiado recuento.


  Eric no andaba desencaminado en su pensamiento. Cuando llegó a la magnífica pirámide, el recuento prácticamente había concluido. Pese a que el colegio electoral cerraba a las ocho en punto, el recuento se hizo a gran velocidad ya que el número de votaciones había sido muy inferior al de otras elecciones. Hasta tal punto que muy probablemente habían sido las elecciones con menor participación en la historia elemental. Sin embargo, no era un detalle que, desgraciadamente, sorprendiese en exceso. El reducido interés se debía, sin lugar a dudas, a la falta de candidatos. Las ausencias de Adnold Dowanhowee, Kyung Cheming y Changa Wyckoff habían propiciado que los votantes hubieran tenido que optar entre los dos candidatos más flojos, Deyan Drawoc y Meredith Lowery. Ambos habían promovido sendas campañas electorales con muchas promesas vacuas y sin grandes contenidos, que despertaron el interés de muy poca gente.


  Pasadas las nueve de la noche, se anunciaba a Deyan Drawoc como vencedor de los comicios y sucesor de Aureolus Pathfinder en los cargos de representante del Fuego en el Consejo de los Elementales y de director de la Escuela de Blazeditch.


  Desilusionados, pero resignados, los interventores decidieron abandonar la escuela sin siquiera aguardar a la cena. Todos ellos, conscientes de lo que había sucedido, preferían buscar consuelo en sus hogares. Por su parte, los aprendices se mostraban esperanzados.


  —A lo mejor nos da una semana de vacaciones para celebrar su elección —comentaba con ilusión un aprendiz de primer curso.


  —¿Y si suprime alguna de las asignaturas? —preguntó uno de segundo—. ¡Sería estupendo!


  Estas opiniones no eran las únicas que se oían por los corredores de la escuela. Casi todos apostaban que con la llegada del nuevo director tal vez se diesen novedades en los estudios y en la forma de llevar las riendas del centro. Quién sabe, tal vez hasta despidiese a Iceheart, sugirió un muchacho de cuarto curso.


  Pronto lo sabrían.


  * * *


  El comedor se había engalanado para la ocasión. Jamás se había visto una cosa igual. Era como si se hubiesen juntado las celebraciones de Navidad, inicio y fin de curso. En cuanto se adentraron en la estancia, tanto Elliot como Eric pensaron que Úter Slipherall había tenido mucho que ver con aquella decoración y se apresuraron a buscarlo con la mirada. El resultado fue negativo, pues había sido Robichaux el artífice del trabajo. El maestro de Fogohechizos era todo un especialista en pirotecnia, y los fuegos artificiales explotaban en el techo para deleite de los asistentes. También había guirnaldas confeccionadas con bengalas, bolas de fuego de múltiples colores y, por supuesto, un menú especial.


  Una de las primeras órdenes del director Drawoc había sido un cambio radical en la cocina. Como buen europeo que era, detestaba las comidas exóticas. Era amante de la cocina mediterránea, especialmente la española. Así pues, a partir de aquel día en la escuela de Blazeditch el bufet presentaría gran variedad de ensaladas y verduras, carnes asadas, pollo y pescado. Sí mantuvo el dóner kebab en el menú pues, según dijo, «de vez en cuando es agradable disfrutar de algo autóctono». Para los postres, reservó las tartas, la fruta, los quesos… y los helados. Deyan Drawoc era un amante de los helados italianos, especialmente el de dulce de leche.


  Contentos como estaban, a ninguno de los aprendices le extrañó que Deyan Drawoc fuese una persona oronda, con un caminar similar al de un pato. Tenía unos ojos grises, completamente inexpresivos, y una nariz roja y redondita, como la de un borrachín. El resto de su rostro permanecía oculto tras una bien nutrida barba de color miel, que las canas habían comenzado a devorar.


  A su lado estaban Frígida Iceheart —que no parecía temerosa de poder perder su puesto como maestra—, Yvain Robichaux —orgulloso de sus fuegos artificiales—, Rusul Vath, Ewa Palma, Assumpta Cassiopea y el maestro Lecturitis, así como los demás maestros de la escuela. Ninguno echó en falta al señor Humpow, que había preferido recluirse en «su» Refugio de Mascotas. Lo que nadie sabía era que el nuevo director le había ordenado permanecer allí «para no dañar su vista».


  —Queridos aprendices de la escuela de Blazeditch —saludó el nuevo director después de aclararse la voz para llamar la atención—. Aunque ya os habrán informado de ello, mi nombre es Deyan Drawoc y me complace anunciaros que desde hoy dirigiré la escuela de Blazeditch. No soy muy bueno dando discursos de bienvenida con el estómago vacío así que, si os parece bien, primero cenaremos.


  Los aprendices aceptaron de buen grado aquella iniciativa y se sentaron a las largas mesas.


  Elliot se había colocado junto a Sheila y hablaban muy divertidos acerca de la jornada que habían pasado y sobre el grato cambio en la comida. Para celebrarlo, Elliot se había servido un buen plato de pasta acompañado por poco menos que un pollo asado. Eric se había sentado en el otro extremo de la mesa, junto a Susan Fosatti y Eloise Fartet, aunque no le quitaba el ojo de encima a Elliot. Hasta tal punto que Susan no pudo reprimir la pregunta:


  —¿Sucede algo entre Elliot y tú?


  —No… Nada en particular —mintió descaradamente Eric.


  —Pues nadie lo diría —insistió Susan—. Desde que os conozco, siempre os he visto juntos. Sin embargo, este año parece que las cosas han cambiado. ¿Acaso os habéis peleado?


  Mientras hablaba la muchacha, Eric tuvo una idea. ¿Y si Susan y Eloise le ayudaban en su tarea? No le vendría mal que le echaran un cable. De hecho, siendo tres les sería mucho más fácil controlar a los miembros del sospechoso grupo. Rápidamente tomó la decisión de contarles, con mucho tacto, sus recelos, y cómo Elliot había cambiado radicalmente desde que se veía asiduamente con Sheila.


  —Oh, ¡no seas tonto! —le espetó Susan cuando terminó su relato—. Lo que Elliot quiere es que le dejes pasar más tiempo a solas con Sheila. Tu problema es que tienes celos, Eric.


  Esa última frase le sentó a Eric como si una anguila le hubiese soltado una descarga eléctrica.


  —Creo que Susan tiene razón —convino Eloise—. No deberías preocuparte por ellos.


  —No lo comprendéis, no lo comprendéis —dijo Eric, moviendo la cabeza de un lado a otro. Aunque había tratado de explicárselo con todo lujo de detalles, las dos chicas no conocían a Elliot ni a Sheila tan bien como él. No vivieron el incidente con las gemelas Pherald en Hiddenwood, ni tenían constancia de la enemistad que los unía con Emery Graveyard… Trató de explicárselo una vez más—. No me irás a decir que te llevas bien con Emery Graveyard… —apostilló Eric, al final de la nueva explicación.


  —Eric, que vosotros os llevéis mal con estas personas, no significa que todo el mundo tenga que dejar de hablarles, ¿comprendes? —concluyó Eloise con bastante sensatez, pese a las quejas de Eric.


  —Sí, puede que Sheila se lleve bien con ellos —apuntó Susan refrendando la tesis de su amiga.


  Eric, resignado, decidió cambiar el tema de la conversación. Pronto se vieron hablando de las elecciones y sobre las nuevas iniciativas del director Drawoc. Estaba claro que estaba solo y solo se quedaría.


  Cuando todos hubieron degustado las delicias de las tartas de chocolate y frambuesas, los cremosos helados y los espumosos batidos especialmente preparados para la ocasión, llegó el turno del discurso de Deyan Drawoc. Curiosamente, los aprendices se dieron cuenta de que si antes tenían pocas ganas de escucharlo, muchas menos tenían ahora. Algo similar le sucedía al nuevo director a la hora de soltar su perorata, por lo que decidió acortar su sermón.


  —Bien, bien, bien —dijo para romper el hielo—. Creo que ha merecido la pena tomar estos deliciosos alimentos antes de mi pequeña charla. Quiero agradeceros a todos vuestra presencia hoy aquí, para celebrar conmigo este momento tan importante en mi vida.


  »Mi designación como representante del Fuego supone la guinda que coronaría cualquier pastel. Grandes son los retos que se presentan por delante y muchos los cambios que quiero promover. Entre otros y, para que veáis que he empezado a trabajar desde hoy mismo, he decidido cambiar el nombre de la asignatura Fogohechizos por el de Heliohechizos.


  La noticia pilló por sorpresa al mismísimo Robichaux, que giró la cabeza y miró con el entrecejo fruncido a Deyan Drawoc. No iba a protestar en público, pero saltaba a la vista que no se mostraba conforme con el cambio.


  —Como decía, tengo en mente muchas más variaciones, pero debo discutirlas con mis colegas del Consejo —anunció con desdén, como si tal cosa—. Mañana mismo partiré a Hiddenwood donde se sucederán las reuniones en el Claustro Magno para ponerme al día de los asuntos que atañen al mundo elemental.


  El discurso no duró mucho más y los aprendices tampoco se mostraron demasiado interesados. El cambio de denominación de la asignatura Fogohechizos no había supuesto una gran novedad para los muchachos, que esperaban más vacaciones o fines de semana más amplios. Por lo menos había mejorado el aspecto de la comida, que no era poco.


  Y con ese pensamiento marcharon a sus respectivas habitaciones. El día siguiente era lunes y las lecciones se reanudarían.


  El tercer día de octubre, el posterior a las elecciones, los aprendices se levantaron no sin pocas dificultades. Al despertar, Elliot sintió que las legañas atenazaban sus ojos. Salió de su dormitorio ya vestido y dispuesto a disfrutar de un agradable desayuno. Cuando llegó a la salita de estudio, vio a un grupo de tres o cuatro chicos de cursos inferiores que comentaban una nueva noticia en el panel. Sintió curiosidad y se acercó hasta él para ver de qué se trataba.


  Aún hubo de entornar sus ojos para ver que se trataba del elenco de miembros del Consejo de los Elementales. Como era natural, ya había sido actualizado, pues incluía a Deyan Drawoc como inmediato sucesor de Aureolus Pathfinder. Elliot se entretuvo unos minutos estudiándolo con detenimiento. Al parecer, el origen del Consejo de los Elementales se remontaba al año 1435, con Reynaldo Stormy, Jazmín Cerestes, Pollux Barnard y Castor Barnard. Rápidamente intuyó que estos dos últimos debían de ser hermanos.


  Luego se dedicó a buscar nombres que le resultaran conocidos. Además de los actuales componentes del Consejo, le hizo gracia encontrar al enérgico Bonifacius Sandwip. Él lo había llegado a conocer, al menos en su forma de busto en el Claustro Magno de Hiddenwood. Tenía ganas de regresar allí estas Navidades y colarse para poder tener unas palabras de agradecimiento con el nuevo busto de Aureolus Pathfinder.


  También se acordó del viejo Finías Tomclyde. Él coincidió en vida con el propio Bonifacius Sandwip y con Rigelus Gardelegen. El Consejo de los Elementales en la época de su antepasado se completaba con Romina Hierbabuena y Selena Dunes, como demostraba la lista. Siguió buscando nombres conocidos durante un buen rato. Le sonaba de algo Weston Lamphard pero, en aquel momento, no habría sabido decir por qué. Sin embargo, debió de tener escasa relevancia porque únicamente llevó las riendas del Aire entre 1798 y 1799. Finalmente sus ojos se detuvieron ante la figura de Fétidus Sufreth, el polémico instaurador de las elecciones elementales.


  No se detuvo más ante el panel y se adentró en el corredor que conducía al comedor.


  Aunque hasta aquel día no había habido quejas por los desayunos, los muchachos también notaron una mejora sustanciosa en éstos que, sin dudarlo, asociaron a la intervención de Deyan Drawoc. Se había incrementado la variedad de la bollería y cereales, que los aprendices devoraron gustosamente antes de marchar a la clase de Astronomía.


  —Puesto que el próximo miércoles doce de octubre será la luna llena, la noche de los domingos veintitrés y treinta de este mes las dedicaremos a poner en práctica vuestros conocimientos adquiridos durante este primer mes de clase en sendas sesiones de observatorio —anunció la maestra Cassiopea con gran satisfacción, antes de indicarles que podían proseguir con su estudio.


  Aunque el director Drawoc se hubiese ausentado de la escuela, la actividad siguió con su habitual ritmo durante las dos semanas siguientes. Únicamente el maestro Robichaux parecía un tanto contrariado con el cambio de denominación de su asignatura. Aun así, decidió no exteriorizarlo en exceso.


  Precisamente, no fue hasta el penúltimo sábado de octubre cuando el nuevo director regresó a la escuela. El elemento Fuego llevaba más de dos meses sin representante y el trabajo se había acumulado sin remedio. Sin embargo, aquello no suponía óbice alguno para que Deyan Drawoc se entretuviese con extensos almuerzos, disfrutase de buenas siestas o dedicase los fines de semana a despejarse. Su carácter pasivo le hacía actuar a menudo de forma despreocupada. Había dos cuestiones que requerían atención urgente en el elemento Fuego: llegar hasta el fondo en el posible sabotaje de las elecciones, e investigar la alarma procedente del Museo de El Cairo con la desaparición de momias legendarias.


  Deyan Drawoc estaba en su despacho. Su descomunal escritorio de caoba se encontraba atestado de escritos y asuntos pendientes de resolución, pero aquello parecía no importarle demasiado. Sus posaderas descansaban sobre un enorme butacón forrado en terciopelo rojo y a su lado descansaba una mesita dorada en la que se hallaban intactos los ejemplares de los principales diarios internacionales. Estaban, entre otros, la última edición del norteamericano New York Times, del francés Le Fígaro, del español El Mundo y del egipcio Al Ahram; hasta había un ejemplar del modesto diario Le matin du Québec. Todo lo que hacía Deyan Drawoc era mirar con escepticismo las portadas.


  —¡Qué tontería! Desapariciones de momias —musitó sin apartar la mirada de los llamativos titulares de los diarios—. Seguro que se trata de una broma pesada o de algún ladrón de poca monta. Estos hombres ya no saben qué hacer para vender periódicos. Momias… Y el viejo Gardelegen pretende que dedique mi tiempo a esta estupidez.


  En ese preciso instante, llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo Deyan Drawoc, aún pensativo.


  —Buenos días, señor. Me ha llamado, ¿verdad? —Quien acababa de llegar era el señor Humpow.


  —Ah, sí, sí —contestó el director transcurridos unos segundos, tratando de evitar cruzar la mirada con el guardián de la escuela—. Sí… Le agradecería que llamase al joven Tomclyde. —Se aclaró la garganta y dijo entonces—: Ya sabe, como director debo interesarme por la formación de todos los aprendices.


  —Claro, claro. Hoy no ha salido a la ciudad… Tenía que cumplir un castigo con la maestra Iceheart.


  —¡Un castigo! —exclamó de pronto Deyan Drawoc—. No importa. No creo que haya hecho nada tan grave como para no poder presentarse en el despacho… del director.


  —Desde luego, señor.


  El señor Humpow abandonó la estancia sin más dilación y acudió presuroso al aula en la que se encontraba el muchacho. La llamada del director fue recibida con distintas reacciones por parte de ambos. En un principio, los ojos de Elliot se sobresaltaron y tragó saliva. ¿Acaso lo iban a expulsar? ¿Debería repetir tercer curso en Hiddenwood tal como había advertido Cloris Pleseck? Sin embargo, no era eso lo que debía de estar pensando Iceheart. Su tez se puso roja, sus labios se arrugaron más que de costumbre y bufó como un toro enfadado. Sólo entonces, cuando vio esa reacción, Elliot se alegró de librarse del castigo.


  Salió de la habitación sin volver la mirada atrás y casi sin poder contener una sonrisa. El señor Humpow cerró la puerta y, tras girar por dos recodos, metió el dedo en el ojo de una estatua que representaba a Anubis y se adentró en el pasadizo que acababa de abrirse a su derecha.


  —Gracias —dijo Elliot, pensando que todo se había tratado de una treta para librarle del castigo.


  El señor Humpow rápidamente comprendió lo que pensaba el chico.


  —Muchacho, hacía tiempo que tenía ganas de hablar contigo —anunció el guardián de la pirámide.


  —¿Qué tal está Pinki? —preguntó entonces Elliot.


  —Tu mascota está bien, tal como te prometí —aseguró el señor Humpow—. Sin embargo, deberías cuidar a tus amigos.


  Elliot frunció el ceño.


  —¿Te refieres al entrometido de Eric?


  —Me refiero a tu amigo Eric.


  —No quiero saber nada de él. Es…


  —Es un muy buen amigo que está preocupado por ti… y tiene motivos para ello —interrumpió el hombrecillo antes de que el muchacho dijese algo de lo que se pudiese arrepentir.


  —No hace más que…


  —Interesarse por ti —volvió a adelantarse el señor Humpow.


  Puso sus grotescas manos sobre los hombros del muchacho y lo miró fijamente con sus penetrantes ojos.


  —Escúchame, Elliot. El día que Eric estuvo en Refugio de Mascotas, me contó vuestro problema. Me consta que no lo está pasando nada bien, pero está empeñado en ayudarte como sea.


  —Ése es el problema, que no necesito ninguna ayuda. No hace más que hablar de una estúpida conspiración…


  —¿Tan seguro estás de que no es real?


  Elliot miró con sorpresa al guardián de la escuela.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que deberías hacer más caso a tu amigo. Tengo mucho trabajo pero, aun así, he podido corroborar sus afirmaciones. Tu «amiga» Sheila se ha estado viendo en secreto con esas gemelas, el chico moreno de mirada desagradable y un par de chicos más de armas tomar. Si te soy sincero, no sé qué andan tramando. En cualquier caso, si es cierto lo que me ha contado Eric sobre esos muchachos, no me extrañaría nada que fuese algo para andarse con pies de plomo.


  —Así que te fías de la palabra de Eric…


  —Tanto como de la tuya —fue la contundente respuesta.


  —Bien, gracias pero creo que sé cuidarme solo —escupió Elliot antes de darse media vuelta.


  —Muchacho, ¿dónde crees que vas?


  —Eh…


  —El director quiere hablar contigo.


  Elliot giró la cabeza, pero por el rostro del señor Humpow dedujo que no se trataba de ninguna broma.
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  EL PLAN DE TÁNATOS


  El señor Humpow guió a Elliot hasta el despacho de Deyan Drawoc. El guardián de la escuela fue siempre por delante, abriendo camino. Su rostro mostraba una expresión compungida, lamentando la testarudez del muchacho y su actitud tan poco receptiva. ¿Qué le estaba sucediendo al joven Tomclyde?


  No cruzaron ni una palabra durante el resto del trayecto.


  —Aquí es —anunció el señor Humpow al detenerse frente a una hermosa puerta de roble, sostenida por unas enormes bisagras doradas. Sin esperar respuesta del muchacho, golpeó con sus nudillos en la parte superior de la puerta.


  Elliot estaba tan nervioso que, cuando oyó el «adelante», se dio cuenta de que el señor Humpow había desaparecido.


  Tras la puerta se encontró una estancia dividida en dos claros apartados. Sus ojos se deleitaron con la riqueza circundante de la primera sección. Las tradicionales paredes de piedra de la pirámide habían desaparecido tras aquel rico y brillante entelado rojo sobre el que había colgado algún que otro cuadro. El suelo estaba recubierto por una gruesa alfombra hecha a mano que nada tenía que ver con las que se vendían en el bazar del sur de Blazeditch. Frente a él advirtió la montaña de papeles que se acumulaba sobre el escritorio del director, que no se encontraba en su asiento. A mano izquierda distinguió unas escaleras talladas en granito con barandillas de oro que llevaban a la segunda sección del despacho: la biblioteca. Era una habitación completamente diferente. Dotada de una estructura octogonal, las ocho paredes habían sido vestidas elegantemente con caoba. Había decenas de estanterías que contaban con innumerables ejemplares de libros mágicos, todos ellos ricamente encuadernados. Elliot iba a encaminarse hacia allí, cuando oyó la voz del director a su derecha.


  —Oh, ya estás aquí —dijo Deyan Drawoc, complacido de ver a Elliot en su despacho—. Estupendo, ponte cómodo.


  —Gracias.


  Elliot se sentó en una butaca que había frente al cómodo sillón en que se hallaba sentado el director.


  —Así que estabas castigado, ¿no? —se interesó el director.


  —Sí, pero yo no…


  —Tranquilo, muchacho. No tienes que justificarme nada. Si por mí fuese, los castigos quedarían abolidos inmediatamente. Es más, creo que lo anotaré en mi agenda como una de las cuestiones pendientes.


  Elliot no daba crédito a lo que acababa de oír. Si Iceheart se enteraba de las intenciones del director, seguro que presentaba su dimisión.


  —Así que tú eres el famoso Elliot Tomclyde —dijo al fin—. Es todo un placer conocerte. Son muchas las historias que he oído sobre ti y me gustaría escucharlas de primera mano… si no hay inconveniente.


  El muchacho tuvo que hacer un esfuerzo extraordinario para cerrar su boca y disimular la cara de tonto que se le había quedado. ¿Por qué todo el mundo le agasajaba y quería hablar con él? El año anterior había sido Gorgulus Hethlong, el alcalde de Bubbleville, y ahora era Deyan Drawoc… ¿Acaso no podía llevar una vida normal, como la de cualquier aprendiz elemental?


  —Ninguno —contestó al final, a sabiendas de que no tenía muchas más alternativas.


  —¡Magnífico! ¿Quieres algún refresco? ¿Un té? ¿Agua? Aquí hace un calor endiablado…


  —No, gracias —rehusó con educación el aprendiz.


  En silencio, el director Drawoc hizo que apareciese una copa en sus manos rebosante de un líquido rojo como el rubí. A simple vista parecía el elixir de la vida, jugoso, aromático y bien dulce. Contemplar aquella copa de vino le hizo arrepentirse por no haber pedido nada de beber, pero no se echó atrás.


  —Bueno, Elliot —dijo entonces el director, apurando su copa de un solo trago y haciendo surgir una nueva—. Cuéntame aquella aventura que viviste en Nucleum durante tu primer curso.


  Deyan Drawoc era un fanático de la vida de Elliot. Conocía los detalles hasta tal punto que casi se los sabía mejor que el propio muchacho. Parecía un niño pequeño al cual le contaban su cuento favorito por enésima vez, y se enfadaba si el narrador omitía o modificaba el más nimio detalle. Y así transcurrió el resto de la mañana. Entre copa y copa de vino, Drawoc le preguntó sobre el misterioso suceso del CalixtoIII, sobre la extraordinaria aventura en el Laberinto de la Eternidad y sobre el insólito ataque en el Hipocampódromo. Pero también se interesó sobre su vida privada, cosa que a Elliot no le hizo mucha gracia. El chico hubo de salir al paso con medias verdades cuando el director quiso averiguar por qué Blazeditch era la tercera escuela que visitaba.


  El director debía de haber ingerido una decena de copas de vino. A esas alturas, tanto su sed como su curiosidad habían quedado satisfechas en muy buena medida. Fue entonces cuando Elliot decidió cambiar las tornas. El nuevo director parecía una persona abierta y franca, poco reservada para ser exactos. Y, si no, el vino le ayudaría en buena medida. De manera que, si le preguntaba, tal vez obtuviese alguna respuesta. Decidió tentar a la suerte.


  —Director Drawoc… ¿Cómo se sintió el domingo pasado cuando ganó las elecciones?


  —Fue una gran satisfacción, la verdad. Aunque debo reconocer que ya me lo esperaba —reconoció de pronto, expresándose torpemente y con voz pastosa.


  —¿Se lo esperaba? —preguntó atónito Elliot.


  —Oh, desde luego. En el momento en que mis más directos rivales se retiraron, sabía que ganaría. —Hizo una pequeña pausa para relamerse por su éxito… y por algunas gotas de vino que debían de quedarle en el labio inferior—. La gente habla de una conspiración, pero no es más que una banal justificación. Yo conocía perfectamente a mis adversarios y estoy convencido de que se retiraron.


  —¿Se retiraron? —repitió Elliot, incrédulo ante semejante afirmación.


  —No me cabe la menor duda. En cuanto supieron que me presentaba a las elecciones, sabían que sus posibilidades se habían reducido drásticamente. Debo reconocer que su renuncia fue todo un acierto por su parte, ya que una derrota hubiese marcado muy negativamente sus respectivas carreras. No, no se merecían un fracaso así —sentenció, arrastrando las palabras.


  —Ya veo… ¿Y qué sucedió con la otra candidata? Deyan Drawoc sonrió. Su nariz había enrojecido notablemente y los ojos se entrecerraban.


  —¿Con Meredith? —preguntó, como si la conociese de toda la vida. Elliot asintió—. Casi me ofende que me hagas esa pregunta —le espetó—. Esa mujer no tenía ninguna planificación ni propuestas para los elementales del Fuego. Así era imposible que me derrotase, claro está.


  —Perdone que le pregunte… —insistió Elliot—. ¿Cuáles eran sus propuestas? —El director abrió los ojos como platos, sorprendido—. Como los aprendices no podíamos votar (y menos si pertenecíamos a otros elementos), apenas se nos dio información sobre los candidatos. —El muchacho se apresuró a justificarse.


  —En ese caso, creo que haces muy bien en preguntar. De hecho, creo que sería una gran idea repartir mis panfletos electorales entre los aprendices, ¿sabes? Os ayudaría a conocerme mejor —confirmó Deyan Drawoc, hinchándose como un pavo real y preparado para soltar un pequeño discurso—. Bien, has de saber que no es fácil trazar un programa electoral, pero yo lo he hecho basándome en la larga experiencia acumulada durante mis viajes. Como bien recordarás, la primera medida que adopté fue la del cambio de nombre de la disciplina Fogohechizos por Heliohechizos. No sabes la importancia que tiene el Sol en nuestras vidas.


  Elliot puso cara de conformidad, aunque por dentro pensaba que era una soberana estupidez. Sus vidas no habían mejorado por el cambio de denominación… ni lo harían en el futuro.


  Deyan Drawoc siguió enumerando su particular retahíla de modificaciones preparadas. Le habló de la importancia de una dieta equilibrada en los aprendices, de la posibilidad de prohibir la exportación de especies y de hígado de dragón a otras comunidades mágicas, de instaurar una semana festiva en honor al Sol, de aumentar el período vacacional («trabajando menos, se rendirá más»)…


  —Incluso me he planteado cambiar de lugar la capital del elemento Fuego. Estoy convencido de que Dracosburgo le conferiría mucho más respeto a nuestro elemento.


  Elliot enarcó las cejas. Sin duda, el director Drawoc, además de llevar unas cuantas copas de vino de más, tenía un serio problema con las prioridades. Fue entonces, al apartar la mirada del hombretón, cuando se fijó en los periódicos que había a su lado.


  —¿Lee usted la prensa de todo el mundo? —preguntó sin poder contener su sorpresa, mientras leía por encima algunos titulares. Uno llamó especialmente su atención—. ¿Han desaparecido momias en El Cairo?


  —Oh, no me lo recuerdes, no me lo recuerdes —protestó, repitiendo sus palabras como si fuese Pinki, al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro.


  —¿Tiene algo que ver con el mundo de los elementales? —inquirió Elliot tras ver la reacción de Deyan Drawoc.


  —Eso dicen mis compañeros del Consejo, pero yo no lo creo así —comentó el director—. Las momias pueden desaparecer por muchos motivos, ¿no crees? Pero no, ellos piensan que, como Tánatos ha regresado, está intentando retomar sus contactos de antaño.


  Elliot entornó la mirada y arrugó la frente.


  —¿Qué tienen que ver las momias con Tánatos?


  —Claro, eres demasiado joven para saberlo —apuntó Deyan Drawoc. Emitió un suspiro y explicó con más lentitud que nunca—: Hace muchos años, cuando Tánatos estaba en su época dorada, las momias fueron unos de sus más firmes aliados. Junto con los aspiretes, no ha habido otra criatura que siguiera a Tánatos con mayor fervor.


  Elliot escuchó atento las palabras del director de la escuela.


  —En aquella época, las momias se dedicaban a infundir terror entre los habitantes de las distintas ciudades, humanas y elementales. Por el momento, no hemos tenido noticias de que eso haya vuelto a suceder…


  —Pero aquí pone que por la escasez de huellas es como si las momias hubiesen abandonado el Museo Egipcio por su propio pie —interrumpió Elliot, con un ejemplar atrasado del New York Times.


  —Elucubraciones. No saben lo que dicen —aventuró enseguida Deyan Drawoc—. ¿Crees de verdad que las momias pueden levantarse así porque sí?


  —Bueno… Usted acaba de decir que hace mucho tiempo así sucedió.


  —Efectivamente, hace mucho tiempo —corroboró el director—. Pero estamos en el presente. Las momias fueron derrotadas y nada de esto ha podido suceder de nuevo. Estoy convencido de ello.


  —Entonces, ¿no piensa investigar nada al respecto?


  —Lo tengo presente, pero también tengo mucho trabajo pendiente —objetó Deyan Drawoc como si nada—. Hay asuntos muy urgentes que tratar y no creo que deba perder el tiempo con infantiles cuentos redactados por un periódico.


  Como si hubiese estado programado, el gong que anunciaba la hora del almuerzo resonó en el ambiente. La mañana había transcurrido a una velocidad de vértigo. Elliot abandonó el despacho del adormecido director deseoso de comentar todas aquellas novedades con Eric, cuando recordó que no se hablaba con su amigo.


  De pronto, su mente se convirtió en un torbellino de ideas y pensamientos. En las últimas horas había recibido numerosa información, tanto del señor Humpow como del director Drawoc. Mientras deambulaba por los solitarios corredores en dirección al comedor (la mayoría de los aprendices habían salido el sábado), tuvo tiempo de ordenar un poco sus ideas.


  Almorzó solo, pues Sheila también había salido. Ella no recibía castigos tan a menudo como Elliot, por lo que disfrutaba de mucho más tiempo libre. Con un estupendo plato de patatas guisadas delante, Elliot pensó en la organización de la que había oído hablar a su amiga. Todo apuntaba a que ningún grupo se había presentado a última hora a las elecciones. El director Drawoc no lo había mencionado como uno de sus rivales. ¿Tendrían razón Eric y el señor Humpow en sus afirmaciones? Admitir eso, sin duda, sería admitir que Sheila le ocultaba algo. Y aquello era poco menos que impensable.


  Luego le dio vueltas a la cuestión de las momias. Nadie le había hablado hasta entonces de la relación existente entre las momias y Tánatos, pero ¿por qué habrían de haberlo hecho? Acto seguido se preguntó si sería posible que las momias retornasen. Con Tánatos libre, desgraciadamente muchas cosas se volvían posibles. Pero ¿estaría en lo cierto Deyan Drawoc pensando que lo acaecido había sido un simple robo? ¿Sería un cuento infantil inventado por un prestigioso periódico? Elliot terminó por desechar todos los pensamientos y decidió dedicarse a comer. No tenía ninguna intención de mezclarse en asuntos que nada tenían que ver con él. Bastantes castigos estaba recibiendo aquel curso como para meterse en nuevos líos. Si seguía así, no tardaría en regresar a Hiddenwood… expulsado.


  El fin de semana concluyó con la segunda lección práctica de Astronomía en el mes de octubre. Después de la cena, a base de sopas, ensaladas y algunos fritos, los aprendices de tercer curso subieron hasta el aula de Assumpta Cassiopea.


  Elliot no dejó de sorprenderse con la estancia una vez más. Ya hacía dos meses que comprobó que la pirámide podía abrirse en su parte superior para que los aprendices llevasen a cabo las sesiones de práctica con total facilidad, y esto aún seguía llamándole la atención. Al igual que en las anteriores lecciones, los telescopios estaban dispuestos en perfecto orden. Los aprendices todavía estaban accediendo al aula por la escalera de caracol, cuando Elliot vio asomar la cabeza de Eric. Por un instante le pareció que venía solo, cabizbajo, pero se equivocó. Como ocurría últimamente, venía acompañado por Eloise Fartet y Susan Fosatti. Pese a tener a Sheila a su lado, un sentimiento de envidia invadió su interior.


  Las sesiones de Astronomía en el «observatorio» sin duda resultaban mucho más entretenidas que las de estudio. No obstante, en muchos aprendices aquella disciplina no despertaba ni el más mínimo interés. Carecían de la paciencia suficiente para llevar a cabo una sesión de observación, protestaban por la brisa nocturna y, peor aún, decían que era complicadísimo identificar una constelación en un cielo tan estrellado. En parte no les faltaba razón. La maestra ya había advertido que aquella disciplina no siempre era del agrado de todo el mundo. La primera vez había resultado emocionante, pero la tercera ocasión comenzaba a resultar algo tediosa.


  —Y pensar que hay que trasnochar para esto —musitó Emery Graveyard en un susurro que se lo llevó el viento.


  Elliot esbozó una sonrisa. A él le gustaba la tranquilidad de la noche, pero el hecho de que Graveyard la detestase le hacía disfrutar doblemente.


  —Ya no puedo más de observar nebulosas y planetas —protestó Sheila, haciendo que se borrase la sonrisa del rostro de Elliot—. En serio, ¿hay que perder tanto tiempo para esto? ¿De qué nos va a servir?


  Elliot, también cuchicheando, le dijo:


  —Siempre es útil… Los marinos lo utilizan para orientarse de noche. La estrella Polar siempre muestra el norte, ¿la ves?


  —Oh, Elliot. ¡A veces eres tan tonto! —le espetó de pronto su amiga, haciendo que el frescor nocturno penetrase hasta lo más hondo de su ser. Se había quedado helado tras la reacción de la muchacha, que rápidamente rectificó—. Lo siento. De veras que lo siento. No quería decir eso. Es sólo que… ¡Que no aguanto esta disciplina!


  Sheila no volvió a tener un desliz así durante las siguientes lecciones de Astronomía, soportándolas como buenamente pudo. No tuvieron una nueva sesión práctica hasta los dos últimos domingos de noviembre. Por aquel entonces, las noches eran bastante más frías y el ánimo se redujo notablemente a la hora de salir a la intemperie.


  —Mucho me temo que ésta será nuestra última sesión de observatorio del año, pues la próxima luna llena será el diez de diciembre… —anunció la maestra Cassiopea la noche del último domingo de noviembre.


  Aquello significaba que las próximas lecciones tendrían lugar en el aula, con los planisferios delante e hincando los codos.


  Por su parte, las restantes disciplinas habían seguido su curso sin mayores novedades. Iceheart les había enseñado los efectos del agua fuerte, el amoníaco y el agua regia. Además, decidió dedicar una lección a la explicación del famoso fuego griego, que más prendía cuanta más agua se le echaba.


  Lecturitis había terminado con las bases de los jeroglíficos egipcios y les encomendaba como tareas la traducción de las numerosas paredes que había en la inmensidad de la pirámide de Blazeditch. Con el maestro Robichaux, además de perfeccionar la práctica del Rayo Reductor, aprendieron nuevos y útiles hechizos como el de la Jaula de Fuego. Rusul Vath, el maestro de Seres Mágicos del Fuego, agradeció la colaboración de Elliot cuando tuvo que explicar los aspiretes, pues nunca había llegado a ver un ejemplar vivo. También tuvieron un par de lecciones interesantes sobre los genios y los ifrits —un tipo de genio especialmente maligno y dotado de gran poder—. Finalmente, con la maestra Palma aprendieron dos nuevas y apasionantes variantes de cactus.


  Unos días después dio comienzo el último mes del año. De nuevo, casi sin darse cuenta, se había presentado uno de los meses más añorados por todo el mundo. Elliot había recibido noticias de sus padres, de las que se apreciaba con total claridad su perfecto amoldamiento al mundo elemental. Su madre, que al principio era más reacia a la idea de mudarse a Hiddenwood, había decidido ayudar a la señora Pobedy diariamente en El Jardín Interior. Y su padre empezaba a descubrir las ventajas de tener a los duendes como amigos.


  Si en Hiddenwood todo marchaba a las mil maravillas, en Blazeditch las cosas no iban mucho peor. Desde la llegada de Deyan Drawoc a la escuela las cosas habían mejorado bastante y el índice de castigos se había reducido notablemente. Pero no todas las comunidades mágicas gozaban del mismo bienestar.


  Sucedió al atardecer del quinto día de diciembre, en Sandy Ground, una aldea perdida en la zona sur del desierto del Sahara. Era una de las zonas más humildes de la extensión de los elementales, pero eran felices en su sencillez. Producían lo que necesitaban para vivir y se valían de la magia únicamente si las cosas se ponían feas. No había mercado, ni Buzón Express, ni Telebaobab. Su único contacto mágico con el exterior era un destartalado espejo que conservaban como su más preciado tesoro.


  Pese a la aridez de esa tierra, la reducida comunidad elemental que allí residía se las había apañado —mágicamente— para disponer de una mínima extensión de pastos. Apenas había un par de vacas, otras tantas cabras y una decena de ovejas comiendo libremente una deliciosa y fresca hierba verde. Los aldeanos sabían que las reses nunca se irían de ese territorio, porque más allá estaba el desierto. De todas formas, siempre había alguien vigilando por si se acercaba algún que otro coyote.


  Era Ebrahim, un hombre de unos cuarenta años, alto y de complexión atlética, vestido con una ajada túnica desteñida, casi blanca. Ni mucho menos era un elemental del Aire, sino que con aquel color toleraba mejor las elevadas temperaturas que a diario sufrían. Yacía recostado a la sombra de las dos únicas palmeras que había en el pasto. Era un lugar propicio para quedarse dormido y él había hecho lo propio durante la tarde. El sol caía ya en el horizonte y sus rayos comenzaron a incomodarle por el costado.


  Un ruido rasgó el apacible silencio y le puso los pelos de punta. Sus ojos se abrieron angustiados, pero no se movió ni un ápice esperando que todo hubiese sido fruto de una pesadilla. Estaba seguro de que no había oído el aullido de un coyote, ni el siseo de un áspid. Tampoco había sido un grito de alguien de la aldea. No, había sido algo peor. Había sonado a mil cristales rotos. Y él sabía que en Sandy Ground tan sólo había un objeto de cristal capaz de fracturarse en mil pedacitos: el espejo.


  Los desesperados gritos de sus vecinos provocaron que se pusiera en pie de inmediato. Desgraciadamente, supo que lo que había oído era cierto y no fruto de un mal sueño. El espejo se había roto. ¿Qué había podido suceder? Estaba perfectamente guardado y, salvo por un terremoto o un incendio, no había motivos para que se rompiese.


  Estaba muy cerca ya de las humildes casitas, cuando vio a sus amigos unidos como una pina haciendo frente a una ciclópea criatura. Si sus ojos no le engañaban, aquello era una momia.


  Cuando vieron llegar a Ebrahim, los vecinos respiraron. Él era el único capaz de ejecutar el hechizo Rayo Reductor a un nivel medio. De pronto, echaron de menos no haber dedicado un poco más de tiempo a sus estudios. Aquella criatura había destruido el espejo, dejándoles completamente incomunicados. Se encontraba frente a ellos, a unos quince metros, aunque aún no había hecho ademán de atacarles. Sin embargo, ninguno se iría a la cama aquella noche si esa criatura andaba cerca.


  No habían tardado en descubrir que las momias no se podían combatir con simples bolas de fuego. Ninguno de ellos había estudiado las nuevas ediciones de los manuales que se utilizaban en la disciplina Seres Mágicos del Fuego. Allí se indica con total claridad que las momias, como criaturas del Fuego, no se destruirán por la aplicación de su propio elemento aunque, por otra parte, aún se desconocía una forma efectiva de acabar con ellas.


  Ante la ineficacia de las bolas de fuego de Ebrahim, los vecinos de Sandy Ground hubieron de armarse con palos y una buena dosis de valor. Después de dos horas y unas cuantas contusiones por barba, consiguieron que la momia huyese de su aldea. Fue entonces cuando la desesperación cayó sobre ellos.


  —El espejo…


  —¿Qué haremos ahora? ¡Nadie sabe dónde estamos!


  —Hay que informar de esto a los demás compañeros elementales. ¡Estamos en peligro!


  Las exclamaciones y el pesar inundaron el ambiente. Nadie sabía qué hacer, hasta que Ebrahim aportó la solución:


  —Yo iré en busca de ayuda —se ofreció—. Me desplazaré hasta Blazeditch y vendré con ayuda.


  —Pero, no puedes ir tú solo…


  —Nos quedaremos sin tu magia…


  —Sabré cuidarme y, viendo cómo utilizáis los palos, creo que sabréis mantener a raya a esa criatura —les animó Ebrahim, esbozando una sincera sonrisa.


  —¿Y si te la encuentras por el camino?


  —Sabré cuidarme —repitió, esperando no tener que cruzarse con la momia.


  Se ofreció a hacer guardia durante la noche, pero los demás no lo permitieron. Ebrahim partiría al amanecer, de manera que era importante que descansase. Afortunadamente, la momia no regresó aprovechando la oscuridad, y los vecinos de Sandy Ground respiraron más tranquilos.


  Ajenos al suceso acaecido en la pequeña localidad de Sandy Ground, los aprendices afrontaron con renovada ilusión sus últimos días de aprendizaje antes de las vacaciones de Navidad. Estaba previsto que el viernes 23 de diciembre, después del almuerzo, los muchachos regresasen a sus hogares para disfrutar del período navideño. Así, pues, la gran mayoría tenía entre ceja y ceja esa fecha.


  Las lecciones comenzaron a sucederse a gran velocidad. El índice de castigos se había reducido aún más y la relación entre los aprendices parecía haber mejorado. Sheila parecía mucho más cariñosa con Elliot («empalagosa», en palabras de Eric), Elliot prefería no discutir con Eric, las gemelas Pherald se mostraban más cordiales, Emery Graveyard apenas abría la boca… En general, este comportamiento no hacía sino desconcertar a Eric. Había proseguido su particular espionaje con discreción y no podía decirse que hubiese notado un punto de inflexión. Sin embargo, él estaba convencido de que había algo que se le escapaba. No era normal tanta cordialidad entre los miembros del grupo.


  Precisamente, mientras ahondaba en sus pesquisas durante la tarde del viernes de la penúltima semana lectiva, Eric se pegó un susto de muerte.


  Se encontraba en las proximidades de la puerta de entrada a la pirámide, aguardando a que las gemelas Pherald regresasen —el director Drawoc había concedido total libertad para entrar y salir de la pirámide siempre que los aprendices quisieran—. Todo estaba en perfecto silencio cuando una figura humana se adentró en el vestíbulo y se desplomó. El corazón de Eric estuvo a punto de detenerse.


  Lejos de eso, el muchacho se aproximó raudo para ver qué le había sucedido a aquel hombre. Su pelo, negro como el carbón, estaba sucio y pegajoso. Casi tan descuidado como su túnica, ajada y raída por muchas partes. Nadie hubiese afirmado que en sus orígenes la tela fuese de un color distinto al blanco.


  —¿Se encuentra bien, señor? —le preguntó.


  Su respiración, entrecortada, era bastante débil. Al ver sus labios agrietados y quemaduras en la piel, dedujo que el hombre presentaba claros síntomas de deshidratación.


  Abandonó el lugar unos instantes para ir en busca de agua y, cinco minutos después, apareció de nuevo con una jarra y una copa doradas del comedor.


  Tan pronto el fresco líquido entró en contacto con la garganta del recién llegado, éste pareció cobrar vida de nuevo. Sus ojos recuperaron su brillo y la sangre volvió a fluir por sus venas con normalidad.


  —Responsable… Fuego. —Fueron sus primeras palabras—. Ataque… Momia…


  —¿Quiere ver al responsable del Fuego? ¿Se refiere a Deyan Drawoc? ¿Qué quiere decir? Lo siento, pero no le comprendo muy bien —le dijo Eric bastante nervioso.


  El hombre no tenía fuerzas para asentir ni para dar más aclaraciones.


  —¿Qué sucede ahí? —preguntó a sus espaldas la voz del señor Humpow—. ¿Qué hace ese hombre ahí tendido? No se puede entrar en la escuela a mendigar.


  —Me parece que quiere hablar con el director Drawoc —adivinó Eric.


  —¿Con el director?


  —Eso creo. Me da la impresión de que acaba de llegar de un largo viaje por el desierto.


  El señor Humpow gruñó.


  —¿Sigues jugando a los espías?


  Eric levantó los hombros, sin llegar a afirmar o a negar nada.


  —Está bien, está bien —dijo al fin el señor Humpow—. Ya me ocupo yo de él.


  Cuando se agachó dispuesto a tenderle una mano, aquel hombre volvió a exclamar:


  —Responsable… ¡Momia!… Sandy Ground…


  Sin decir una palabra, el señor Humpow alzó al hombretón y le ayudó a caminar. No tardó en perderse en la penumbra del corredor principal.


  Sin lugar a dudas, a Eric le hubiese encantado comentar aquella extraña novedad con Elliot. De hecho, pese a que no se dirigían la palabra, estaba dispuesto a comentárselo al que aún quería considerar su amigo. Sin embargo, no tuvo opción de hablar con él. Sheila lo tenía más envuelto cada vez y lo acaparaba más y más. ¿Por qué ni siquiera le dejaba acercarse a Elliot?


  Pensativo, se dirigió hacia su dormitorio para realizar las traducciones que les había encargado aquella mañana Lecturitis. Cuando se adentró en la sala de estar de la zona de los muchachos, había un par de aprendices mirando un nuevo aviso sobre el panel. Eric se acercó hasta allí.


  La nueva nota era de especial relevancia para los estudiantes de tercer curso. Por lo visto, Cassiopea debía asistir a un importante congreso sobre cometas y meteoros y había cambiado la lección del próximo lunes con la del viernes del maestro Lecturitis, pues su viaje duraría unos días. Aquello significaba que la última lección del año sería una aburrida sesión de estudio sobre Astronomía.


  Elliot no se fijó en el cambio hasta la noche y, a la hora de la cena, Sheila estaba de un humor de perros. La sola idea de tener Astronomía como última lección antes de vacaciones le había amargado el día. Sin embargo, no tardó en encontrar solución al asunto.


  —El próximo viernes es veintitrés —anunció Sheila en un susurro dirigido a Elliot durante la comida del martes—. ¿Crees que lo que estudiemos ese día tendrá especial relevancia?


  —No lo creo.


  —Yo tampoco. Hasta la vuelta de vacaciones no habrá más sesiones de observatorio. Es más, pienso que no habrá ni siquiera clase…


  —¿Tú crees?


  —Estoy convencida —afirmó con rotundidad—. Seguro que la maestra prolonga su viaje. A ella le gustan tan poco las lecciones de estudio como a nosotros. No hay más que ver cómo bosteza.


  —Sí, puede que tengas razón —dijo Elliot entonces, antes de levantarse para ir en busca del postre—. No sería mala idea quedarnos sin clase ese día… ¡Vacaciones antes de tiempo!


  Sheila miró con ojos maliciosos a Elliot.


  —Ahora que lo dices, se me ocurre una gran idea…


  La joven aprendiz se apresuró a contar su ocurrencia. Estaba convencida de que, de venir Cassiopea, con el cambio de hora más de un alumno se despistaría y no asistiría a clase.


  —Podría valemos como excusa y librarnos de ella —propuso entonces—. ¿Qué te parece?


  —¿Y qué haríamos durante la mañana del viernes? —preguntó inocentemente Elliot.


  —Con la libertad que nos deja el director Drawoc, podríamos irnos de excursión. De hecho, se me ocurre un lugar del que me habló mi tía…


  —¿Lo dices en serio? —La incredulidad de Elliot todavía era patente.


  —Completamente.


  Con aquella afirmación, la conversación llegó a su fin. Aún habrían de transcurrir dos lecciones, sólo dos, antes de poner en marcha el seductor plan. Mas un par de jornadas no son nada en el tiempo, y el viernes llegó antes de lo previsto.


  Los dos amigos desayunaron con total normalidad y, una vez terminaron, salieron del comedor. En lugar de encaminarse al aula de Astronomía, en lo más alto de la pirámide, se dirigieron al vestíbulo principal. Estaba desierto, pues el señor Humpow aún estaría desarrollando numerosas tareas de limpieza. Aprovecharon la tranquilidad circundante para colarse por la puerta y desaparecer en las arenas del desierto.


  Cuando se encontraron a unos doscientos metros de la escuela, Elliot por fin preguntó:


  —¿Qué parte de Blazeditch quieres que visitemos hoy?


  —El lugar del que me habló mi tía no está en Blazeditch —contestó para sorpresa de Elliot—. Está un poco lejos, pero merecerá la pena. Vamos.


  Sin rechistar, Elliot siguió los pasos de la muchacha. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigían, pero se fiaba de Sheila. Sus pasos eran seguros y decididos, sin temor a perderse en el desierto.


  Sin lugar a dudas, un paseo entre árboles y el verdor de Hiddenwood hubiese sido mucho más reconfortante. Lamentablemente, allí no había árboles y tenía que conformarse con estar junto a su amiga, que no era poca cosa. Después de dos horas de caminar, la sed comenzó a ser acuciante. No era un día excesivamente caluroso y el sol parecía más lejano que nunca. Sin embargo, verse rodeados de un mar de arena sin una gota de agua a su alcance daba sed. Mucha sed.


  —Mira, ya llegamos —anunció Sheila entonces, apartando de su mente el pensamiento de la sed.


  Elliot no lo vio hasta que estuvieron bien cerca. Era una pequeña pirámide de poco más de dos metros de altura. Minúscula, no le sorprendió no haberla divisado desde lejos. Pero una pregunta merodeaba por su cabeza: perdida en la inmensidad del desierto, ¿qué podía tener aquella edificación de especial? ¿Habría agua allí dentro? Pronto lo averiguaría.


  No había nadie en las inmediaciones de aquella misteriosa construcción. Al menos, ningún ser vivo del que ellos fuesen conscientes. No muy lejos de allí, a sus espaldas, un par de ojos los observaban con atención. Cuando los muchachos se plantaron frente a la entrada, Elliot comenzó a sentir las primeras inquietudes.


  —Si es un lugar tan atractivo… ¿Por qué no hay turistas?


  —Oh, debemos entrar. Veras qué maravilla —fue la respuesta.


  Elliot estuvo a punto de negarse pero, al ver entrar a la chica tan decidida, se adentró para no quedarse atrás.


  No tardó en comprender que la edificación de la escuela era mucho más hermosa y mucho más acogedora. En esta pirámide apenas había jeroglíficos y esculturas. Descendieron por unas escaleras y avanzaron por un corredor. Las teas estaban apagadas y las bifurcaciones eran numerosísimas, pero ellos siguieron recto. Era un lugar idóneo para perderse si uno no iba acompañado por un guía. Elliot agradeció la compañía de Sheila.


  Cuando se hubieron adentrado unos metros, Sheila encendió una de las teas que pendían de la pared. La muchacha parecía conocer su objetivo a la perfección, pues no dudó un instante.


  Elliot fue a protestar cuando vio que iban a atravesar el espejo, pero Sheila fue más rápida y lo atravesó. No tardó en verse en una sala circular, bien abastecida de antorchas pero todas apagadas, una vez más. Al amparo de la tea de Sheila, Elliot comprobó que la estancia estaba ricamente decorada. Las pinturas hieráticas se esparcían por la estructura circular y las columnas estaban talladas con gran habilidad. El muchacho se acercó a una parte del mural especialmente llamativa, donde había dibujadas momias en miniatura.


  —Fíjate, qué curioso… —dejó caer Elliot.


  Se acercó aún más para contemplarlas de cerca.


  —¿Quién se habrá tomado la molestia de dibujar estas peculiares escenas?


  Ensimismado como estaba, Elliot no se había dado cuenta de que Sheila no contestaba. La muchacha, muy sigilosamente, se había ido desplazando hasta que su espalda tocó la pared. Sin perder a Elliot de vista, tanteó a ciegas la pared hasta dar con la protuberancia que esperaba.


  Cuando Elliot se dio la vuelta, apreció la mirada fija de Sheila y una mueca de lástima que apenas duró un instante.


  —¿Sucede algo? —preguntó Elliot, sin moverse de su posición.


  —Elliot, de veras que lamento tener que hacer esto, pero no tengo más remedio —le contestó Sheila.


  —¿De qué estás hablando?


  Entonces, Elliot vio que la temblorosa mano de Sheila estaba posada sobre una extraña palanca dorada.


  —Escucha, si tienes algún problema, podemos hablarlo. No sé qué puede…


  —No, Elliot, no hay vuelta atrás —le interrumpió Sheila con voz cortante—. No espero que lo comprendas, pero lo hago por mi padre.


  Elliot, que a cada instante se sentía más desconcertado, no sabía qué decir.


  —Te quiero y te deseo lo mejor.


  Tras pronunciar estas últimas palabras, Sheila accionó la palanca y un estruendo resonó en la sala.


  —¡Espera! —bramó Elliot en vano.


  Las pinturas de la estancia parecieron cambiar de posición, Sheila desapareció y el espejo por el que habían llegado fue sustituido por un muro de piedra. En poco menos de dos segundos, la habitación únicamente contaba con su presencia. Cuando se dio la vuelta para investigar las novedades en la sala, se dio cuenta de la oscuridad que había a sus espaldas. Un nuevo y terrorífico corredor se había abierto. ¡Y él estaba solo!


  —¿Sheila? —llamó inútilmente—. ¡Sheila!


  Mientras el joven Elliot se debatía inciertamente en las profundidades de aquella pirámide, los ojos que aguardaban escondidos fuera vieron perfectamente cómo salía una chica. Habían entrado dos personas y ahora salía solamente una. Era obvio que el muchacho aún se encontraba dentro. Era todo lo que necesitaba saber.


  Sin vacilar un instante, se perdió entre la arena del desierto.
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  EN LA OSCURIDAD


  Elliot se sintió más solo que nunca. Se había quedado allí, inmóvil, sin creerse lo que acababa de suceder. En sus manos relucía tristemente la antorcha que Sheila había abandonado en el suelo y que dejaba entrever frente a él un pasillo sin fin. Un corredor que habría de atravesar si es que quería salir de aquel siniestro lugar. Antes de adentrarse en él, realizó una última revisión a la sala. Definitivamente, parecía otro lugar. Las pinturas habían desaparecido, como si hubiesen huido despavoridas; tampoco estaba el espejo, no había más vanos en la pared e incluso la palanca que había accionado Sheila se había esfumado. No tenía otra salida que el profundo corredor.


  Con el corazón en un puño y desazonado, Elliot dio los primeros pasos. Sus pies se arrastraban pesadamente sobre la piedra y, por poco ruido que hiciese, éste se veía amplificado por el eco delator. Si había alguien escondido en aquel pasillo, sin duda le oiría a la legua.


  Debió de avanzar una veintena de metros por la monótona galería, aunque parecieron kilómetros. Afortunadamente, ninguna criatura del abismo se cruzó en su camino, Aún así, aquel silencio, aquella desesperante calma, le ponía los pelos de punta. Elliot no tardó en darse cuenta de que allí no hacía calor. La temperatura había descendido notablemente y una acuciante humedad comenzaba a envolverle.


  La antorcha dejó entrever tres opciones en su camino. A mano izquierda se dibujaban unos peldaños que claramente ascendían. A mano derecha, otras escaleras lo llevaban a la parte inferior del edificio. De frente, el corredor seguía su curso hacia el infinito.


  ¿Qué camino debía tomar?


  Ninguno de los tramos daba la impresión de ser mejor ni peor. Hasta su posición no llegaba corriente de aire alguna que pudiese mostrarle una salida. Todo lo contrario. Lo envolvía un aire rancio y húmedo de olor poco agradable. Elliot pensó por unos instantes qué camino debía seguir y para ello decidió utilizar su intuición.


  Pese a lo despistado que estaba cuando llegara a la edificación, había entrado en un lugar aparentemente pequeño. Recordaba haber descendido algunas escaleras, de modo que tenía que encontrarse bajo tierra. Si estaba en lo cierto, debía optar por ascender de nuevo.


  Con paso decidido, tomó las escaleras que, supuestamente, le llevarían a la superficie. Cuando su pie se depositó sobre el quinto escalón, algo insólito ocurrió. El pie, firmemente aposentado sobre el peldaño, comenzó a descender de nivel. Pero no era sólo éste, sino la escalera entera. ¡La escalera ahora descendía y no ascendía! Angustiado, tornó la mirada a sus espaldas. Afortunadamente no se le había cerrado el camino de regreso.


  Con mucho cuidado, levantó el pie para volver a su posición original. Al hacerlo, vio un pequeño y disimulado botón que sin duda había activado el mecanismo que había provocado el cambio de sentido en la escalera. No pudo evitar pulsarlo de nuevo para ver si la escalera regresaba a su posición inicial. Su reacción fue inútil, pues ésta permaneció inamovible.


  —De modo que este lugar encierra unas cuantas sorpresas —masculló el muchacho—. Deberé andarme con cuidado.


  Elliot no andaba muy desencaminado con sus suposiciones. Una vez se encontró en el lugar desde el que había partido, se dio cuenta de que el único camino que ahora no descendía era el del centro. No tenía más remedio que seguir de frente.


  Adentrándose en el corredor, vio que a los pocos metros el camino torcía a la izquierda. Elliot dobló la esquina y hubo de detenerse en seco, pues un precipicio le impedía el paso.


  —Uf… Por los pelos.


  A poco más de un metro de distancia, sobresaliendo en la oscuridad, había una traviesa de piedra, muy ancha, sobre la que podía saltar. Hizo lo propio y aún hubo de repetir la operación dos veces más, con enorme esfuerzo, pues tras las vigas se sucedían abismos cada vez más extensos. El último salto iba a entrañar enorme dificultad ya que, para su sorpresa, la viga estaba en movimiento. Aparecía y desaparecía desde el lateral con una burlona parsimonia. Debería coordinar muy bien su ejecución para superar aquella prueba de habilidad.


  No tenía prisa. Quería estar seguro de la velocidad de la viga y de cuánto tiempo disponía para efectuar el último salto que debía llevarle a la amplia repisa que había más allá. Dejó pasar el tiempo. Cuando estuvo bastante seguro de sus posibilidades, cogió todo el impulso que pudo y dio el brinco definitivo. Tuvo suerte y alcanzó el objetivo. Sintió el temblor bajo sus pies y, antes de que la viga alcanzase la pared, Elliot volaba ya en dirección a la repisa.


  —Seguro que con los Aerohechizos esta prueba hubiese sido pan comido —se dijo una vez aterrizó sobre el suelo de piedra.


  Desde aquella amplia repisa no tenía más remedio que subir. Elliot no tenía grandes dotes de escalador pero, visto lo visto, no iba a tener más remedio que ascender a pulso. La roca presentaba unas prominencias que podían ser aprovechadas de tal forma. Sin embargo, una alarma saltó en su cabeza: ¿habría serpientes venenosas escondidas en las oquedades? O, quién sabe, ¿y si había falsos salientes? ¿Y si se despegaban cuando se apoyase sobre ellos? En el primero no habría problema, pero en los de arriba… La caída podría resultar fatal.


  Necesitaba ambas manos, de manera que se desprendió de la tea. Ya generaría una bola de fuego cuando llegase arriba. A oscuras, se llevó la Piedra de la Luz a la boca y rápidamente emitió su característico brillo azul al contacto con la oscuridad. Concienciado, el muchacho comenzó el ascenso dando un tirón en cada saliente, para evitar posibles sustos.


  Afortunadamente para el chico, en el ascenso no se topó con ningún áspid. Sin embargo, fue todo un acierto el tantear antes de cargar la totalidad de su peso sobre los salientes, pues más de uno terminó por ceder. En cualquier caso, Elliot no lo achacó a una trampa preparada por una mente malintencionada, sino al desgaste producido por el paso del tiempo.


  Un cuarto de hora después, Elliot llegaba a una nueva repisa. Estaba exhausto y decidió tumbarse a descansar.


  ¿Qué hora era? ¿Cuánto tiempo podría resistir sin agua? ¿Y sin comida? De pronto, sacudió su cabeza. Lo que en realidad debía estar preguntándose era qué hacía allí, encerrado en aquella perdida edificación bajo tierra en medio del desierto. ¿Qué le había podido suceder a Sheila? ¿Por qué lo había abandonado? Había dicho algo sobre su padre… «No espero que lo comprendas, pero lo hago por mi padre», se repitió Elliot para sus adentros. Sí, eso mismo era lo que había dicho. Pero ¿qué tenía que ver él con el bienestar de su padre? Precisamente, el padre de Sheila estaba encerrado en Nucleum por haber sido uno de los colaboradores de Wendolin. Y Wendolin había muerto… combatiendo con Aureolus Pathfinder.


  El ruido fue tan estruendoso que Elliot pensó que el techo de piedra se le venía encima. Con el corazón en un puño, aún tuvo tiempo de recapacitar. No había rocas desprendiéndose, ni polvo en el ambiente. En todo caso, había sonado como un rugido o un gruñido. Sí, más bien un gruñido. Pero ¿de dónde había procedido? Había sonado bien cerca, de eso estaba seguro. Con los cinco sentidos de nuevo en órbita, Elliot se puso en pie. El descanso se había acabado.


  Guardó la Piedra de la Luz y pronunció las palabras de generación de la bola de fuego. Cuando terminó de susurrarlas, miró a sus manos esperando a que apareciese el intenso resplandor del fuego, pero nada sucedió. Volvió a ejecutar el hechizo sin suerte alguna. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Se habían debilitado sus poderes elementales? ¿Acaso no era posible hacer magia allí? Recordó que desde que entró en aquel lugar, no lo había intentado. Sheila y él se habían valido de una antorcha para iluminar el camino. No habían precisado de magia alguna… Así pues, resignado, hubo de sacar de nuevo la valiosa Piedra de la Luz. El brillo que emitía era penetrante e iluminaba sobradamente el lugar. Sin duda, iba a delatar completamente su posición pero, en aquellas circunstancias, prefería tener a la vista cualquier criatura tenebrosa antes que ser atacado de improviso.


  Tras avanzar unos metros, el camino se presentaba bastante angosto. Hasta tal punto que, a partir de un tramo, Elliot hubo de andar prácticamente de lado. En aquellas circunstancias, era toda una suerte que el chico no sufriese claustrofobia. A duras penas consiguió avanzar, arrastrando su espalda contra la pared. Por un instante tuvo la impresión de que el estrecho corredor se cerraba más y más. Apenas podía ver la salida como un minúsculo hilo de luz vertical.


  Sin saber cómo, llegó al otro extremo. Su faz estaba amoratada de haber contenido tanto la respiración.


  —Por lo menos —se dijo jadeando—, ninguna criatura grande podrá seguirme. No creo que muchas personas sean capaces de atravesar esta grieta.


  Satisfecho por haber superado una nueva prueba, Elliot se concentró de nuevo. Acababa de adentrarse en una enorme sala con forma de tubo. El suelo, para su sorpresa, estaba completamente cubierto con blanca arena del desierto. A ambos lados de la grieta había sendas ánforas de cerámica. El muchacho, sin moverse de su sitio, analizó las paredes que recorrían la larga estancia. Curiosamente había unas cuantas teas encendidas que hacían que las figuras dibujadas en la pared cobrasen vida. Elliot se sintió observado. ¿Y si las pinturas estaban vivas en realidad? ¿Y si saltaban de la pared y se le tiraban al cuello? Seguro que aquello era posible en el mundo elemental… Tenía que salir cuanto antes de aquel lugar.


  Fue a dar el primer paso cuando se fijó de nuevo en el suelo. Era de arena; fina y blanca arena. Hasta el momento todas las habitaciones y corredores que había recorrido tenían el suelo de piedra. ¿Y si había una trampa escondida bajo ésta? ¿Caería a un oscuro abismo sin salida? Sus ojos se clavaron en uno de los jarrones que había a su lado y se le ocurrió una idea. Un arqueólogo lo despellejaría vivo si se enterase de lo que pretendía hacer, pero su seguridad primaba por encima de todo.


  Sin pensarlo dos veces, tomó el ánfora de la derecha y la tumbó en el suelo. Dándole un suave empujón, la hizo rodar unos metros. El jarrón avanzó lentamente y no cayó por ningún precipicio. Sin embargo, unos fugaces silbidos resonaron por delante de Elliot.


  —¡Dardos! —exclamó el muchacho, mientras la prácticamente invisible munición surcaba la penumbra sin cesar.


  Envenenados o no, suponían un peligro elevado. Recibir varios aguijonazos como aquellos podía causarle numerosas heridas. Afortunadamente, Elliot tenía la solución a su alcance. ¿Qué mejor que emplear el Escudo Protector para aquella prueba? Su poderosa envergadura y su velocidad de acción serían vitales en esta ocasión.


  —Scudetto! —pronunció sin más dilación.


  Elliot esperó a ver al gigante protector a su lado, pero no apareció nada. Ni siquiera una voluta de humo. No se molestó en volver a realizar el conjuro. Estaba claro que, por el motivo que fuese, la magia no era efectiva en aquel lugar.


  Tal como estaban las cosas, sólo le cabía seguir adelante. El camino que había dejado a sus espaldas no daba muchas más opciones y no era recomendable regresar. Aun a riesgo de ser alcanzado por uno de esos dardos, tenía que atravesar la estancia sin ayuda mágica. Con esa inseguridad, Elliot dio el primer paso sobre la inestable arena.


  Nada ocurrió.


  Todo sucedió con vertiginosa velocidad. Tan pronto Elliot dio su segundo paso, un par de dardos salieron disparados desde la pared derecha. El muchacho únicamente pudo oírlos, pero se sintió aliviado al no notar los aguijonazos. Con cierto alivio, Elliot dio los siguientes pasos agachándose todo lo que podía. Procuró no detenerse a pensar. Si se paraba, seguro que uno de esos dardos…


  ¡ZAS!


  El pinchazo dejó la mente de Elliot en blanco. Fue como sentir la mordedura de una cobra real. Rápida, certera y eficaz. Elliot se llevó las manos al muslo derecho, donde había recibido el impacto, y notó el pincho que tenía clavado. Tiró de él con rabia y lo desprendió de la carne. Fue tal el dolor que sintió que en aquel momento notó que le flaqueaban las fuerzas.


  Sudoroso y con los ojos enrojecidos por el dolor, miró al frente. Estaba a un par de metros del final de la estancia. A duras penas pudo distinguir que presentaba un extraño arco apuntalado a modo de salida. Sin duda se trataba de un estilo poco habitual para el arte egipcio. «Tal vez sea de una época posterior, una adaptación moderna», pensó Elliot. Evidentemente, aquello significaba que debía de haber trampas de diseño novedoso en el camino que seguía a continuación. Respiró hondo y rezó cuanto supo para lograr salir de allí sin recibir un nuevo impacto.


  Armado de valor, volvió a dar un paso sobre la arena traicionera. Nuevos silbidos sonaron a su alrededor. Sabía que los dardos estaban pasando muy cerca, tal vez demasiado. Afortunadamente, consiguió atravesar la salida cojeando ostensiblemente, pero sin recibir nuevos impactos.


  Los siguientes metros se le hicieron eternos. La pierna le dolía muchísimo y el sudor comenzó a acrecentarse. ¿Estaría subiendo la temperatura? Resultaba extraño que, pese a todo, sintiese frío. Alzó la Piedra de la Luz tratando de vislumbrar lo que tenía al frente, pero tenía la vista nublada. Un ligero mareo comenzó a invadirle la mente.


  Temeroso por esa debilidad y por lo que pudiera encontrarse más adelante, los pensamientos comenzaron a fluir con mayor libertad. Esta vez se acordó de Eric; su buen amigo Eric. ¿Qué habría sido de él? ¿Recuperaría algún día su amistad? ¿Volvería a ser todo como antes? El corazón de Elliot se comprimió, como si se lo hubiesen estrujado. Sabía que todo había sido culpa suya. Se había obcecado con Sheila y había dejado de lado las advertencias de su fiel amigo. Fue Eric quien se preocupó por él avisando al señor Humpow y el que le habló de las peligrosas amistades de su amiga. Sheila también debió de advertir el peligro que entrañaba Eric pues, desde el primer día en Blazeditch, había tratado de dinamitar su amistad con el alegre muchacho.


  —¡Cómo he podido ser tan tonto! —gritó lleno de rabia.


  Su grito obtuvo una rápida y estremecedora respuesta. Un nuevo gruñido, esta vez muy próximo, desgarró el silencio circundante. Elliot se detuvo al instante.


  Oteó a un lado y a otro, esperando detectar cualquier tipo de movimiento. Le dolía la cabeza y sudaba intensamente. Se palpó la frente con el dorso de la mano y la notó ardiendo. Tenía fiebre. De pronto, su corazón comenzó a latir con gran intensidad. Acababa de atisbar una sombra a lo lejos, en el corredor ascendente en el que se encontraba. Tragó saliva y contuvo la respiración. Comprendió que de nada serviría preguntar quién andaba ahí, pues el intruso era él.


  A duras penas logró que sus ojos enfocasen el camino que tenía frente a sí, clavándose en los múltiples vanos que surgían a ambos lados de aquel túnel. De nuevo, un fugaz movimiento le llamó la atención. La criatura estaba en el límite de luz que emitía la Piedra de la Luz, a más de una docena de metros de distancia. Elliot no sabía qué era, pero su tamaño era grande. Desde luego mucho más grande que él. Tampoco distinguía bien el color, pero su claridad resaltaba sobre el oscuro horizonte.


  Elliot entornó un poco los ojos, por si la figura se dibujaba más claramente en su mente, cuando todo se volvió oscuro. Los dardos debían de contener un veneno que actuaba debilitándole los sentidos poco a poco. Sacudió la cabeza como pudo, tratando de despejarse.


  ¿Qué debía hacer ahora? ¿Podría enfrentarse a aquella criatura? ¿Qué o quién era? Oía perfectamente cómo se estaba desplazando en su dirección. Incluso tenía la impresión de que eran más de uno. Unos segundos más tarde percibió un ruido diferente en el aire. No veía absolutamente nada, pero lo había captado perfectamente. Había sido un chillido ultrasónico acompañado de un aleteo. ¿Serían más dardos? Pero ¿acaso los dardos tenían alas?


  Una vez más, recuperó el sentido de la vista y los alrededores cobraron un aspecto fantasmagórico a la luz de la piedra. Con la iluminación, Elliot divisó con total claridad las siluetas de las criaturas que le acechaban. De tamaño ciclópeo, andar torpe y completamente envueltas en lino, aquellas criaturas eran…


  —¡Momias! —escupió Elliot.


  Al menos había cuatro y se encontraban a poco más de cinco metros de su posición. Elliot dudaba si echar a correr o practicar algún hechizo sin acordarse de lo inútiles que resultaban, cuando el aleteo volvió a resonar a sus espaldas. Instintivamente, el muchacho levantó la piedra para ver mejor.


  Deslumbrada, la criatura voladora perdió el control y fue directa a la cabeza de Elliot, quedándose enganchada a su revuelta mata de pelo. El grito de Elliot asustó incluso a las momias, que se detuvieron al instante. Un murciélago de medio metro le acababa de dar un susto de muerte.


  Elliot se sacudió la cabeza numerosas veces, gritando todo tipo de incoherencias. Estaba histérico. Sin embargo, el asqueroso bicho no se movía de allí. La primera vez que Elliot lo tocó, el tacto le provocó un escalofrío, pues parecía áspero y viscoso. Pero, en la segunda ocasión, Elliot palpó un ala plagada de plumas. ¿Desde cuándo los murciélagos tenían plumas?


  —¡Ayuda, ayuda!


  El agudo grito resonó en su oído de tal forma que le dejó sordo durante un buen rato, mas su cerebro no se detuvo.


  —¿Pinki? ¿Eres Pinki? —preguntó casi sin creerse lo que decía.


  La Piedra de la Luz no engañaba. Sobre su hombro acababa de posarse el simpático loro de Elliot. Su verde plumaje brillaba más hermoso que nunca. Elliot se alegró de veras de tener a su mascota allí.


  —¡Puedes transformarte en murciélago! —Elliot no cabía en sí de gozo—. Pero ¿cómo has llegado hasta aquí?


  —¡Ayuda, ayuda! —repitió Pinki una vez más.


  —Ya lo creo, amigo. Necesito tu ayuda para salir de aquí —confirmó Elliot sin pensarlo dos veces.


  No hubo tiempo para volver a preguntar de dónde había salido. Las momias, recobradas tras el inesperado grito de Elliot, habían reanudado su andadura hacia el muchacho. Por su parte, Pinki volvió a transformarse en murciélago, aunque a Elliot no le pareció tan horrible en esta ocasión.


  El agudo chillido de Pinki resonó por las paredes y su cuerpo se introdujo por el primer vano que había a la derecha. Elliot no perdió ni un segundo y, haciendo acopio de todas sus fuerzas, siguió a su mascota dejando atrás a la horda de momias. Sus gruñidos pronto quedaron en el olvido, pues Elliot estaba más preocupado por no perder de vista a Pinki.


  No fue una tarea fácil la de seguir al murciélago. Como éste iba volando, no tuvo ningún problema con las trampas que se activaban por contacto físico o con los falsos suelos que albergaban en sus bajos incontables serpientes venenosas y escorpiones negros.


  Sin duda aquel lugar había sido construido para no salir de él. Pero los arquitectos no habían previsto la existencia de los multimorfos capaces de transformarse en murciélagos. La habilidad de Pinki en la oscuridad resultaba asombrosa. Fue entonces cuando Elliot, entre escalofríos y tiritonas, comprendió por qué el loro abandonaba siempre su habitación por las noches: los murciélagos eran criaturas nocturnas. Con sus agudos chillidos, iba reconociendo el camino que había seguido para llegar hasta Elliot. Con una facilidad pasmosa, Pinki cruzaba la salida media hora después de rescatar a su amo de las momias.


  Cuando Elliot asomó la cabeza al exterior, contempló un cielo anaranjado, casi rojo, que despedía el último día lectivo del año. Fue tal el alivio que sintió al volver a respirar aire puro, que sus fuerzas le flaquearon y cayó desplomado. Unas manos lo sujetaron cuando ya se derrumbaba, pero no pudieron evitar que perdiese el conocimiento.


  Un agradable chorro de agua lo devolvió a la realidad instantes después. Elliot abrió la boca, esperando tragar cuánta agua pudiese. Estaba muy débil y bastante deshidratado.


  —¿Qué tal te sientes? —le preguntó una voz que, aunque le sonaba, parecía venir del más allá.


  Cuando el agua terminó de manar, su mirada se clavó en la persona que lo había sostenido. Entonces sus ojos se abrieron como platos.


  —¿Eric?


  Aunque lo viese algo borroso, pudo comprobar que el muchacho tenía sobre su hombro a Pinki y sonreía afablemente. Elliot se incorporó ligeramente y miró con incredulidad a su amigo.


  —Sí, soy yo. No soy ningún fantasma —contestó Eric.


  El muchacho se quedó mirando a Elliot. Su faz estaba colorada en exceso. Vio que apretaba los dientes y se llevaba la mano al muslo herido. Estaba completamente entumecido.


  —¿Estás bien? No tienes buena cara…


  Elliot balbució unas palabras antes de poder pronunciar con claridad:


  —Yo… yo… lo siento.


  —No te preocupes —le dijo su amigo—. En serio, ¿qué ha pasado ahí dentro?


  —Un dardo… envenenado… en la pierna —respondió Elliot haciendo un gran esfuerzo para ponerse en pie.


  —Tenemos que regresar a Blazeditch cuanto antes —contestó Eric, ayudando al desvalido Elliot a dar los primeros pasos.


  Torpemente, se adentraron en el desierto. Tenían un largo camino de vuelta hasta llegar a la escuela.


  —Me he comportado como un estúpido y no te he tratado como merecías —se sinceró Elliot, mediado el trayecto—. Merecería que me dejases de hablar y muchas cosas más.


  —La verdad es que estás peor de lo que me imaginaba. Ese veneno debe de ser tremendamente fuerte.


  Elliot miró asombrado a su amigo. No parecía guardarle ni un ápice de rencor después de cómo se había comportado con él. La gente se sorprendería si supiese cuántas cosas pueden perdonar los amigos de verdad.


  —Pero ¿cómo…? —La pregunta de Elliot se perdió entre las dunas del desierto.


  —Bueno… Debo reconocer que me alarmé cuando vi que Sheila y tú no asistiríais a la clase de Astronomía. Algo no marchaba bien, así que simulé encontrarme enfermo y pedí permiso a Cassiopea para ir al boticario. Elliot enarcó las cejas.


  —¿Quieres decir que me… que nos…?


  —Sí, os seguí —completó Eric, encogiéndose de hombros. Sabía que debía seguir hablando para mantener a Elliot despierto. Notaba cómo se iba debilitando a cada paso que daba—. Al principio pensé que iríais a Blazeditch, a pasar la mañana en lugar de ir a clase. Pero cuando me di cuenta de que Sheila te llevaba por un camino diferente, comprendí que algo raro pasaba. Entonces, decidí seguiros. Siempre anduve a cierta distancia, oculto tras las dunas, pero donde os tuviese a la vista. De pronto, os acercasteis a esa pequeña pirámide… Yo creo que es una pirámide subterránea, ¿sabes?


  —Puede que tengas razón… —confirmó Elliot, que hacía lo posible por escuchar la totalidad de la historia de su amigo.


  —¿Por dónde iba? Ah, sí. Os vi entrar. Cuando salió Sheila sola un rato después, me temí lo peor. Se marchó corriendo y no volvió la mirada atrás.


  —¿En serio? Eric asintió.


  —Entonces me acerqué a toda prisa. En cuanto me topé con las escaleras que descendían y todo se volvía oscuro, supe que necesitaría ayuda. Volví corriendo a Blazeditch.


  —¿No te encontraste con Sheila por el camino? —preguntó Elliot, con curiosidad.


  —Ahora que lo dices, no. De todas formas, iba tan rápido que debí de dejarla atrás en cualquier momento. Mientras regresaba, supe que Pinki podría sacarte de allí. Él se mueve como pez en el agua en la oscuridad.


  —¿Tú sabías que Pinki… podía transformarse en un murciélago gigante?


  Eric volvió a asentir con vehemencia. Estaba feliz.


  —Me lo contó el señor Humpow el otro día —confirmó el muchacho—. Nada más llegar a la escuela, bajé a Refugio de Mascotas. La mayoría de la gente estaba regresando ya a sus casas por Navidad. Afortunadamente, me crucé con el señor Humpow y le dije que me llevaría a Pinki a Hiddenwood. No puso ninguna objeción.


  —¿Te dejó que te llevaras a Pinki sin preguntar? —inquirió Elliot extrañado—. Pensaba que cuidaba mejor de las mascotas.


  —Bueno, en realidad, le dije que ya te habías marchado a casa y que te habías olvidado de él… Como últimamente sólo prestabas atención a Sheila…


  —Ah, eso lo explica todo —gruñó Elliot con el entrecejo fruncido, aunque se apresuró a sonreír haciendo una mueca de sufrimiento.


  —El resto de la historia, ya te la puedes imaginar. Regresé aquí en cuanto recogí a Pinki… y él te guió hasta la salida, ¿no?


  —Así es. Llegó… en el momento más oportuno. —Elliot apretó los dientes con fuerza. Prácticamente tenía inutilizada la pierna dolorida—. Unos segundos más tarde, y no sé qué me hubiese ocurrido.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Eric intrigado.


  —Es una historia muy larga… Creo que… deberíamos regresar cuanto antes a… Hiddenwood. Si no me equivoco… estamos de vacaciones.


  —Sí, pero antes deberás recuperarte… ¿No me vas a anticipar nada?


  —Después de todo… te lo has ganado.


  —¡Galleta, galleta! —pidió Pinki entonces.


  —Lo lamento, Pinki, pero ahora no tengo ninguna galleta para darte… —dijo Elliot, al que las fuerzas le iban abandonando poco a poco—. Pero te prometo que… tan pronto lleguemos a Hiddenwood… te daré un plato repleto de galletas. Tú también te lo has ganado.


  El loro, que pareció comprender las palabras de su amo, revoloteó alegremente sobre sus cabezas. Poco después, Elliot perdía el conocimiento.


  —¡Elliot! —exclamó Eric visiblemente preocupado—. ¡Despierta, Elliot!


  Pero su amigo permaneció tan quieto como una estatua. Eric le palpó el rostro y el cuello: estaban fríos. Como no podía cargar a Elliot sobre su espalda como si fuese un fardo, entre Pinki y él lo llevarían a rastras. Tenía que llegar a la escuela de Blazeditch cuanto antes. Afortunadamente, desde su posición ya atisbaba la gran pirámide a la que debía dirigirse.
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  NAVIDADES EN HIDDENWOOD


  Los dos muchachos y Pinki llegaron a la escuela de Blazeditch cerca de la medianoche. Eric quedó sorprendido de la asombrosa fuerza del multimorfo para llevar el cuerpo de Elliot a rastras. Sin su colaboración, probablemente hubiesen tardado el doble de tiempo en llegar. Por supuesto, también ayudó el hecho de que Elliot recuperase la consciencia a la entrada de la capital del Fuego.


  La temperatura había descendido notablemente y el frío traspasaba sin problemas sus finas túnicas veraniegas. No obstante, era Elliot quien tiritaba intensamente a causa de la fiebre cuando llamaron al portón de la escuela.


  —¡Muchachos! ¿Qué estáis haciendo ahí? Deberíais estar en vuestros hogares, con la familia… —exclamó el señor Humpow, quien quedó sorprendido al ver los labios amoratados de Elliot—. ¿Y a ti qué te ha pasado?


  —¿Nos deja pasar? —preguntó Eric, sin poder impedir que sus dientes rechinaran mientras hablaba—. Elliot está bastante grave. Recibió un dardo envenenado en la pierna.


  —¡Por los cuatro elementos! ¿Se puede saber en qué lío os habéis metido? —gruñó el señor Humpow, mientras se prestaba a ayudar a Elliot a caminar.


  Sin perder un solo segundo, el guardián de la escuela condujo a los muchachos por los pasadizos secretos de la escuela. Eric apenas tuvo tiempo de explicarle lo sucedido, pues en menos de cinco minutos se encontraron en Refugio de Mascotas.


  —¡Dardos envenenados! Tienes suerte de haber llegado aquí con vida, chico —dijo el señor Humpow mientras removía nerviosamente un montón de tarros que había escondidos en un armario bajo.


  Finalmente, el guardián de la escuela tomó un pequeño recipiente y comenzó a preparar un antídoto sobre la marcha.


  —No sé de qué veneno se trata, pero creo que esto servirá —dijo plenamente convencido—. Un bezoar es imprescindible, pero no suele curar todos los venenos. Para intensificar su acción, le echaremos dos medidas de té fuerte… Un poco de extracto de esta orquídea seca… Y lo mezclamos con agua de coco. Sí, un poco de agua de azahar servirá para aromatizarlo, además de para relajarte.


  Cuando estuvo todo preparado, inclinó ligeramente la cabeza de Elliot para que pudiese ingerir el brebaje. Pese al agua de azahar, la mueca de asco no se hizo esperar en el rostro del muchacho. Si bien es cierto que el primer trago lo hizo torpemente, el resto del antídoto fluyó con bastante más rapidez. Los primeros síntomas comenzaron a apreciarse casi al instante.


  Aunque Elliot se sintió terriblemente cansado, los sudores desaparecieron y la fiebre fue remitiendo con relativa rapidez. Pasaron los minutos y hasta Pinki notó la mejoría en su amo, posándose sobre su hombro.


  —Deberías irte a descansar —sugirió el hombrecillo, al tiempo que recogía un poco su mesa.


  —Muchas gracias, señor Humpow. Creo que lo mejor será que recojamos nuestras cosas y nos marchemos a Hiddenwood cuanto antes —aceptó Elliot con educación, cada vez sintiéndose mejor—. Bueno, Eric, tú irás a Fernforest, ¿no?


  —Supongo que sería lo correcto —titubeó el aludido—. Aunque no me importaría pasar un par de días en tu nueva casa. Aún no la conozco y si me aceptases…


  Elliot miró sorprendido a su recién recuperado amigo.


  —¡No se hable más! —exclamó radiante de alegría—. ¡Puedes quedarte cuantos días quieras!


  El señor Humpow miraba estupefacto a los dos muchachos. Habían dejado de hablarse hacía algún tiempo y ahora se los veía como los dos buenos amigos que eran, sin odios ni rencores (como debería ser).


  —Tengo la impresión de que ese veneno ha sido más beneficioso que pernicioso… —musitó, acariciando la cabeza de Pinki, que había ido a posarse sobre su brazo. Inmediatamente, recobró la compostura—. Bien, será mejor que nos pongamos en marcha antes de que Frígida Iceheart os encuentre merodeando por aquí… Y a Pinki también.


  El loro batió las alas, pero no pronunció ningún chillido, consciente de que Iceheart podía ordenar que fuese incluido en el menú de Navidad en detrimento del pavo.


  Apenas diez minutos después, los jóvenes aprendices fueron guiados hasta el portentoso espejo de la escuela de Blazeditch. Sería el propio señor Humpow quien ejecutaría el hechizo que les transportaría hasta el dormitorio de Elliot. Pero antes, el guardián de la escuela posó sus manos sobre los hombros de los muchachos en un gesto cariñoso de despedida. Elliot aprovechó para dirigirle una mirada de agradecimiento y éste le devolvió un torpe guiño. Había llegado la hora de volver a casa.


  —Ad Elliot Tomclyde dormitorium!


  Instantes después, los dos muchachos y Pinki eran absorbidos por el espejo. Cuando asomaron la cabeza por el otro extremo, vieron que sobre el alféizar de la ventana se acumulaban unos cuantos copos de nieve. El gran astro no tenía fuerzas para asomarse entre las grises nubes que cubrían el cielo de Hiddenwood. Por ello, y a pesar del cambio horario que existía entre Blazeditch y la capital de la Tierra, a los chicos no les fue posible despedirse de él por segunda vez en el mismo día.


  —¡Mamá! ¡Papá! ¡Ya estoy en casa! —gritó Elliot desde su dormitorio, tras abrir la puerta.


  Los señores Tomclyde no se encontraban en casa en aquel momento. Aún tardaron más de una hora en aparecer, tiempo que aprovechó Elliot para enseñarle a Eric todos los recovecos de la casa. En cuanto se adentraron en la cocina, Elliot le preparó a Pinki una generosa ración de galletitas de cereales, tal como le había prometido; el loro se abalanzó sobre el plato enseguida.


  —En mi opinión, la única pega que encuentro es la vista que tengo desde aquí —apuntó Elliot, cuando hubieron recorrido la totalidad de las habitaciones y habían regresado a la suya.


  —¡Caramba! Sí que es tétrica aquella casa —convino Eric cuando vio la morada de los vecinos como si creciese entre las zarzas y la hiedra. Además, como estaba anocheciendo, el lugar resultaba aún más sombrío.


  El hecho de que Eric se instalase durante unos días en la casa de los Tomclyde no supuso ningún contratiempo para la cena. La señora Tomclyde, sabedora de que aquel día estaba previsto el regreso de Elliot, había preparado una deliciosa cena en El Jardín Interior. Degustaron una sabrosa tempura de verduras, acompañada de un pan con pasas recién horneado; también disfrutaron de unas jugosas berenjenas rellenas de verdura y queso feta.


  A tenor del menú, no cabía ninguna duda de que se encontraban en una ciudad del elemento Tierra. En cualquier caso, teniendo como asesora a la señora Pobedy no había lugar para las protestas. Todo lo que se había preparado estaba realmente exquisito, aunque no fuesen suflés.


  —Y para el postre, helado de fresas naturales —anunció la señora Tomclyde cuando ya hubieron dado buena cuenta de los anteriores platos.


  Durante la comida (y después de ella), los cuatro charlaron animadamente. Los muchachos no hicieron grandes comentarios sobre el aprendizaje, y mucho menos sobre las diferencias que acababan de superar. También Elliot «olvidó» hablar sobre la aventura que había vivido unas horas atrás. Por el contrario, la señora Tomclyde no paró de enumerarles cuantas recetas había aprendido ya y lo entretenido que estaba el ambiente por El Jardín Interior.


  —Nadie diría que Tánatos anda suelto, la verdad —llegó a afirmar el señor Tomclyde.


  Elliot se alegró al ver que sus padres disfrutaban viviendo allí, sobre todo su madre. Sabía que para su padre, rodeado de tanta naturaleza, no había mejor lugar que Hiddenwood.


  —¿Te acompañan muchos duendes en tus paseos al bosque? —inquirió de pronto Elliot.


  —Alguno que otro —respondió su padre—. Son unos personajes curiosos y muy serviciales. Por cierto, no ha pasado una semana sin que vuestro amigo Gifu me preguntara por vosotros.


  —¿En serio?


  Los dos muchachos habían hablado al unísono.


  —¿Viene mucho por aquí? —preguntó Elliot inmediatamente después.


  —Muy a menudo —confirmó el señor Tomclyde—. Él mismo se encarga de cuidar nuestro jardín. Creo que deberíais hacerle una visita cuando tengáis un poco de tiempo.


  Se hacía tarde y los jóvenes aprendices apenas podían contener sus bostezos, por lo que decidieron irse a la cama. Con paso cansino, pues la jornada había sido extraordinariamente larga, los dos muchachos subieron las escaleras. Eric se alojaría en la habitación de Elliot, donde habían instalado una cama plegable. No obstante, dormiría como un lirón, pues estaba rendido. Al día siguiente irían en busca de Gifu y Merak, y harían una visita a Úter… Seguro que se llevaban una buena sorpresa.


  Cuando amaneció, Elliot se sentía completamente renovado. Nadie hubiese imaginado que el día anterior había padecido los efectos de un antiguo veneno. Precisamente, una ligera molestia en su pierna era el único vestigio de ese envenenamiento. Así pues, después de un generoso desayuno, los muchachos y Pinki marcharon en busca del duende Gifu. Era sábado y seguro que aún estaba remoloneando en su menuda cama.


  Cuando salieron de casa, se llevaron la primera sorpresa del día: Hiddenwood estaba completamente nevado. Habían permanecido tres meses bajo el sol abrasador de Blazeditch y toparse con una fría capa de nieve de casi medio metro de espesor supuso una agradable sensación. Durante el trayecto que siguieron hacia la vivienda del entrañable duende, los dos amigos no cesaron de jugar con la nieve y lanzarse grandes bolas mutuamente.


  —¡Quién arma tanto alboroto a estas horas! —refunfuñó Gifu cuando los dos muchachos lo llamaron a voces al pie del árbol donde vivía. Tan pronto asomó su afilada nariz, sendas bolas de nieve le golpearon en el estómago sin contemplaciones—. Pero qué… ¡Elliot! ¡Eric! ¡Qué alegría volver a veros! El duende se apresuró a bajar. Se había puesto tantas bufandas, guantes y gorros de lana que parecía haber engordado más de diez kilos desde la última vez que se vieran. No puso ninguna objeción (raro en él) cuando le dijeron que se dirigían a la humilde casita del fantasma, aunque previamente querían ir en busca de Merak. Para evitar comerse la nieve que había por el camino, Gifu espolvoreó sus pies con un puñado de polvos mágicos. Así pudo caminar con tranquilidad sobre la nieve virgen, liviano como una pluma, sin temor a hundirse.


  Por mucho que preguntó mientras paseaban, los dos aprendices mantuvieron sus bocas cerradas.


  —Tenemos muchas cosas que contar —era lo único que decían para ponerle aún más nervioso.


  Aunque el camino se alargó sobremanera, pues primero hubieron de adentrarse en las grutas donde vivía Merak, los muchachos no soltaron prenda durante todo el trayecto hasta que llegaron a la escondida cabaña de Úter. Afortunadamente, ya habían ido en otras muchas ocasiones y conocían muy bien dónde estaba ubicada, porque la nieve la había sepultado completamente y nadie que no fuese del lugar hubiera creído que bajo aquel manto espumoso se escondía la morada de Úter Slipherall.


  Elliot practicó un eficiente hechizo descongelador que les permitió llamar a la humedecida puerta.


  —¡Por los cuatro elementos! —exclamó el fantasma en cuanto los vio. Enseguida los invitó a pasar—. ¿Ya os han dado las vacaciones de Navidad?


  —¿Cuánto tiempo hace que no sales de la cabaña? —preguntó Eric, que se acercó a la lumbre que había en la chimenea tan pronto cruzó el umbral y comenzó a frotarse las manos con fruición—. Caramba, Úter, nunca me acostumbraré a tus hechizos de ilusión.


  —Yo que os iba a ofrecer unas tazas de té bien calentitas… —repuso el fantasma, poniendo un tono de decepción en la voz. Sin embargo, recobró con rapidez su habitual alegría—. En fin, imagino que tendréis muchas cosas que contar —aventuró entonces, flotando alegremente por el amplísimo recibidor.


  La casa de Úter, aunque por fuera fuese una vulgar y destartalada cabaña de madera mohosa, por dentro era poco menos que un palacio. A ninguno de los visitantes les cupo ninguna duda de que el fantasma había vuelto a ampliar mágicamente la estancia, duplicando el número de muebles que había por habitación. Había colocado al menos un par de árboles de Navidad por cuarto, del dintel de todas las puertas colgaba un poquito de muérdago, las guirnaldas y los farolitos decoraban todos los techos… Incluso había generado una ilusión sobre un enorme cuadro en el que los personajes no cesaban de entonar «Jingle bells, Jingle bells, jingle all the way!». Úter había vuelto a decorar su vivienda para la temporada navideña.


  No tardaron en acompañar a Eric y se sentaron en los amplios butacones que había junto al fuego que, curiosamente, desprendía un calor muy real.


  —Vaya, Úter, por fin has conseguido que tus ilusiones sean un poco más útiles y reales —atacó Gifu, que no dejaba escapar la menor oportunidad. Estaba claro que no concedería treguas ni siquiera en Navidad—. Estas brasas son muy agradables. Ya voy entrando en calor…


  —¿Ilusiones? —replicó indignado el aludido—. Mete la mano y verás, verás… Te voy a dar yo ilusiones.


  —¿Es fuego de verdad? —preguntó Elliot entonces, sin poder contener su sorpresa.


  —Ya lo creo que es fuego. Y lo del té calentito iba en serio…


  Un cuarto de hora después, todos, excepto Úter, disfrutaban de una agradable taza de té con una fina rodajita de limón. Cuando el fantasma comprobó que los rostros de los recién llegados se habían vuelto sonrosados, reanudó la conversación:


  —¿Qué tal os ha ido durante este trimestre en la escuela de Blazeditch? Espero que no os hayáis metido en problemas…


  —Eso, eso, contad —animó Gifu, como si fuese un niño pequeño ansioso porque le contaran un cuento.


  Elliot y Eric se miraron con rostros serios, aunque terminaron esbozando una sonrisa de complicidad. A Gifu, que seguía atentamente cualquier gesto, se le ensombreció la expresión y dijo:


  —No me puedo creer que me haya perdido otra aventura. No…


  Merak, tan callado como siempre, permanecía a la escucha.


  —No se puede decir que hayamos vivido una «aventura» —aclaró Eric.


  —Es cierto, creo que un puñado de ellas se aproximaría más a la realidad —puntualizó Elliot, para desencanto de Gifu.


  —¿He oído lo que creo haber oído? —inquirió Úter, frotándose las orejas como si aquello fuese a servirle de algo.


  —En realidad, vivir unas elecciones elementales fue toda una experiencia —añadió Eric, dando un sorbo a su taza de té antes de que se enfriase.


  —Ah, bueno, si consideráis las elecciones una aventura, entonces la cosa no ha sido para tanto —intervino Gifu, recobrando su estado de ánimo y relajó sus músculos, que ya se habían quedado tensos.


  —Aunque aún no lleva mucho en el cargo, ese Deyan Drawoc no termina de convencerme —comentó Úter, torciendo el gesto. Parecía que acababa de tragarse una pastilla tremendamente ácida.


  —A mí tampoco —apuntó Elliot, para asombro de los presentes—. Poco después de resultar elegido, el director Drawoc me llamó y tuve unas palabras con él en su despacho —reveló.


  Acto seguido, Elliot contó a sus amigos el interés que tenía Deyan Drawoc por conocer de primera mano todos los detalles de las aventuras que habían vivido durante los dos últimos años. Evidentemente, no volvió a narrar sus peripecias a la hora de recuperar la Flor de la Armonía, la huida submarina tras rescatar a los pasajeros del CalixtoIII o el trágico incidente del Hipocampódromo, porque todos las conocían. Sin embargo, sí hizo especial hincapié en las reacciones del representante del Fuego cuando le contaba las diferentes historias. Elliot lo comparó con alguien que disfrutaba de un esperado estreno en el cine, acompañado por un gran cubilete de palomitas; desgraciadamente, sus amigos no sabían qué era el cine, y tardó más de cinco minutos en explicárselo.


  —Así que estaba deseoso de conocer al gran Elliot Tomclyde —resumió Úter, haciendo un guiño.


  —Qué suerte tienen algunos de ser famosos —persistió Gifu, con los brazos cruzados y esbozando una sonrisa bastante picara—. ¿Has visto cómo se lo pasan sin nosotros, Úter?


  —Muy gracioso —le espetó Elliot. Pinki se fijó en la mueca de su amo y comenzó a revolotear peligrosamente sobre la cabeza del duende. El muchacho se quedó callado unos instantes y sonrió con denodada malicia antes de decir—: Además de contarle unas cuantas batallitas, conseguí sonsacarle valiosa información.


  A partir de aquel momento, la atención de sus amigos se incrementó sustancialmente y se acabaron las bromas. El mismo Eric enarcó las cejas, sorprendido ante la afirmación de su amigo. Merak, impasible, permaneció de brazos cruzados.


  —¿Has conseguido que Deyan Drawoc te dé información? ¿A qué esperas para contarlo?


  —Fue gracias a mi labia… y al barril de vino que se bebió él sólito —adelantó Elliot, dándose un aire de cierta importancia—. Debo reconocer que me pareció un tanto presuntuoso, pues confesó que sus más directos rivales se retiraron al saber que él era uno de los candidatos.


  —¿Dijo que se retiraron? —saltó indignado Úter—. ¡Eso es una falacia! ¡Qué desfachatez! ¡Qué vergüenza!


  Todos se quedaron callados, mirando cómo Úter se ponía del color de una ciruela. Cuando se calmó un poco, el silencio sólo se vio interrumpido por el crepitar de las llamas que resplandecían en la chimenea.


  —No… ¿No se retiraron? —preguntó Gifu, ante la exaltada reacción del fantasma. Resultaba obvio que aquella información no había llegado a todos los rincones de Hiddenwood.


  —Pues claro que no —respondió, recuperando la compostura—. Se sospecha que Adnold Dowanhowee fue envenenado; por su parte, Kyung Cheming sufrió un ataque y fue encontrado aún con vida bajo los escombros de su casa. En cuanto a Shafiga Wyckoff, simplemente desapareció sin dejar rastro.


  —Así que hubo interferencias en el proceso electoral —dedujo Merak, para quien todo aquello también era novedoso.


  —Eso es lo que se rumorea —confirmó Úter.


  —Aún había otra candidata, ¿no? —recordó Eric, pues su padre había seguido muy de cerca el período electoral.


  —Si te refieres a Meredith Lowery, nadie en su sano juicio la hubiese votado —resolvió Úter tajantemente, antes de añadir—: Y a Deyan Drawoc, tampoco. Pero no había más remedio que celebrar las elecciones.


  —¿Y no se podían haber suspendido? —inquirió Elliot, como si aquello hubiese sido lo más natural—. Podrían haberse celebrado ahora, o en un par de meses…


  Pero Úter movió la cabeza de un lado a otro.


  —¿Crees que con Tánatos suelto ésa sería una buena opción? ¿Medio año con el Consejo de los Elementales sin representante del Fuego? —Estaba claro que Úter no esperaba respuestas, porque fue él quien siguió hablando—. No, amigo mío. Por desgracia había que celebrarlas. Además —añadió—, Adnold Dowanhowee y Kyung Cheming aún no se han recuperado del todo; y Shafiga Wyckoff sigue sin aparecer.


  —Entonces, si las elecciones había que celebrarlas y sólo quedaban los candidatos más débiles… ¡Tánatos ha salido beneficiado! —resumió Eric.


  —Tánatos salió beneficiado el día en que las aguas se tragaron a Aureolus Pathfinder —le corrigió el fantasma—. Encontrar un sustituto que estuviese a su altura era una tarea tremendamente complicada. Y Drawoc…


  Úter volvió a mover la cabeza de un lado a otro. Su decepción por el candidato electo era patente, aunque aún no sabía lo peor de todo.


  —En cualquier caso, habías dicho que le habías sacado valiosa información… —Gifu cambió de tema, aprovechando que Úter había mencionado al nuevo representante del Fuego otra vez. Elliot asintió.


  —Le pregunté sobre su programa electoral —anunció—. En realidad era información valiosa para mí, porque quería saber cómo era el director Drawoc como persona —se apresuró a agregar Elliot—. Supongo que para ti no será ninguna novedad —le dijo a Úter.


  —¿Te habló del programa electoral? —preguntó Úter, a punto de atragantarse.


  —Incluso se ofreció a repartir unos panfletos por la escuela…


  —Pues yo no recibí ninguno —apostilló Eric.


  —De verdad que me estás dejando atónito —dijo el fantasma, sin ocultar su estupefacción—. Y, ¿se puede saber en qué consistía su propuesta electoral? Creo que ni los miembros del Consejo la saben aún. Con la de problemas que hay, al parecer no dice más que tonterías y banalidades.


  —Eso mismo me pareció a mí —convino Elliot. A continuación explicó el cambio de denominación de la disciplina de Fogohechizos, las mejoras en las comidas y que incluso se planteaba el cambio de capital del Fuego.


  —¡Absurdo! —volvió a gritar Úter, otra vez fuera de sí—. Blazeditch ha sido la capital toda la vida y este inútil no la va a cambiar así porque sí.


  Fue entonces cuando Elliot decidió abordar el tema verdaderamente importante.


  —Además, en su despacho tenía un buen puñado de periódicos. Sin embargo, no parece inquietarle en exceso el tema de las momias.


  —¿Momias? —preguntó Gifu, viendo que aquello se ponía cada vez más interesante.


  —¿Qué sabéis de las momias? —preguntó entonces Úter, comprobando que los muchachos sabían mucho más de lo que él se imaginaba al principio.


  —Yo no sé gran cosa… —advirtió Eric—. Por aquel entonces no nos hablábamos. —Esto último lo dijo tan bajo que sólo se pudo enterar el cuello de su túnica.


  Elliot contó entonces qué opinaba Deyan Drawoc sobre las momias. Según el director eran una cosa del pasado y los recientes rumores no eran otra cosa que «infantiles cuentos redactados por un periódico».


  —No se le veía muy decidido a tomar medidas al respecto, y desde luego que se equivoca —terminó Elliot.


  Úter lo miró seriamente.


  —¿Por qué dices que se equivoca?


  El silencio volvió a invadir la estancia. Elliot sabía que había llegado el momento de aclarar muchas cosas y de revelar ciertos detalles que, hasta el momento, sólo él conocía.


  —Porque yo las he visto —confesó con voz queda y la vista gacha.


  Las palabras de Elliot significaron poco menos que la apertura de la caja de Pandora. Úter salió disparado como un artefacto pirotécnico y perforó el techo con su cabeza; Gifu aplaudió con fuerza porque iba a oír una aventura de verdad, mientras que Eric había puesto los ojos en blanco, sin dar crédito a lo que acababa de oír. Merak se cayó al suelo del susto y Pinki, por su parte, se unió a la fiesta revoloteando alegremente por la habitación al tiempo que gritaba toda clase de palabras malsonantes.


  Al final, Úter logró sacar la cabeza de la montaña de nieve que cubría su cabaña (no supuso un gran esfuerzo para él) y volvió a plantarse a la altura de los demás.


  —¿Puedes repetir eso? —dijo al cabo.


  —¿Que si he visto las momias? —preguntó Elliot con indiferencia—. Sí, claro que las he visto. Y Pinki también…


  —¡Momias, momias! —exclamó el loro cuando Elliot se refirió a él—. ¡Apestosas!


  —¿Te refieres a cuando saliste de la pirámide? —preguntó Eric después de atar unos cabos.


  —Pinki llegó en el momento oportuno —confirmó Elliot una vez más.


  —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —preguntó Úter, perdiendo la compostura de nuevo.


  Entonces Elliot procedió a explicarlo todo desde el principio. Reveló cómo había llegado a Blazeditch ansioso por ver a Sheila, y cómo ella lo había ido envolviendo poco a poco hasta conseguir aislarle completamente de Eric.


  —De hecho, Eric y yo dejamos de hablarnos hasta hace un par de días —confesó Elliot definitivamente, haciendo un pequeño paréntesis, refiriéndose a las anteriores palabras de Eric.


  Elliot retomó la historia revelándoles todo lo que Deyan Drawoc sabía sobre las momias y su falta de interés en el tema por considerarlo improbable. Después intervino Eric, informando sobre sus sospechas respecto a Sheila y el grupo que habían formado. La información iba cayendo como grandes goterones en un día de pesada lluvia. Tanto Úter como Merak y Gifu iban quedando empapados de contenidos y datos que los dejaban de piedra. Desde luego, viendo a los dos amigos juntos, contando aquella historia como si tal cosa, no se podían creer que hasta hacía dos días no se hubiesen dirigido la palabra.


  —Espera, espera, espera —los interrumpió de pronto Gifu. Elliot acababa de llegar al punto en el que se quedaba solo en el interior de la misteriosa pirámide—. ¿Quieres decir que Sheila te ha traicionado?


  —Me temo que sí —confirmó Elliot.


  —¿Cómo es posible? Parecía una gran chica… —intervino Merak.


  —Esto que dices es sorprendente —apuntó Úter, que se mesaba el cabello nerviosamente—. Estoy con Merak en que Sheila era una buena chica. Además, os conocíais desde el primer día que llegaste a Hiddenwood.


  —Incluso antes —corrigió Elliot—. Por aquel entonces yo estaba en el campamento de Schilchester.


  —Y sin embargo te abandonó a tu suerte… —Úter hizo una breve pausa—. Está claro que le ha tenido que suceder algo.


  —¡Evidentemente! —exclamó Eric en defensa de su amigo—. No es oro todo lo que reluce.


  —No lo creo así —negó Úter—. Creo que a esa chica le ha sucedido algo. ¿El qué? No lo sé. Pero sería conveniente averiguarlo…


  —¿Insinúas que hable con ella después de lo que me ha hecho? —preguntó Elliot con indignación.


  —Dale un tiempo, Elliot. Tómatelo tú también —le recomendó el fantasma—. No espero que lo comprendas, pero tal vez más adelante muestre su arrepentimiento.


  —¡No pienso volver a salir con ella!


  —Elliot, nadie te pide que vuelvas con ella —dijo Merak con mucho temple y voz muy sosegada. Al igual que Úter, sus muchos años le habían dotado de mucha experiencia en la vida—. Simplemente, creemos que no sería mala idea que algún día, en el futuro, pudieras hablar con ella. Nada más.


  Elliot dijo que no tenía intención de brindarle siquiera esa oportunidad, y prefirió seguir contando su experiencia en la pirámide. Cuando comenzó a describir los peligros a los que había tenido que hacer frente, todos los amigos contuvieron la respiración. Incluso Pinki se mostró atento y reprimió sus agudos gritos hasta que Elliot lo identificó como su salvador. Entonces, como si no pudiese aguantarse ni un segundo más, rompió la tensa atmósfera con insultos contra las momias.


  —¿Te das cuenta de que podrías estar hablando del escondite de las momias? —aventuró Gifu, como si aquel hecho les permitiese ir a combatirlas e iniciar así una nueva aventura.


  Úter captó al instante el mensaje subliminal del duende y no se mordió la lengua.


  —El desierto no es territorio de duendes —le espetó. Mientras Gifu le dirigía una mueca desagradable al fantasma, Merak se dispuso a formular una interesante pregunta:


  —¿Creéis que podría existir alguna relación entre las momias y los ataques sufridos por los candidatos a representante del Fuego?


  —Ésa es una muy buena pregunta —afirmó Úter—. En cualquier caso, sólo podríamos hacer conjeturas… Deyan Drawoc tenía razón al indicar que las momias eran unas fieles seguidoras de Tánatos. Recuerdo aquella época como si fuera ayer mismo —dijo en tono melancólico—. Tánatos había formado un numeroso ejército de momias que tenían como objetivo infundir el terror entre las personas. Las poblaciones humana y elemental eran asediadas sin cuartel. Había ataques casi a diario y nadie encontraba un remedio para ponerles freno.


  —Pero al final fueron derrotadas —adivinó Eric.


  —No —negó categóricamente Úter—. Nunca se encontró un remedio para luchar contra ellas.


  —Pero entonces… —comenzó a decir Elliot.


  —Se derrotó a Tánatos —le interrumpió Úter de nuevo—. Muy posiblemente, el hecho de encerrar a Tánatos en Nucleum, aislado de sus poderes, rompió ese lazo existente entre las criaturas y su perverso amo. Sin embargo, está claro que esa solución no iba a durar eternamente. Parece ser que Tánatos está recuperando sus antiguos lazos y, sí —dijo dirigiéndose al gnomo—, no sería de extrañar que las momias tuviesen algo que ver con los ataques a los candidatos.


  —También está el suceso del Museo Egipcio —se apresuró a comentar Elliot, recordando las noticias de los periódicos.


  —Es cierto —convino Úter—. Hasta ahora nos faltaba la prueba tangible de que las momias estaban otra vez en activo. Esa prueba la ha aportado Elliot. Me encargaré personalmente de informar de todos estos detalles a los miembros del Consejo. A los miembros útiles, me refiero. No va a ser fácil que puedan intervenir, pero es bueno que estén sobre aviso.


  Fue entonces cuando Eric se acordó de un hecho. Algo que había sucedido hacía unas pocas semanas y que, por algún extraño casual, su mente había dejado olvidado en un rincón.


  —Aquel hombre estaba completamente deshidratado y tenía la mirada perdida —concretó Eric, cuando terminó de describir el suceso del hombre que encontró en el vestíbulo de la escuela de Blazeditch. Les contó que, al parecer, buscaba al representante del Fuego; además, pronunció otras palabras completamente inconexas entre sí—. Si mal no recuerdo, habló de una «momia» y de «Sandy Ground».


  —¿Sandy Ground? —dijo Úter, poniendo cara de extrañeza—. Parece el nombre de una localidad, pero no me suena de nada…


  —¿Y dices que habló de momias? —preguntó Gira, expectante.


  En ese preciso instante, el enorme reloj de pared que había en el salón anunciaba la hora del almuerzo con unos sonoros timbales.


  —¡Ya es la una! —exclamó Elliot con incredulidad—. ¡Se supone que teníamos que estar sobre esta hora en casa para comer! —Estas últimas palabras las dirigió a Eric, con tono de preocupación—. Úter, podemos…


  El fantasma dirigió una severa mirada, con el ceño fruncido, a los dos muchachos. Sabía muy bien que le estaban pidiendo utilizar el espejo para regresar a casa inmediatamente. Cuando iba a protestar, los jóvenes aprendices insistieron en que no sucedería nada malo y su rostro se enterneció.


  —Está bien, podéis usarlo por esta vez —dijo con tono condescendiente—. Pero no os acostumbréis, porque no habrá una próxima —se apresuró a añadir.


  Eric permaneció con los Tomclyde hasta el último día del año. Precisamente la mañana del 31 de diciembre llegó una carta de los Damboury en la que le echaban en cara a su hijo que ya era hora de regresar a Fernforest. Según su madre, ya había abusado en exceso de la hospitalidad de su amigo.


  Pese a contar con Gifu, quien a diario visitaba a los Tomclyde, el resto de las vacaciones resultaron un poco apagadas. Elliot dedicó las mañanas a realizar las tareas y prácticas que les habían encomendado en la escuela del Fuego, mientras que por las tardes disfrutaba de la compañía del duende.


  Un par de días antes de regresar al calor de Blazeditch, Elliot se cruzó con Goryn. El siempre agradable maestro de Naturaleza en la escuela de Hiddenwood seguía mostrando el mismo rostro afable que descubriera la primera vez que lo vio a orillas del lago Saint Jean. Lucía su habitual túnica negra y seguía sin crecerle un solo pelo en su despejada cabeza.


  —¡Elliot! —saludó al ver al muchacho—. ¡Qué alegría verte!


  El aprendiz acudió rápidamente hasta la puerta de El Jardín Interior, de donde salía su antiguo maestro.


  —¿Qué tal te van las cosas por Egipto? —Fue su primera pregunta.


  —Bueno… —respondió Elliot un tanto dubitativo. Acto seguido, comenzó a explicarle que prefería la forma de dar clases en Hiddenwood. Añoraba las cuevas del maestro Silexus y los hermosos bosques de las lecciones de Naturaleza—. Realizar el aprendizaje encerrados en una pirámide no es muy estimulante que digamos.


  —Ya veo —asintió Goryn—. Por cierto, te dará clases la maestra Palma, ¿no? —El hechicero cambió de tema—. Coincidí con ella en mi etapa de aprendizaje. Es una buena mujer.


  Pero Elliot respondió con una nueva crítica.


  —Sinceramente, no comprendo por qué estudiamos la asignatura de Naturaleza en el desierto —afirmó—. A decir verdad, la mayoría de la gente la considera una disciplina completamente inútil y fuera de lugar.


  —¿En serio? —preguntó Goryn, sorprendido.


  Elliot asintió con vehemencia.


  —Hum… Creo que cuando Aureolus Pathfinder dirigía la escuela, las clases de Naturaleza tenían lugar en un espléndido oasis. Escribiré a Ewa y le dejaré caer esta idea —anunció, casi hablando para sí mismo—. Tengo entendido que con Deyan Drawoc gozáis de más libertad, ¿no es así?


  Elliot volvió a asentir, deduciendo casi al instante que Goryn había hablado recientemente con Úter. En cualquier caso, esperaba que las gestiones de su antiguo maestro diesen fruto. De lo contrario, seguirían soportando las aburridas lecciones de Naturaleza en la pirámide.
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  EL REGRESO DE UN ILUSTRE


  En Elliot corría un sentimiento agridulce cuando hubo de regresar a la escuela de Blazeditch. Las vacaciones habían llegado a su fin, lo que significaba que dejaría de ver a Úter y Gifu por un tiempo. Por otra parte, tenía muy en mente que su relación con Sheila se había fracturado de la misma manera que un espejo mágico, es decir, aunque se recompusiera nunca podría volverse a utilizar como una puerta. Sencillamente, era lo que le sucedía a él. La herida de la traición de Sheila aún estaba sin cicatrizar, aunque suponía que el tiempo terminaría por curarla. No obstante, la gravedad del acto perpetrado por la muchacha le haría desconfiar enormemente de ella durante el resto de su vida.


  Afortunadamente, su hueco volvía a estar ocupado, de alguna manera, por Eric. El mediano de los Damboury se hallaba sentado a su izquierda, tratando de mantener los ojos abiertos durante una nueva e insoportable clase de Naturaleza con la maestra Palma. Sí, él sí había demostrado ser un amigo verdaderamente fiel. Había sufrido mucho durante el anterior trimestre, pero ahí estaba, como si nada hubiese sucedido.


  Especialmente significativo fue el reencuentro de Sheila con Elliot, tras las vacaciones. Cuando la mirada de la muchacha se cruzó con la de Elliot en aquella clase de Naturaleza, la primera reacción de Sheila fue de sorpresa. Sin duda, no esperaba encontrarse al chico allí. Pero después esbozó una sonrisa de alivio y de satisfacción, y respiró porque Elliot había sido capaz de escapar de las garras del Mal. El aprendiz, por su parte, dirigió una sonrisa ácida a la que fuera su mejor amiga. Fue un juego de miradas, sin palabras. Cuando Elliot rompió el contacto visual, aún se lamentaba. No cesaba de pensar que era una lástima, pues en su vida había habido hueco para los dos: Eric… y Sheila.


  —Mis queridos aprendices, tengo que anunciaros una novedad de cara a la próxima lección —avisó la maestra Palma a los adormecidos jóvenes cuando la clase llegó a su fin. Su rostro radiaba de felicidad y se la notaba muy excitada por la noticia—. El director Drawoc me ha permitido que la próxima lección tenga lugar fuera de la pirámide.


  La mayoría de los alumnos se quedaron petrificados. ¿Significaba aquello que iban a estudiar los cactus en su hábitat natural, a más de cincuenta grados? ¿Acaso se había vuelto loca la maestra Palma? Era evidente que ésta esperaba una reacción distinta de sus alumnos, pues su rostro se contrajo ligeramente.


  —He pensado que sería una buena idea… —dijo para romper el silencio que la rodeaba—. Os mostraré uno de los mejores oasis que existen en el mundo. ¡Y se encuentra muy cerca de Blazeditch!


  La grata sorpresa de los jóvenes aprendices se hizo realidad al martes siguiente, cuando la maestra Palma, en lugar de dar comienzo a la lección en la recalentada aula, condujo a los muchachos por los tortuosos corredores de la pirámide hasta el gran espejo. Tras abrirse la puerta mágica, Elliot y sus compañeros se vieron transportados a un lugar maravilloso, de ensueño. Tenían que creerse a la fuerza que aquel paraje se encontraba cerca de Blazeditch porque, a priori, ninguno lo hubiese creído.


  Los recién llegados no cesaron de emitir comentarios de asombro, suspiros y todo tipo de exclamaciones ante lo que consideraban el mismísimo Jardín del Edén. En verdad, era un lugar paradisíaco.


  El espejo se escondía tras una espesa mata de grandes hojas como sábanas que ninguno de los aprendices supo identificar. Tras esta cortina de naturaleza se alzaban incontables palmeras cargadas de jugosos dátiles, que formaban una hermosa barrera natural. Como en cualquier oasis que se precie, el agua no podía faltar. Allí la había en abundancia; hasta tal punto que Elliot tuvo la impresión de que el lago Saint Jean se había mudado a un territorio más cálido. Toda aquella agua era fuente de vida, y por eso no era de extrañar que hubiese tanto verde a su alrededor. Fresca y suave hierba crecía aquí y allí, nutridos arbustos de todas las clases lucían impresionantes bayas de vivos colores, árboles frutales… Todo era vida. Una impresionante extensión de tierra bañada por el agua en medio del desierto.


  —Bienvenidos al Oasis de Chrystal —anunció la maestra Palma sacando a sus aprendices del mundo de los sueños—, llamado así por su creadora, Chrystal Opaculus, en el sigloXVII.


  —Maestra Palma… —llamó Eloise Fartet. Cuando captó la atención de la profesora, preguntó—: ¿Por qué no nos ha traído hasta ahora a este lugar? ¡Es magnífico!


  Todos sus compañeros se mostraban de acuerdo con la pregunta. De hecho, les parecía tan obvia que ninguno de los presentes comprendía por qué no se les había ocurrido a ellos. Elliot, sin embargo, intuyó la respuesta. Estaba seguro de que Goryn había tenido mucho que ver con el cambio de rumbo de aquella asignatura.


  —Son muchas las lecciones de Naturaleza que se han celebrado aquí. Sin embargo, con la ausencia del director Pathfinder las cosas cambiaron y quedó completamente prohibido salir de la pirámide para dar clase —respondió la maestra. Nadie preguntó por qué, pues todos sospechaban de dónde procedía aquella prohibición—. Afortunadamente, el director Drawoc accedió a que estas lecciones tuviesen lugar de nuevo en el oasis, pues su microclima os resultaría reconfortante.


  Aquella afirmación era completamente cierta. La abundancia de agua, árboles y vegetación motivaba que el grado de humedad fuese mucho más elevado. Sin embargo, no hacía calor, pues la sombra cubría la práctica totalidad de la verde extensión.


  —¿Cómo es posible que exista semejante oasis en mitad del desierto? ¿No lo conocen los humanos? —preguntó Irina Pherald.


  —La verdad es que no —informó la maestra con rotundidad—. Los humanos desconocen este lugar, porque es un refugio elemental. Pese a su larga historia, ha permanecido oculto a sus ojos durante mucho tiempo.


  Un pez saltó y dejó un montón de ondas concéntricas bailando en el agua.


  La maestra Palma recuperó la sonrisa y disfrutó de aquella clase tanto o más que los muchachos. Respondió gustosamente a cuantas preguntas le fueron formuladas. «¿Qué uso se le ha dado hasta ahora?». «¿Cuánta gente lo conoce?». «¿Puede alguien instalarse a vivir aquí?». Durante aquel día aprendieron mucho más que en todo el trimestre anterior. Las cuatro horas que pasaron sentados en la mullida hierba, disfrutando de una cálida y agradable brisa y escuchando las explicaciones de la maestra, se sucedieron a la velocidad de una estrella fugaz. Para los aprendices de Hiddenwood, así era como debía ser una lección de Naturaleza. Para todos los demás, aquello fue el no va más.


  —¿Será nuestra próxima lección aquí, maestra Palma? —le preguntaron varios aprendices.


  —Sí —confirmó—. Creo que no sería mala idea impartir las próximas lecciones en este oasis. Podéis aprender muchísimas cosas aquí y también será beneficioso para los aprendices de otros cursos.


  Contentos por aquella noticia, a Elliot y a Eric se les hizo más llevadera la semana. Ni siquiera les importó que Iceheart los castigara el sábado sin salir, pues significaba que todo había vuelto a la normalidad. Volvían a ser amigos y, como tales, cumplirían el castigo juntos.


  En cambio, Sheila pareció lamentar el encierro de los muchachos. Al menos, dio la impresión de que le hubiesen clavado una espina en el estómago, pues torció el gesto cuando la maestra de Alquimia pronunció su sentencia. En realidad, sentía que Elliot no pudiese visitar la ciudad durante el sábado porque quería hablar con él. Había tratado de abordarle en un par de ocasiones durante la primera semana de aprendizaje del nuevo año, pero tanto Elliot como Eric la habían esquivado.


  A sus remordimientos de conciencia se unía la misiva que le había remitido Cloris Pleseck en calidad de directora de Hiddenwood y miembro del Consejo de los Elementales. En ella, se la emplazaba a presentarse ante dicho Consejo al cabo de unos días para aclarar un asunto «declarado de la máxima gravedad».


  Con esa presión, tampoco le fue posible entablar conversación con Elliot en la lección de Lecturitis, ni en la sesión de estudio de Astronomía del lunes siguiente, pues requerían silencio constante.


  Buscó una nueva oportunidad en la segunda lección en el Oasis de Chrystal. La maestra Palma les había puesto como tarea realizar una exhaustiva clasificación de las plantas que por allí crecían.


  —Yo creo que ni ella misma sabe lo que podríamos encontrar en este oasis —aventuró Eric—. ¿Has visto cómo se pone? Recoge una flor y aspira su aroma como si nunca lo hubiese hecho.


  En cierto modo, Elliot estaba de acuerdo con su amigo. Acto seguido se agachó para cortar con su hoz dorada unas cuantas ramitas.


  —No hay que negar que este lugar es una maravilla —repuso Elliot, torciendo el gesto y restando importancia a sus pensamientos—. Piensa lo que ha debido de ser para ella estar tanto tiempo encerrada en la pirámide…


  —Oh, oh… Me parece que tienes visita.


  Elliot alzó la vista y vio que Sheila se iba acercando, haciéndose la despistada, hasta su posición.


  —Ocúltate —le indicó Eric—. Conmigo no quiere hablar. Es más, seguro que huye de mí… Yo conseguiré despistarla unos segundos.


  Elliot buscó un lugar a sus espaldas en el que ocultarse. Se dirigió a una zona frondosa, repleta de altas matas que, afortunadamente, carecía de espinos. Aquel lugar serviría para darle cobijo el tiempo necesario. No sabía qué querría Sheila pero, en aquel momento, le importaba un comino.


  Removió unas cuantas ramas y se adentró entre la espesura. Decidió avanzar un par de metros, para quedar enteramente oculto. Cuando concluyó que ya era imposible que se le detectara desde el otro lado, contuvo la respiración para no ser oído. Fue entonces cuando sintió un rápido movimiento a sus espaldas. Ni siquiera tuvo tiempo para darse la vuelta, ni para hablar, pues una mano le había tapado la boca. Aturdido por la sorpresa, el corazón de Elliot se petrificó cuando oyó aquella voz.


  —Elliot, no te voy a hacer daño —prometió la susurrante voz. Al oír su nombre, el muchacho sintió que un escalofrío le recorría la espalda—. Por favor, no hagas ruido.


  Si bien es cierto que no era más que un ronco susurro, aquella voz le resultaba vagamente familiar. Todo estaba muy oscuro y cubierto de ramas, pero aquella silueta también le recordaba a…


  —Camina hacia delante —le indicó la voz.


  Sin saber por qué, Elliot no opuso resistencia a la orden recibida. Cuando dio el primer paso, la mano que cubría su boca se retiró entonces. Se abrió camino entre las ramas y un instante después apareció junto a un par de inmensas palmeras. Las ramas se apartaron a sus espaldas y la luz reveló a la persona que lo había encontrado.


  Elliot ahogó un suspiro cuando escrutó aquel rostro minuciosamente. Sus ojos, negros como el carbón, lo miraban fijamente y, sorprendentemente, se veían humedecidos por la emoción. Tenía una nariz ganchuda y unos pómulos muy marcados. Ni siquiera aquella espesa barba morena, salpicada de canas, podía ocultar una extrema delgadez. El pelo lacio, atestado de hebras cenicientas, le caía sobre los hombros, adhiriéndose a una túnica tan descolorida que parecía de color rosa. Parecía que hubiesen transcurrido diez años desde la última vez que lo viera. Sin embargo, a pesar de su desmejorado aspecto físico, aún conservaba aquella expresión dura, de excesiva rigidez y cierta altivez que siempre lo había caracterizado. ¿Sería posible? No, sus ojos tenían que estar jugándole una mala pasada. ¿Acaso sería un fantasma? Pero había sentido su contacto… Entonces recordó que Úter podía realizar cualquier ilusión de forma corpórea. Instintivamente, levantó su mano y palpó temerosamente, como si fuese a desaparecer en cualquier instante, la raída túnica de Aureolus Pathfinder.


  —No te asustes —le dijo, esbozando una ligera sonrisa. Tenía la cara tan chupada que hasta realizar aquel gesto le resultaba difícil—. No soy ningún ente espiritual. Soy de carne y hueso, como habrás podido comprobar.


  —Pero, usted… —Las palabras se le atragantaban a Elliot, que seguía palpando cada vez más confiado—. Yo lo vi… No es posible…


  —La vida está llena de sorpresas, ¿verdad?


  Elliot aún se sentía extraño, como si un gusano le recorriera el interior del estómago. ¿Cómo era posible que Aureolus Pathfinder siguiera con vida? ¿Qué clase de magia había provocado aquello? ¿Por qué había permanecido oculto durante tanto tiempo? ¿Qué hacía precisamente allí, en el Oasis de Chrystal? ¿Seguro que no era un fantasma? No se podía decir que fuese transparente como Úter o, ni siquiera, que su piel estuviese de un pálido cadavérico, pues con el sol que hacía allí era algo impensable. Sin embargo, aún no estaba dispuesto a descartar aquella hipótesis.


  Contemplar aquel rostro le hizo recordar una vez más el trágico acontecimiento que sucedió en los hielos de la Antártida.


  —El… el hielo se rompió y usted… usted desapareció, señor. —A Elliot le trastabillaban las palabras; más que por la impresión, por lo raro que se le hacía hablar con Aureolus Pathfinder. Hasta aquel momento, no recordaba haber entablado nunca una conversación propiamente dicha con él.


  —Sí, Elliot, es cierto que el hielo se rompió y las gélidas aguas me engulleron al instante —confirmó el gran hechicero, adoptando un tono paternalista que Elliot desconocía en él—. Cuando te vi el martes pasado, no me lo podía creer. He esperado todos estos días, viendo cómo pasaban las lecciones de los demás grupos de aprendices, ansioso porque llegase el día de hoy. Afortunadamente, habéis regresado. —Aureolus Pathfinder alzó la vista en dirección al sol y dijo—: Por la hora que es, creo que aún tenemos un buen rato para charlar, ¿me equivoco?


  Efectivamente, aún tenían poco menos de tres horas por delante.


  —El único problema es Eric, señor —advirtió Elliot. Como no quería decirle que huía de Sheila, al final dijo—: Lo he dejado atrás un instante. Puede que empiece a interesarse por mí…


  —En ese caso, no creo que tarde mucho en aparecer, descuida.


  El anterior representante del Fuego no se equivocó en su afirmación y, unos minutos después, se removieron las ramas dejando ver a Eric. Su reacción al toparse con Aureolus Pathfinder fue muy similar a la de Elliot.


  —En realidad, casi prefiero que estéis los dos presentes —prosiguió el hechicero elemental poco después—. Al fin y al cabo, ambos habéis compartido cierto protagonismo últimamente. —Estas últimas palabras podía haberlas pronunciado con resentimiento, pero no fue el caso. Mientras hablaban con él, los muchachos notaban que el hechicero parecía haberse desprendido de su carácter huraño.


  —¿Es él… de verdad? —preguntó Eric en un susurro, mirando de reojo a Elliot.


  Un ligero movimiento de su cabeza bastó para contestar afirmativamente. Aunque no lo creyeran, era Aureolus Pathfinder.


  Entonces Eric, sin poderse contener, dijo:


  —Pero, si ha vuelto, ¡Deyan Drawoc no puede ser representante del Fuego!


  El comentario de Eric suscitó dos reacciones en Aureolus Pathfinder.


  —¿Deyan Drawoc? ¿Deyan Drawoc es mi sustituto en el Consejo? —suspiró—. Eric, mucho me temo que sí está legitimado para ocupar ese cargo… para desgracia de todos.


  —¿Por qué, señor? —saltó Elliot con ímpetu. Nunca se había llevado bien con aquel hechicero, pero había algo en su interior que le decía que el mundo elemental estaba mucho mejor con él que con su sustituto en el Consejo de los Elementales—. ¿Por qué no puede recuperar su puesto ahora que ya está aquí? ¿Por qué no regresó antes? —Entonces Elliot soltó todas las preguntas que se aglomeraban en su mente. Salieron disparadas como un resorte, sin poderse contener, hasta que Aureolus Pathfinder hubo de tranquilizarle.


  —Muchacho, no vayas tan deprisa —le espetó—. Está claro que soy yo quien os debe brindar más de una explicación.


  Como si se preparasen para una larga clase, los aprendices se sentaron junto a la base de las gruesas palmeras.


  —Cuando el hielo comenzó a quebrarse, pensé que todo estaba perdido —reconoció Aureolus Pathfinder, iniciando su relato—. Wendolin prefería verme morir antes que salvar su propia vida. Por esta razón, incluso cuando el hielo desapareció bajo nosotros, Wendolin siguió disparando. Ni siquiera empleó su magia para poder salvarse…


  —Pero usted sí —aventuró Eric.


  El hechicero negó con la cabeza.


  —No, bastante tenía yo con defenderme de sus disparos. Más de uno llegó a alcanzarme, lo que empeoró la situación. En cualquier caso, tal como estaban las cosas, sabía que si no eran los hechizos de Wendolin, el agua acabaría conmigo. Estaba a una temperatura bajísima. Traté de asirme a cualquier trozo de hielo flotante, pero Wendolin siguió disparando. De pronto, desapareció bajo las aguas. Yo también me desmoroné. Herido y sin fuerzas, pues la túnica empapada dificultaba mis movimientos enormemente, me dejé llevar por la corriente.


  »Estaba a punto de perder la consciencia cuando sucedió algo asombroso. Me sentí envuelto en una manta, bien caliente, como si estuviese a salvo. Al principio pensé que era una reacción al frío y a la muerte que se avecinaba, pero no era así. Estaba siendo rescatado.


  —¿Rescatado? —preguntaron los muchachos al unísono—. Pero si no había nadie allí, más que los miembros de la Guardia del Abismo…


  —Obviamente, no me refiero a los esbirros de Wendolin —indicó Aureolus Pathfinder—. La ayuda vino bajo el agua… Fueron ninfas —se apresuró a puntualizar, ante las miradas de sorpresa de Elliot y Eric—. Bajo el agua, su magia es poderosa. No obstante, poco después me desmayé.


  —¿Y Wendolin? ¿También ella fue rescatada? —preguntó Elliot con preocupación.


  —No, ella murió —confirmó el hechicero con pesar—. Es cierto que las ninfas también acudieron en su busca. Sin embargo, ella prefirió invertir sus últimas fuerzas en repeler su ayuda. Al final, la abandonaron a su suerte… y la hipotermia la venció.


  —¿Qué sucedió entonces? —preguntó ansioso Elliot—. ¿Cuánto tiempo permaneció con las ninfas?


  —Aunque no te lo vayas a creer, debí de estar poco más de cuatro meses —respondió el interpelado, echando una mirada atrás en el tiempo. Las caras de los muchachos reflejaron incredulidad ante tal afirmación—. Sí, es mucho tiempo. Demasiado, diría yo. Sin embargo, la gravedad de mis lesiones exigieron todo ese tiempo de reposo. No os voy a contar todo mi proceso de recuperación, pero se ha hecho muy larga la espera.


  —Ha dicho que se quedó cuatro meses en el reino de las ninfas…


  —No estoy seguro de que fuese el reino, pero sí uno de sus territorios —confirmó Aureolus Pathfinder. Espero que algún día me lo aclare el bueno de Magnus…


  —¿Qué hizo después? Hace más de seis meses que desapareció… —insistió Eric, haciendo gala de que sabía que las fechas no terminaban de cuadrar.


  —Viajé —dijo sin más el gran hechicero—. Fue un largo y agotador viaje hasta llegar aquí. Y, antes de que me lo preguntes, no pude utilizar ningún espejo. Las ninfas son criaturas mágicas y no elementales. Por lo tanto, no disponen de espejos para practicar nuestro fantástico hechizo. Sin embargo, tuvieron la amabilidad de acercarme hasta la costa africana. Eso sí, después tuve que caminar hasta llegar aquí, lugar en el que apenas llevo diez días subsistiendo a base de dátiles y unas deliciosas bayas. —Hizo una pausa, antes de cambiar de tema—. Bien, creo que ha llegado el momento de que me contéis algo vosotros. ¿Qué sucedió tras mí, digamos, desaparición?


  Elliot se quedó pensativo unos instantes, antes de comentar todo lo sucedido con Scunter, el rescate de sus padres y de Gemma, la mujer de Magnus Gardelegen. Esta última información alegró bastante a Aureolus Pathfinder.


  —¡Ah! ¡También descubrimos el Limbo de los Perdidos! —dijo de pronto Elliot.


  Aureolus Pathfinder escrutó el rostro del muchacho con seriedad. Decía la verdad.


  —¿A qué te refieres exactamente con «descubrimos»? —preguntó finalmente.


  Elliot procedió a narrar con pelos y señales la aventura que les llevó a Úter Slipherall y a él al corazón de la Montaña Desprendida, donde se escondía el legendario Limbo de los Perdidos. Explicó cómo el lamento de los que allí permanecían atrapados era el causante del desprendimiento de aquellas rocas, y cómo hubo de practicar magia muy avanzada para liberar a aquellas personas.


  —Aunque no tuve la oportunidad de verlos —confesó Elliot—. ¿Cree que serán fantasmas, como Úter?


  Aureolus Pathfinder se pellizcó el labio inferior.


  —Mucho me temo que, después de tanto tiempo allí prisioneros, es lo más probable… Por casualidad, no sabrás dónde habrán ido a parar, ¿verdad?


  Elliot negó con la cabeza.


  —Según Úter, habían quedado en libertad.


  —Comprendo —concluyó al cabo. Sin embargo, su mente estaba maquinando algo—. Por casualidad no verías un brillo especial en el cielo o algo por el estilo…


  Elliot lo miró sin comprender.


  —No, todo fue normal.


  —Ya… Entonces en algún lugar tienen que estar —dijo casi para sus adentros. En cualquier caso, lo que estaba pensando no se lo reveló a los muchachos, pues, rápidamente, cambió el tema de la conversación—. ¿Cómo fueron las elecciones? Por lo que habéis comentado, Deyan Drawoc es el nuevo representante del Fuego, ¿no? Extraña elección…


  —Así es —confirmó Elliot, tomando la palabra—. La gente prácticamente no tuvo otra opción…


  Aureolus Pathfinder contempló estupefacto a los muchachos, esperando una aclaración a sus últimas palabras.


  —Desde luego, Deyan Drawoc se niega a admitirlo, pero es muy posible que las elecciones fueran saboteadas —advirtió Eric. Entonces, los muchachos le contaron a Aureolus Pathfinder todo lo que sabían sobre los ataques que recibieron los candidatos y la misteriosa desaparición de uno de ellos.


  —Y los votantes únicamente pudieron escoger entre dos candidatos —finalizó Elliot.


  No tardaron en verse inmersos en una discusión sobre las absurdas decisiones de Deyan Drawoc y su descerebrado proyecto de cambiar de lugar la capital. Aureolus Pathfinder tuvo que morderse la lengua en numerosas ocasiones para no hablar mal del que ya era su sucesor.


  —Pero usted podría…


  Aureolus se adelantó a las palabras de Eric.


  —No, muchacho. Ya no me corresponde el cargo de representante del Fuego. Se celebraron elecciones, y ese cargo lo ostenta otra persona. No importa lo bueno o malo que sea. Sencillamente, el cargo le pertenece a él.


  —¡Pero ningún hechicero elemental sabía que usted estaba vivo! —exclamó Elliot, indignado, sorprendiéndose a sí mismo.


  —Cierto, pero la normativa elemental está ahí. El mundo de los elementales no puede permanecer mucho tiempo sin uno de los miembros del Consejo por el bien del equilibrio. No había más remedio que celebrar esas elecciones y seguir adelante.


  Los muchachos no comprendían cómo el hechicero se tomaba las cosas con tal entereza. Ellos no parecían dispuestos a digerir aquella noticia así como así.


  —En cualquier caso, ¿por qué se ha ocultado en este lugar? Aunque no pertenezca ya al Consejo, siempre puede ser mucho más útil acercándose a él. —Entonces Elliot se acordó de alguien que así lo hacía—. Úter Slipherall ayuda así…


  —¿Aún no lo comprendéis? —dijo entonces el hechicero—. No, me temo que no.


  Los muchachos lo miraron con el entrecejo fruncido.


  —Debo permanecer oculto —les confesó. Elliot hizo ademán de decir algo, pero Aureolus Pathfinder prosiguió—: Por el bien de todos, debo hacerlo. ¿Os imagináis el caos que se podría organizar si la gente supiese que permanezco vivo? A tenor de lo que me habéis contado, mucha gente iniciaría movimientos para repetir las elecciones. Otros considerarían la elección no válida. Otros querrían que yo siguiese al frente, generando un cisma. Otros serían partidarios del actual representante… No —dijo al cabo—. Sería el momento de debilidad que espera Tánatos. Vosotros, mejor que nadie, sabéis que Tánatos gobierna en el Caos. Es lo que él busca. Yo tan sólo podría volver en el caso de que Deyan Drawoc falleciese… o renunciase a su actual cargo —sentenció.


  Tanto Elliot como Eric agacharon sus cabezas, pues sabían que aquello era muy poco probable. El director Drawoc era una persona vanidosa y disfrutaba con la ostentosidad de su puesto. Por otra parte, las palabras de Aureolus Pathfinder le honraban, cierto. Sin embargo, habían despertado en ellos la crítica situación por la que atravesaban en aquellos momentos.


  —Pero… ¡le necesitamos! —exclamó Eric—. Las momias están cobrando fuerza…


  —Yo mismo las vi con mis propios ojos.


  —¿Que viste qué? —Los ojos del hechicero se desorbitaron por un instante. Él las había visto pero ¿cómo era posible que los muchachos también?—. ¿En qué clase de embrollo os habéis metido en esta ocasión? —les reprochó, recuperando su antigua expresión severa.


  Las cosas estaban mucho peor de lo que Aureolus Pathfinder podía haberse imaginado. Si lo que viera en su día no era un hecho aislado y las momias se estaban organizando, el poder de Tánatos se encontraba muy cerca de la cúspide. Las sombras y el caos estaban estrechando el cerco sobre el mundo elemental. El hechicero sabía que, desgraciadamente, las cosas pronto pintarían mucho peor.


  Prácticamente habían consumido la totalidad del tiempo de la lección de la maestra Palma, de manera que tuvieron que despedirse del antiguo director de la escuela de Blazeditch.


  —Por favor, no olvidéis contarme cualquier tipo de novedad que surja. Sea lo que sea —les pidió.


  —Descuide.


  —Ah —añadió antes de que se marcharan—, ya que habéis mencionado que Deyan Drawoc es un hombre de buen paladar, si pudieseis hacerme llegar un poco de comida decente os estaría eternamente agradecido. Aunque están muy buenas, empiezo a estar un poco cansado de estas bayas.


  Durante la tarde de aquel martes, el corazón de ambos aprendices latía intensamente. Se habían acercado al vestíbulo principal, dando un paseo tranquilamente por el interior de la pirámide. ¡Aureolus Pathfinder estaba vivo! Sin duda, los muchachos no estaban de acuerdo con que el anterior representante del Fuego ocultase su retorno a los miembros del Consejo. Aunque, por el contrario, agradecían la confianza que había depositado en ellos. De alguna manera, habían pasado a ser sus confidentes y eran responsables de hacerle llegar cuantas novedades surgiesen en el mundo elemental. Pero, por encima de todo, no tragaban el hecho de que permitiese que Deyan Drawoc permaneciese al frente del elemento Fuego sin hacer nada para echarle.


  —¡Si es un incompetente! —exclamó Eric—. Estaríamos mucho mejor sin él…


  —Pero mejor que con Iceheart —le recordó Elliot, motivando que su amigo le diese toda la razón.


  Una voz fría y rechinante resonó en el ambiente, dejándolos helados.


  —¿Hablando mal de los maestros a sus espaldas? ¡Castigo!


  Elliot y Eric se dieron la vuelta muy lentamente. El color tostado de la piel se les había aclarado tan rápido como si se hubiesen untado la cara con nata. Cuando los dos esperaban temerosos encontrarse con la desagradable maestra de Alquimia, se llevaron una buena sorpresa. Allí estaban Eloise Fartet y Susan Fosatti riendo de tal forma que casi terminaron llorando.


  —No ha tenido gracia —les espetó Eric, tan impulsivo como siempre.


  —Ya lo creo que sí —repuso Eloise, secándose los ojos—. Has estado genial, Susan.


  Tanto Elliot como Eric contemplaron a las dos chicas de brazos cruzados, hasta que por fin se les pasó el efecto de la broma.


  —Se lo tienen merecido —apuntó Susan, haciendo que los dos muchachos enarcasen las cejas. Estaba claro que no sabían por qué—. Sobre todo Eric… Desde que estáis juntos, no nos hacéis ni caso.


  Eric se quedó sopesando una respuesta. No podía negarles que tuviesen razón. Durante los meses en los que Elliot y él habían dejado de hablarse, tanto Susan como Eloise le habían apoyado mucho. Fue toda una suerte conocerlas el año anterior en Bubbleville.


  —No sabía que fueseis tan bromistas —les dijo Elliot, ya más tranquilo.


  Huelga decir que habían picado el anzuelo y el susto que se habían pegado había sido morrocotudo.


  —Me gusta imitar voces —reconoció Susan.


  —Y lo haces demasiado bien —añadió Eric.


  —Tu loro también es muy bromista —dijo Eloise, refiriéndose a Pinki—. Es muy simpático. ¿Dónde está?


  —En las profundidades de la pirámide —contestó Elliot poniendo una voz tenebrosa que hizo reír a todos. Imitar voces no era su fuerte, así que añadió en su propio tono—: En Refugio de Mascotas, con el señor Humpow.


  —Y no es un loro —corrigió Eric—. Es un multimorfo.


  —¿Un multimorfo? —preguntaron Eloise y Susan a coro—. ¿En serio?


  Salieron de la pirámide y se sentaron a la sombra formando un divertido corrillo. Mientras jugueteaban con la arena, Elliot contó la historia de cómo se había encontrado a Pinki en el crucero y el sinfín de aventuras que habían vivido hasta que descubrieron la verdadera naturaleza de la mascota. De vez en cuando, Eric hacía someras interrupciones para hacerse con su pequeña porción de gloria. La tarde fue avanzando entre la emoción y divertidos comentarios. Cuando Elliot llegó a la parte de la historia que trascendía en territorio antártico, acudiendo en ayuda de Sheila, misteriosamente perdió la voz. Entonces decidieron que se había hecho tarde y debían ir a cenar.


  Aquella noche, Elliot concilio el sueño como no lo había hecho en mucho tiempo. El hecho de sentirse arropado de nuevo por un grupo de amigos rellenó el socavón que había dejado Sheila unas semanas atrás. Había recuperado la felicidad y, por eso, a la mañana siguiente se levantó repleto de energía para recibir una nueva lección de Heliohechizos.


  —Buenos días —saludó Elliot al llegar a la sala de los chicos. Allí aguardaba Eric, leyendo un pequeño papiro.


  —Buenos días —le respondió éste, sin levantar la mirada del escrito.


  —¿Hay alguna noticia interesante?


  Eric le tendió el papel.


  —Es una carta de mi madre —confirmó con el rostro serio—. No sé cómo se habrá enterado…


  Elliot, que no sabía a qué se refería su amigo, leyó:


  
    Querido Eric:


    ¿Se puede saber a qué jugáis Elliot y tú? ¿Cómo se os ocurre adentraros en el desierto, sin compañía de ningún tipo? Hay muchísimos peligros acechando, y vosotros ahí, tan tranquilos. ¡Sois unos inconscientes! Me habíais prometido que no buscaríais problemas y no creo que estéis cumpliendo vuestra palabra.


    Tu padre llegó ayer del trabajo preocupadísimo, pues han encontrado a Shafiga Wyckoff más de doscientos kilómetros de donde desapareció. Al parecer ha ingerido la misma poción que Adnold Dowanhowee, pero se encuentra mucho peor. No saben si podrá recuperarse del todo.


    Como vuelva a enterarme de algún indicio de que te metes en líos, hablaré con Cloris Pleseck para que te lleve de vuelta a Hiddenwood.


    Te quiere,


    Tu madre

  


  Cuando Elliot terminó de leer la carta, comprendió a qué se refería Eric. Había llegado a oídos de la señora Damboury que el último día antes de las vacaciones de Navidad ellos habían estado en el desierto.


  —De todas formas, me parece que no sabe qué es lo que hicimos exactamente —dedujo Elliot, mientras se adentraban en el corredor que llevaba hasta el comedor. En el ambiente flotaba un delicioso olor a desayuno recién preparado.


  —Sí, creo que tienes razón. De haberlo sabido, ya estaríamos en Hiddenwood. Al menos yo sí…


  —¿Qué opinas de la reaparición de Shafiga Wyckoff? —preguntó Elliot, que no se sentía cómodo cuando se hablaba de lo acaecido aquel día.


  —O mucho me equivoco, o está relacionado con la locura de Adnold Dowanhowee.


  —Yo también lo veo así.


  —¡Hola, chicos!


  Eran Susan y Eloise, que en ese preciso instante llegaban al comedor.


  —Parece que nos hemos puesto de acuerdo para llegar al mismo tiempo, ¿verdad? —dijo Susan.


  Se sirvieron sus respectivos desayunos y se sentaron juntos. A Elliot aquellas gachas le supieron a gloria.


  —No olvides coger comida para… Ya sabes quién —le susurró Eric cuando las chicas se levantaron para coger una pieza de fruta.


  —Creo que le gustará más que le enviemos platos cocinados —dijo Elliot—. Ya sabes: pollo, pescado, verdura…


  —¿Y cómo pretendes enviarle eso?


  —Había pensado en Pinki…


  —¿Ese loro glotón?


  Elliot sabía que Eric tenía razón. Aún recordaba aquella vez que dejó a Pinki en casa de Úter y, al llegar, descubrió que había abierto un tarro de galletas. Cuando se transformaba en mono y había comida de por medio, era temible.


  —Tienes razón, aunque tengo una idea. —Pero Elliot no dijo de qué se trataba, ya que Susan y Eloise acababan de regresar a la mesa.


  Los días siguientes, la amistad entre Eloise, Susan, Eric y Elliot fue arraigando paulatinamente. Las lecciones, ahora que el curso estaba en plena ebullición, eran cada vez más interesantes. Y, sobre todo, aprender rodeado de amigos resultaba mucho más divertido.


  Elliot ni siquiera se fijaba en las miradas cohibidas que le dirigía Sheila una vez superada la sorpresa inicial, o el odio que parecía emanar de Emery Graveyard cada vez que se veían. A decir verdad, desde el día en que la muchacha lo abandonase a su suerte en la pirámide, no había vuelto a prestarle atención. Ni a las gemelas Pherald.


  Para las lecciones de Heliohechizos, Robichaux solía pedir que se pusiesen en parejas para practicar los ejercicios, por lo que entre los cuatro se alternaban para formarlas. También las burlas y las reprimendas de Iceheart eran mucho más llevaderas cuando uno estaba acompañado. Incluso se juntaban para realizar las tediosas traducciones que les encomendaba Lecturitis. Aunque durante ese segundo trimestre estudiarían runas, les enviaba traducciones jeroglíficas para que no se les olvidase esta escritura.


  Inseparables como estaban los cuatro amigos, Sheila tuvo que aprovechar la oportunidad que se le brindó el domingo por la noche, justo cuando terminó la sesión práctica de Astronomía.


  Era la primera lección de observatorio del año. Aunque ya llevaban dos clases de estudio, hasta aquel día la maestra Cassiopea no había dicho nada sobre la ausencia de Sheila y Elliot en la última lección del año dejado atrás. Pasadas las dos de la madrugada, cuando no transcurrían diez segundos seguidos sin oírse un bostezo, la maestra dio por finalizada la lección.


  —Nos vemos la semana que viene… Ah, y no os molestéis en recoger los telescopios. Vuestros compañeros Sheila y Elliot tendrán la amabilidad de hacerlo.


  La mayoría de los presentes no perdió el tiempo en preguntar. Huyeron del aula antes de que la maestra decidiese cambiar de opinión. Los únicos que aguardaron, rezagados, fueron los amigos de Elliot.


  —Pero maestra… —protestó el enojado aprendiz. Las palabras de Cassiopea habían despertado al somnoliento muchacho, dejándolo confundido.


  —No me interesan vuestras excusas —le interrumpió al instante—. Si os creéis que no me di cuenta de vuestra ausencia en aquella clase, estáis muy equivocados. A mí no me tomáis el pelo, no señor… Es más, tenéis suerte de que al director Drawoc no le gusten los castigos. Si no…


  Pero sus palabras se perdieron en la noche.


  —Maestra, tardaremos más de una hora en recoger todos los telescopios —dijo Sheila, poniendo voz de arrepentimiento.


  —Ése no es mi problema —le espetó Cassiopea—. Os perdisteis mucho más que una hora de clase. Creo que soy bastante benévola con vosotros.


  No había mucho que hacer, así que Elliot hizo un gesto a sus amigos para que se fueran. Ya se acostaría cuando terminase. La profesora abandonó el aula de Astronomía, dejando a Sheila y a Elliot solos, en medio de una oscuridad insondable.


  Elliot se sentía verdaderamente molesto. Consideraba que bastante tuvo que soportar en aquel lugar perdido en el desierto como para sufrir un castigo por ello… ¡a las dos de la madrugada! Sus ojos echaban chispas pero, aun así, encendió una bola de fuego y se puso a recoger los telescopios sin rechistar.


  Al principio, Sheila hizo lo mismo, pero a los cinco minutos se detuvo. Quería hablar. Era su oportunidad.


  —Elliot…


  El muchacho la ignoró completamente. Incluso Sheila tuvo la impresión de se había puesto a trabajar con mayor intensidad.


  —Elliot… —volvió a llamar.


  Una vez más la respuesta no llegó.


  —Siento de veras lo que sucedió en la pirámide… Lo hice… Lo hice por mi padre. —Las palabras de Sheila sonaban desesperadas, aunque sinceras—. No tenía elección.


  Elliot se dio la vuelta. Su cara parecía una bombilla de color rojo a punto de explotar.


  —¡Claro que tenías elección! —gritó, sin temor a despertar a nadie—. ¡Me utilizaste! ¡Te aprovechaste de mí!


  Sheila se echó a llorar.


  —Lo sé, y me arrepiento de ello —dijo entre sollozos—. Pero mi padre…


  —¡No pongas como excusa a tu padre! —le espetó Elliot sin bajar el tono de su voz—. Fuiste tú quien se unió a Emery Graveyard, a las gemelas Pherald, a… ¡Yo que sé! Liderabas muy bien ese grupo, ¿lo sabías?


  La muchacha, avergonzada, agachó la cabeza. El llanto de Sheila se hizo más pronunciado entonces.


  —Por favor, Elliot, no me pongas las cosas más complicadas… Todo ha sido por culpa de Tánatos… o eso creo.


  —¿Cómo que «o eso creo»? ¿Qué tiene que ver Tánatos en todo esto?


  —Este verano recibí una carta muy extraña. Aunque la dirección indicada era la de mi tía, el papiro estaba a mi nombre —confesó Sheila—. Sorprendida, lo leí detenidamente y me quedé perpleja con el contenido.


  La bola de fuego titilaba, iluminando el tenso rostro de Elliot.


  —Si quería que mi padre fuese liberado de Nucleum, debía llevarte al punto indicado antes de que finalizase el año —le reveló la muchacha.


  —¿Y no se te ocurrió denunciarlo? ¿O siquiera advertirme?


  —Si lo hacía, no había trato —negó la muchacha, secándose unas lágrimas—. Aun así, mi padre sigue encerrado. Yo… cumplí. Sin embargo, hace unos días recibí otra carta en la que se me decía que, como habías escapado, no había trato. Mi padre sigue en Nucleum. Yo…


  Elliot contemplaba a Sheila, aquella muchacha con la que tan gratos momentos había pasado.


  —Déjalo —la interrumpió—. No necesito que me des más explicaciones.


  —Pero Elliot, siento de verdad lo que hice y espero que…


  —Ya nada volverá a ser como antes, si a eso te refieres —repuso en tono cortante. Elliot recordaba muy bien el año anterior. Sus padres fueron secuestrados y permanecieron muchos meses en paradero desconocido. Sin embargo, a él nunca se le hubiese ocurrido traicionar a un amigo de aquella forma por rescatarlos—. Tánatos encarna al Mal, pero no es excusa para dejarte seducir por él.


  —Ojalá yo tuviese una pequeña parte de tu valentía…


  Elliot no quiso hacer más sangre y prefirió dejar el asunto ahí.


  —Hay otra cosa que quería comentarte… —dijo Sheila, tratando de deshacer el nudo que le atoraba la garganta—. He sido citada por Cloris Pleseck. Supongo que habrá llegado a sus oídos lo sucedido en…


  —Yo no he dicho nada, si es lo que insinúas —replicó Elliot con brusquedad, aunque supuso que Úter sí lo habría hecho.


  —No te estoy acusando… —lo tranquilizó la muchacha. El tono de su voz parecía del todo franco—. Supongo que seré expulsada del intercambio y regresaré a Hiddenwood, a terminar los estudios del tercer año.


  Elliot sintió un ligero escalofrío. ¿Expulsada? Pensándolo fríamente, el acto perpetrado por Sheila había sido suficientemente grave como para merecerse la expulsión.


  —Te deseo lo mejor, Elliot. —Las palabras de Sheila mostraban un sincero arrepentimiento.


  —Yo también —contestó el muchacho.


  Acto seguido, se dio la vuelta y recogió los últimos telescopios que quedaban, deseoso de marcharse a su habitación cuanto antes.
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  CLIMA ENRARECIDO


  Durante aquella noche y las venideras, Elliot no dejó de darle vueltas a lo que le había revelado Sheila. Pensaba y pensaba hasta que su cabeza casi echó humo. Le enfurecía saber que Tánatos había sido quien había arruinado su relación con Sheila. Conocedor de las debilidades de la inocente muchacha, con sus mentiras y sus malas artes, Tánatos la había embaucado. Había tejido una telaraña perfecta, en la que la presa era depositada en el centro de ésta. Para ello, había utilizado como cebo a Sheila… Ella, para no fallar, había decidido rodearse de aquellos que más le odiaban.


  Prácticamente sin darse cuenta llegó el primer día de febrero. Era su cumpleaños. Por supuesto, Elliot no esperaba ninguna fiesta. Estaba en Blazeditch, lejos de su hogar y del de Úter —donde tuvo lugar la espléndida fiesta del año anterior—. Tampoco estaban Gifu, ni Merak, ni, evidentemente, sus padres. Sin embargo, cuando despertó aquel miércoles se llevó toda una sorpresa al ver su dormitorio plagado de regalos. Por un instante pensó que era el día de Navidad, idea que rápidamente descartó al otear los fríos muros de piedra que formaban su habitación.


  Sin poder contenerse, se abalanzó sobre los paquetes. Había un inmenso pastel de fresas y moras que, sin duda, había preparado su madre con la ayuda de la señora Pobedy Elliot descubrió unos botellines de néctares Totalfruit. Había una nota, con la menuda letra de Gifu, que decía: «Este año va a pegar fuerte la combinación de melocotón y uva. ¡Deliciosa!». Merak le regaló un grueso libro titulado Mineralogía: un universo bajo tus pies, tan pesado que parecía que contuviese ejemplares de todas las piedras descritas en su interior. También encontró un pequeño paquete lleno de lo que parecían semillas. Junto a éste había una arrugada tarjeta de felicitación, firmada por el señor Humpow, en la que le aclaraba que era la comida favorita de su mascota. «Así lograrás dominarla mucho mejor».


  Elliot estaba tan emocionado que el tiempo se evaporó y estuvo a punto de llegar tarde a la lección de Heliohechizos. Llegó sin desayunar y su estómago no dejó de rugir en toda la mañana, lo que le impidió concentrarse (a él y a los demás) a la hora de practicar los ejercicios que les iba ordenando el maestro Robichaux. Durante la tarde, le sucedió todo lo contrario. La pasó entre risas con Susan, Eloise, Eric y Pinki, probablemente animados en exceso por los néctares Totalfruit que Elliot había recibido de Gifu por su cumpleaños. Los muchachos dieron buena cuenta del pastel de la señora Tomclyde, y Elliot aprovechó para repasar todas las tarjetas de felicitación una vez más.


  La alegría del muchacho se incrementó mucho más cuando Eloise le regaló un colgante con un hermoso escarabajo tallado.


  —Se supone que es un amuleto de la suerte —le aclaró Eloise—, y a nadie le viene mal la suerte…


  —Especialmente si es de la buena —puntualizó Eric, haciendo que Susan frunciese el entrecejo.


  —¡Es fantástico! —exclamó Elliot apresurándose a ponérselo—. No tenías que haberme regalado nada. Está todo carísimo.


  Y lo que decía era verdad. Desde que volvieran de vacaciones, los bazares de Blazeditch habían incrementado notoriamente los precios… y seguían subiendo. Los aprendices lo estaban notando de verdad. En realidad, sus bolsillos no se habían resentido mucho, ya que el problema era que los comerciantes pedían muchísimas más gemas de las que ellos podían ofrecer.


  Precisamente por eso, los fines de semana comenzaron a hacerse aburridos. Sin siquiera poderse comprar un helado (por el que se llegaban a pedir hasta dos rubíes), lo único que podían hacer era callejear. Precisamente por este motivo, los muchachos disfrutaron tanto del pastel de cumpleaños de Elliot. Les supo a gloria.


  El segundo sábado de febrero, volvieron a salir juntos por la capital. A las chicas les apetecía darse una vuelta por uno de los bazares.


  —Aunque no compremos nada, mirar es divertido —dijeron, para animar a los dos muchachos.


  Finalmente, optaron por el bazar del sur. Elliot sintió un pinchazo en el estómago, pues recordaba a la perfección la primera vez que lo visitó, junto a Sheila. Aún vislumbraba en su mente el constante desfilar de personas entre los pasillos, los estridentes gritos de los comerciantes para llamar la atención, los intensos regateos por hacerse con un bien, los aprendices disfrutando con sus golosinas… Sin embargo, aquella vez el bazar parecía muerto. A pesar de que era plena hora punta, cuando el negocio debía estar en plena ebullición, las callejuelas estaban prácticamente desiertas. Varios puestos permanecían cerrados «por falta de suministro», como rezaban varios letreros. Y en aquellos que aún se encontraban en activo, apenas había una persona o dos. Las lujosas y brillantes túnicas de seda que vestían eran un claro síntoma de la acaudalada posición que ostentaban. Y, aun así, se les veía sufrir a la hora de pagar.


  Elliot pasó delante del puesto en el que se ofrecían alfombras persas voladoras y sintió pena por el mercader. Tenía el rostro desencajado. Al parecer, sólo había conseguido desprenderse de una alfombra y casi había tenido que regalarla. Resultaba evidente que, si la gente no disponía de piedras suficientes para comprar comida, lo último que necesitaban eran alfombras voladoras. Algo similar sucedía con el vendedor de lámparas maravillosas, quien se esmeraba en quitar el polvo y las telarañas de los objetos para que no se notase que llevaban mucho tiempo allí.


  De pronto oyeron un bullicio a lo lejos que les llamó la atención. ¿Sería posible que quedase algún puesto con verdadera actividad? ¿Se regalaba algo en algún sitio? ¿Acaso sería comida? Los muchachos se dirigieron a pasos agigantados hacia el lugar del que procedía el griterío. No les costó mucho encontrar el susodicho puesto, pues era el único que presentaba movimiento de verdad aquel día. Frente a él se aglomeraba más de una veintena de personas. Visiblemente exaltados, gritaban sin cesar mientras agitaban sus brazos.


  —El ambiente se está caldeando por segundos —apuntó Elliot cuando ya estuvieron bastante cerca.


  —Será mejor que no nos acerquemos demasiado al tumulto —propuso Susan, con prudencia.


  —¿Por qué gritarán tanto? ¿Qué ocurrirá? —preguntó Eloise.


  —Fijaos en el puesto —indicó Eric, haciendo un ademán con la cabeza.


  Los demás no tardaron en observar la peculiaridad de éste. Si bien es cierto que no la regalaban, la principal oferta de aquel espacio era la comida. Era, además, una tienda de alimentación variada, pues contaba con varios apartados. Por una parte, había verduras, frutas y hortalizas; por otra, estaban las carnes y las aves; finalmente, en un escondido rincón y escasa abundancia, el pescado.


  —¡Es una vergüenza! —gritaba uno.


  —Indignante… —decía otro, moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Las cosechas en el sur han sido arrasadas —apuntó un tercero—. ¿Cómo pretenden que consigamos comida?


  —¡Tenemos hijos que alimentar! —proclamaba una señora a los cuatro vientos.


  Todos los presentes mostraban sus quejas abiertamente a los dos mercaderes que atendían el puesto. Al principio, Elliot pensó que las protestas eran justificadas, pues la calidad de los alimentos dejaba mucho que desear. Ni siquiera Úter hubiese sido capaz de camuflar con sus soberbias ilusiones la decadencia de aquellos productos. El mal olor flotaba en el ambiente y no engañaba a nadie.


  Sin embargo, los habitantes de Blazeditch que allí se congregaban no parecían mostrar su disconformidad por aquello. El motivo era otro y se encontraba, precisamente, a espaldas de la pareja de vendedores. Allí, en perfecto estado de conservación, tenían amontonados varios cestos con excelentes alimentos. Sin embargo, los dependientes se negaban a proveer a sus clientes.


  —Lo sentimos mucho —se justificaban—. Están reservados para Deyan Drawoc. No podemos hacer nada. De verdad que lo sentimos.


  Ante aquellas palabras, la gente se encrespó aún más. Los muchachos, viendo que poco podían hacer allí, decidieron regresar a la escuela. En el camino de regreso, comentaron lo acaecido en el bazar.


  —La situación parece cruda —señaló Eric.


  —Creo que toda esa gente tiene derecho a protestar —intervino Susan, mientras caminaban por la avenida principal de la ciudad elemental—. Es muy egoísta la actitud del director Drawoc. Él se queda con todos los alimentos en buen estado para gozar de sus comilonas, mientras que la gente se muere de hambre.


  —Si los ciudadanos de Blazeditch están así, imaginaos lo que puede ser en el resto de las poblaciones del Fuego —aventuró Eloise—. Existe un grave problema, y el director Drawoc sólo se preocupa de que las casas estén perfectamente pintadas o de cambiar el nombre a una disciplina.


  Un grito al otro lado de la avenida los sobresaltó:


  —¡Al ladrón! ¡Al ladrón! —exclamaba un anciano, que lanzaba desesperadamente unos rayos de fuego a un hombre enfundado en una túnica negra, con tan poca puntería que a punto estuvo de alcanzar a los muchachos.


  Cualquier tipo de reacción por su parte fue inútil. El perseguido tenía preparada una alfombra voladora que le hizo perderse en la lejanía en cuestión de segundos. Resignado y sollozando, el anciano se apoyó sobre el tronco de una palmera.


  Mientras, la gente murmuraba a su alrededor.


  —La gente está cambiando. No se comporta como antes… —comentó una mujer en clara alusión al ladrón que se había dado a la fuga. Se acercó al anciano junto a una amiga que la acompañaba.


  —Es cierto —corroboró la amiga—, el otro día se produjo una revuelta en las afueras y hay rumores de que la gente se reta en duelos al amanecer.


  —Blazeditch ha dejado de ser un lugar seguro —afirmaba otro de los presentes.


  Los muchachos se habían quedado anonadados con el triste espectáculo que acababan de presenciar. Justo entonces, un hombre que llevaba su túnica roja impoluta les dijo:


  —Eh, jóvenes, deberíais regresar a la escuela antes de que anochezca. No es recomendable que andéis deambulando por aquí después de la caída del sol.


  —Es lo más sensato —convino Elliot haciendo un mohín y dando media vuelta.


  Los demás también siguieron sus pasos a buscar refugio en la pirámide. En cualquier caso, no podían dejar de preguntarse muchas cosas. ¿Qué estaba sucediendo en el mundo elemental? ¿Era tan grave la crisis del elemento Fuego? ¿Estarían allí seguros? ¿De qué manera podía afectar aquella inestabilidad a la escuela? ¿Tomaría alguna medida el director Drawoc?


  La respuesta a la última pregunta no la obtuvieron, al menos, en lo que restaba de mes. Sin embargo, Elliot siguió aprovechando los momentos que pasaba a solas con Eric para recolectar comida del comedor y enviársela a Aureolus Pathfinder que, para indignación del joven Damboury, seguía oculto en el Oasis de Chrystal. Sin embargo, la tarea comenzó a resultar muy difícil a medida que los víveres comenzaron a escasear.


  Por esta razón, la maestra Palma decidió que continuaría sus lecciones en el Oasis de Chrystal el último martes de febrero y en lo sucesivo. Al menos, allí los aprendices podrían comer cuantas bayas y frutas deseasen.


  Elliot y Eric salieron en busca del antiguo representante del Fuego pero, como siempre, fue él quien los encontró primero. Como si del mismo Úter Slipherall se hubiese tratado, Aureolus Pathfinder pareció surgir de la nada. En realidad, llevaba un buen rato deseando dejarse ver, pero no lo iba a hacer mientras aquellas dos niñas siguieran los pasos de los muchachos.


  El gran elemental los dirigió a uno de los muchos escondites que brindaba aquel oasis rebosante de vegetación. Para camuflarse mejor, aplicaron la técnica del camaleón, tiñendo sus túnicas de color verde. Aunque crecían jugosas bayas rojas de multitud de matorrales, ninguna tenía el tamaño de los aprendices. Era obvio que las túnicas del Fuego llamaban en exceso la atención.


  —Me alegra veros de nuevo por aquí. Ya tenía ganas de hablar con vosotros —dijo el hechicero a modo de saludo—. Antes que nada, os agradezco que no hayáis dejado de enviar comida desde la última vez que nos vimos.


  Los muchachos sonrieron. También eran conscientes de que en los últimos envíos las raciones habían sido bien escasas.


  —Fue una buena idea que mandaras a tu loro con aquellos paquetes envueltos como ilusiones. Así no notaba nada…


  —Señor… —dijo Elliot entonces.


  —Dime, muchacho.


  —No va a ser fácil conseguir más comida —informó el aprendiz. Acto seguido, comenzó a contarle los problemas que estaban surgiendo con el abastecimiento de alimentos y el estado de máxima tensión en que vivían los habitantes de Blazeditch.


  —Tienes razón en que el hambre puede levantar a la gente —convino el hechicero—. Yo mismo he presenciado esas cosechas arrasadas. Las momias siguen cobrando poder y su presencia es cada vez mayor.


  Los chicos miraron al hechicero con extrañeza.


  —Que dijese que no podía intervenir no significaba que fuese a quedarme aquí sentado —aclaró éste—. Los martes he estado en el oasis por si aparecíais, pero el resto de los días procuraba moverme, siempre en el anonimato, para ver en qué estado se encontraban las principales ciudades del Fuego.


  —¿Y vio algo? —preguntó Eric, alargando la mano para comerse una baya morada.


  —Las rojas son mejores, para mi gusto —le aconsejó Aureolus Pathfinder—. Imagino que cuando haces esa pregunta te refieres a si aprecié algo extraño. —Eric asintió, ya con varias bayas rojas en su poder—. Efectivamente, la situación comienza a ser crítica. Hace cuatro días, un grupo de unas diez momias arrasaba unas plantaciones a muchos kilómetros de aquí.


  —¿Usted las vio y no hizo nada? —Eric le dio un codazo en las costillas a su amigo.


  —Sí, las he visto —completó el hechicero—. De hecho, creo que se están preparando para un asalto.


  —¿Un asalto?


  —Ésa es la impresión que me causó —confirmó—. Se están haciendo fuertes y, si no me equivoco, querrán tomar la capital.


  —¿Se refiere a Blazeditch? —preguntó Eric, incrédulo.


  —Ésa es la dirección que llevaban todas…


  —Pero… ¿vio usted más? —inquirió Elliot.


  Aureolus Pathfinder asintió.


  —Anteayer, otro grupo. Estaban al norte.


  —¿Y no hizo nada para…?


  —¿Detenerlas? —El hechicero completó la frase de Eric, que no cesaba de insistir en ello—. Una vez más debo decirte que, por más que lo quiera y lo desee, no puedo intervenir. No puedo interferir… por el momento.


  —¡Pero hay vidas en juego! —le espetó Eric.


  —Lo sé y por ello estoy muy triste —aceptó.


  Sus arrugas se pronunciaron más aún y los miró con rostro compungido. A Elliot le recordó a Magnus Gardelegen cuando el año anterior se preocupaba por su mujer.


  —¿No hay ninguna forma de pararlas? —preguntó Elliot, como si estuviese dispuesto a intervenir.


  Sin embargo, para decepción de los muchachos, el hechicero negó con la cabeza.


  —Elliot, vosotros no podéis hacer nada en esta ocasión —respondió, conocedor de la valentía e iniciativa de los muchachos—. Las momias no se pueden derrotar con hechizos.


  Los muchachos, especialmente Elliot, notaron que en Aureolus Pathfinder se había fraguado un cambio. Su antigua manera de ser los hubiese fulminado con la mirada y su carácter hubiese hecho explosión. Sin embargo, había conservado perfectamente la paciencia a la hora de brindar sus explicaciones y mostraba una actitud comprensiva con los muchachos.


  —¿No? —Elliot no se creyó aquella afirmación—. Seguro que usted sabe alguno. Si nos enseñase…


  —No, Elliot. Ni siquiera yo podría acabar con ellas —confesó con resignación—. Es cierto que podría utilizar magia para frenar su avance, pero eso significaría avisar a Tánatos de que estoy vivo. Recordad: nadie, salvo vosotros y las ninfas, sabe que estoy vivo.


  —Pero, señor, si no se las puede detener…


  —Eric, yo no he dicho que no se las pueda detener —corrigió el hechicero, entrecerrando los ojos. Sin duda, tenía un plan en mente—. Simplemente, nosotros no somos las personas adecuadas para hacerlo. Y ahora escuchadme bien.


  —Pero…


  Aquella mirada de Aureolus Pathfinder fue como la de los viejos tiempos y Eric se calló al instante.


  —Escuchadme —dijo, esta vez en un tono más hosco—. Debéis darme vuestra palabra de que no haréis ninguna tontería y no iréis en busca de las momias. Ahora mismo, es responsabilidad de Deyan Drawoc. Él deberá dialogar con los miembros del Consejo y, puesto que atañe a su elemento, tomar las decisiones que estime convenientes.


  »En cuanto a vosotros, a ser posible, quedaos en la escuela. Por el momento es vuestra máxima garantía. Allí estaréis seguros.


  —Pero ¿y el resto de la gente?


  Elliot conocía perfectamente la desidia del director Drawoc. Estaba convencido de que no diría una palabra a Gardelegen, Flessinga ni Pleseck y, desde luego, no iba a mover un dedo para resolver el problema de las momias. Si Deyan Drawoc ocultaba esta información a sus compañeros del Consejo y Aureolus Pathfinder permanecía oculto, los habitantes de Blazeditch…


  —¿Me dais vuestra palabra? —pidió Aureolus Pathfinder al ver que Elliot se había quedado pensativo, con la mirada perdida.


  Ambos muchachos asintieron a duras penas.


  —Procurad no salir de la pirámide. Si lo hacéis, tened mucho cuidado. —Miró al cielo y añadió—: Debéis marcharos. La clase está terminando.


  Llegó el primer fin de semana de marzo y Blazeditch se vio asolada por una impresionante tormenta de arena. Empezó el viernes al atardecer, con un soberbio incremento de la fuerza del viento. La arena comenzó a levantarse dificultando la visión y el caminar de los transeúntes. Sin embargo, a medida que las ráfagas de viento cobraban mayor intensidad, los habitantes de la capital del Fuego no tuvieron más remedio que refugiarse en sus hogares y Susan, Eloise, Eric y Elliot se vieron abocados a seguir la recomendación de Aureolus Pathfinder de no salir de la escuela. De hecho, la puerta principal fue cerrada a cal y canto.


  Sin poder ausentarse de la escuela, se presentaba un fin de semana largo y aburrido. Los cuatro amigos aprovecharon la mañana del sábado para hacer una visita al señor Humpow en Refugio de Mascotas, y jugaron un rato con Pinki. Después del almuerzo, como la tormenta no tenía perspectivas de mejora, las chicas propusieron hincar el diente a las traducciones que les había mandado Lecturitis. Aquello no hizo mucha gracia a los muchachos, pero la verdad es que no tenían muchas más cosas que hacer.


  —¿Y si ha sido Tánatos quien ha provocado esta tormenta? —sugirió Eric cuando llevaban ya más de media hora sentados y no lograba encontrar sentido alguno a aquellas runas.


  —No digas tonterías —le espetó Susan sin levantar la mirada del texto—. Las tormentas del desierto son muy frecuentes. Lo raro es que no hayamos tenido ninguna hasta ahora, ¿no creéis?


  —¿Y duran tanto? —preguntó Elliot, tratando de echarle un cable a su amigo. Si bien es cierto que Tánatos podía crear una y mil tormentas, ¿qué habría ganado con ella? Las momias no podrían caminar con esa ventisca, ¿o sí? ¿Sería una maniobra para mantenerlas ocultas durante unos días?


  —No lo sé —respondió Susan una vez más, antes de volver a enfrascarse en su ejercicio—. La meteorología nunca se me dio bien.


  Elliot comenzó a mordisquear su pluma dándole vueltas a la idea que acababa de comentar Eric. ¿Sería obra de Tánatos? De pronto, recordó que Aureolus Pathfinder les había revelado que todo apuntaba a que las momias se dirigían a la gran ciudad del elemento Fuego. ¿Debería advertírselo al director Drawoc? Aureolus Pathfinder no podía dar la cara, pero él sí. Si lograse infundir un poco de temor en el director, tal vez solicitaría ayuda al Consejo… Tenía que intentar hacer algo. Se sentía completamente inútil delante de aquellos documentos indescifrables. Decidido, se puso en pie de una manera tan brusca que sus amigos se quedaron mirándolo, atónitos.


  —¿Se puede saber qué te sucede? —preguntó Eric, frunciendo el ceño.


  —Nada, nada. Tengo que estirar un poco las piernas —mintió Elliot con descaro.


  —Bueno, ya somos dos —repuso Eric, que conocía aquella mirada a la perfección. Elliot tramaba algo.


  —De eso nada —le indicó Susan—. No has avanzado nada en tu traducción —le reprochó—. Por lo menos Elliot ya ha hecho tres párrafos…


  —No te preocupes, Eric, de verdad —le tranquilizó Elliot—. Tan sólo tardaré cinco minutos. No quiero perder el hilo de la traducción, ahora que estaba lanzado —concluyó, guiñándole un ojo. Acto seguido, abandonó la estancia.


  Pese a todos los corredores y cámaras que debía atravesar, Elliot aún recordaba dónde se encontraba el despacho del director Drawoc. Se dirigió allí sin titubeo alguno, haciendo uso, incluso, de un par de pasadizos secretos. Al llegar, golpeó la puerta con firmeza.


  Como era de esperar, el director se encontraba allí. Junto a su enorme mesa de escritorio había un carrito de similar tamaño repleto de frutas exóticas. Precisamente cuando Elliot apareció por la puerta, el director sostenía en sus manos un racimo de gruesas y jugosas uvas.


  —¡Elliot! ¡Qué alegría verte por aquí! —exclamó, invitándole a pasar—. ¿Te apetece tomar algo? Esta fruta está deliciosa…


  De buena gana el muchacho habría tomado un cesto y lo habría bajado al comedor a la hora de la cena, para compartirlo con todos los aprendices de la escuela. No obstante, hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —Bien, como prefieras… En fin, ¿qué te trae por aquí? ¿Alguna aventura más que me quieras contar?


  Elliot estuvo tentado de decirle que sí, que se había adentrado en aquella pirámide subterránea y había estado a punto de ser hecho papilla por una horda de momias. No temía ninguna represalia por parte del director, pues sabía que era muy blando y no le castigaría. En cualquier caso, prefirió ser más comedido.


  —He oído rumores… —Fue todo lo que dijo.


  —¿Rumores? —Deyan Drawoc dejó de masticar por un instante. Con la boca llena aún, preguntó—: ¿A qué te refieres?


  —La gente está muy nerviosa y asustada… Se comenta que las momias vienen de camino a Blazeditch y arrasan cuantos cultivos encuentran a su paso.


  El director lo miró fijamente unos instantes y, para sorpresa de Elliot, estalló en una sonora carcajada.


  —¿En serio? ¿Se comenta eso? —preguntó sin poder contener la risa—. Qué imaginación tiene la gente. ¿Y qué opinas tú al respecto?


  Elliot no esperaba aquella pregunta.


  —Ejem… Yo creo que tienen razón —contestó, bajo la atenta mirada del director—. Aquel hombre que llegó a la escuela antes de Navidad… —De pronto le había venido a la cabeza la anécdota de Eric. Sí, aquello era una prueba palpable.


  —Oh, ¿le viste? —Deyan Drawoc hizo una pausa, poniendo expresión de lástima—. Pobre hombre. Llegó deshidratado y no sabía lo que decía.


  —Pero…


  —No, muchacho, no hay de qué preocuparse.


  —Pero ¿y si fuese verdad?


  El silencio invadió la estancia.


  —¿En serio crees que las momias osarían invadir Blazeditch? ¿Por casualidad te has parado a pensar cuántos elementales viven en la ciudad?


  Elliot se encogió de hombros. Recordaba perfectamente las palabras de Aureolus Pathfinder: «Las momias no se pueden derrotar con hechizos», «Ni siquiera yo podría acabar con ellas».


  —Somos muchos más, hijo —dijo en tono despreocupado—. Como te digo, no hay de qué preocuparse.


  Sin embargo, Elliot no estaba de acuerdo. Había que estar preocupados… y mucho. Su esfuerzo había sido en vano. Deyan Drawoc jamás daría la cara ante el Consejo de los Elementales. Cabizbajo, regresó con sus amigos y se enfrascó en la traducción, que fue incapaz de completar.


  El lunes también permanecieron cerradas las puertas de la escuela. La sesión de Astronomía de aquel día fue de estudio, pues la luna se encontraba en fase creciente. En cualquier caso, a los alumnos les costó mucho concentrarse en los planisferios. Llevaban tanto tiempo encerrados en la pirámide que más de uno comenzaba a sentir claustrofobia.


  Salvo por el incremento de las temperaturas, nadie se hubiese percatado de la llegada de la primavera. Así como en Hiddenwood los árboles y las plantas florecían, los jardines se mostraban espléndidos y los pájaros piaban radiantes de felicidad, en Blazeditch todo seguía rodeado de aquel cansino color dorado. Mucho más después de la terrible tormenta que había asolado la ciudad durante una semana entera. De hecho, cuando volvió la calma, la mayoría de los habitantes de la capital tuvieron que valerse de la magia para desenterrar sus hogares.


  Los días que siguieron a la tormenta parecieron calmar los ánimos de los habitantes de Blazeditch, pues estuvieron ocupados en tareas de limpieza. Sin embargo, aquello fue un espejismo. Tan pronto la ciudad recobró su habitual hermosura, las revueltas volvieron, incluso, con más brío. Comenzaron a sucederse un día sí y otro también. Y lo que era peor, se programaban concentraciones diarias a los pies de la escuela de Blazeditch, donde residía Deyan Drawoc.


  Hasta los maestros se quejaron al director para que tomase alguna medida, pues sus aprendices no podían concentrarse debidamente. Con tanto ruido, realizar las traducciones de Lecturitis se hacía difícil, pero practicar los Heliohechizos de Robichaux era poco menos que imposible.


  Las manifestaciones crecían día a día y los gritos iban en aumento. La indignación de los habitantes de Blazeditch se plasmaba no sólo en sus cánticos («Drawoc, glotón, eres un gordinflón» o «Nosotros como espigas y Drawoc todo barriga»), sino también en las múltiples pancartas que la gente había confeccionado para tal circunstancia. Las había con pinturas que cambiaban de color (se volvían más rojas cuanto más crecía la indignación), grabadas a fuego, con pinturas fluorescentes (para cuando se hacía de noche) e incluso pancartas que gritaban a viva voz su contenido escrito.


  Pese a las críticas de la multitud y las desesperadas peticiones de sus maestros, Deyan Drawoc hacía oídos sordos a todo comentario que tuviese como referencia las momias. Sencillamente, no quería saber nada.


  —Llegará un día en que la ciudadanía se dé cuenta de que sus quejas no tienen razón de ser y todo volverá a la normalidad —decía obstinadamente, cada vez que alguien le preguntaba.


  Pasaron las semanas, tediosas e insoportables. Las lecciones avanzaban a duras penas, aunque desgraciadamente empezaban a acostumbrarse al griterío exterior. La pirámide permaneció cerrada a cal y canto, como una prisión, mientras duraban las revueltas. Esta medida la había adoptado el propio director Drawoc «para no poner en peligro la integridad física de los aprendices», aunque todo el mundo sabía que el pellejo que quería salvar era el suyo.


  La situación era insostenible y Elliot había decidido que, cuando tuviese la primera oportunidad, se escurriría por el espejo de la escuela en dirección al Claustro Magno de Hiddenwood. Se personaría ante Cloris Pleseck y le informaría de cuanto había acontecido en el reino del Fuego. No obstante, el vigésimo segundo día de abril, domingo, todo dio un vuelco. El alboroto había durado hasta altas horas de la madrugada y la mayoría de los aprendices tardaron mucho tiempo en coger el sueño. Sin embargo, aquel domingo amaneció con una calma asombrosa. Nadie gritaba en los alrededores de la escuela, las pancartas habían sido abandonadas de cualquier forma a la entrada… Incluso el viento se había tomado la molestia de comenzar a cubrirlas de arena, tratando de hacer olvidar el conflicto que tanto había turbado a los elementales del Fuego durante los últimos meses.


  Deyan Drawoc amaneció tan radiante como el propio día. Por norma desayunaba en su despacho, donde gozaba de una mayor intimidad y podía comer cuanto quisiese sin que nadie le pusiera mala cara, pero aquel día hizo una excepción. Quería jactarse ante toda la escuela, especialmente ante sus maestros, de que tenía razón.


  —La paz y la tranquilidad han llegado, tal como yo vaticinaba —insistía una y otra vez—. Ya sabía yo que estaba en lo cierto.


  Nadie le felicitó por ello, pero sí se mostraban sorprendidos. ¿Sería posible que sus palabras fueran ciertas? ¿Se habrían equivocado con sus descalificaciones y sus críticas hacia el director?


  —Quién sabe, tal vez sea una persona más válida de lo que nos imaginamos —comentó Susan durante el desayuno. Elliot lo negaba una y otra vez.


  —No, no y no. Tiene que haber otra explicación. Los problemas no se resuelven sin mover un dedo.


  —A veces sí, nunca se sabe —apuntó Eloise, aunque rápidamente añadió—: Pero reconozco que es un poco extraño.


  —Yo también lo creo —opinó Eric—. Anoche no había quien pegase ojo… ¿y ahora está todo solucionado? No me lo creo. Aquí hay gato encerrado.


  —Bueno, no negaréis que la gente se ha marchado y ya nadie protesta —insistió Susan.


  —Sí, pero… ¿por qué?


  La respuesta a aquella pregunta irrumpió en el comedor a la carrera. La proclamaban a los cuatro vientos dos aprendices de cuarto que no habían podido esperar un segundo más y habían salido de la escuela a primera hora de la mañana. Sus palabras les sentaron a los que allí se encontraban como si les hubiese sacudido un potente terremoto.


  —¡Un ejército de momias se aproxima a Blazeditch! —exclamaron—. ¡Está a un par de jornadas de aquí!


  Inmediatamente los murmullos inundaron el comedor. Aquella afirmación suscitó todo tipo de comentarios, nervios, ansiedad y muchos otros sentimientos entre los presentes. El único que no pareció reaccionar ante la noticia fue Deyan Drawoc. Se había quedado inmóvil y pálido como una estatua de mármol blanco, y así permaneció durante un par de minutos. Ambos aprendices hubieron de sacudirle en los hombros para que volviese en sí. Sin embargo, cuando lo hizo, se puso en pie. Aún seguía como una pared de cal. Sin previo aviso y, ante el asombro de todos, inició el camino hacia la puerta sin pronunciar una sola palabra. Al menos algo coherente, pues todo lo que decía lo hacía para sus adentros, en inconexos murmullos.


  —Nadie me avisó… Catástrofe… Así no se puede seguir… Soluciones… ¿Momias?


  Sus palabras se perdieron por el corredor cuando abandonó la estancia. Entonces, el nerviosismo de los aprendices se transformó en pánico. Los muchachos se pusieron en pie, vociferando y pidiendo ayuda.


  —¡Vamos a morir! —se oyó en uno de los laterales.


  —¡SILENCIO! —La voz de Iceheart resonó en el comedor. Cayó sobre los aprendices como un jarro de agua helada y los enmudeció al instante—. Ante todo, mantened la calma.


  Al desaparecer Deyan Drawoc del comedor, Iceheart se apresuró a tomar las riendas. No se molestó en comprobar dónde se había metido el director. Pese a la gravedad de las noticias anunciadas, se la notaba satisfecha por verse al frente de la escuela de Blazeditch una vez más. Acto seguido, comenzó a impartir una serie de órdenes. Los aprendices deberían regresar a sus respectivas salas, mientras que los maestros se reunirían en el despacho de profesores.


  —¿No crees que lo mejor sería reunirse en el despacho del director? —preguntó Eric una vez se hallaron en la sala de chicos.


  —¿Tú te fiarías de él? —respondió Elliot—. ¿Has visto la cara que tenía al abandonar el comedor?


  —Sí, parecía que le hubiesen dado un plato de setas venenosas …


  Los rumores suscitados entre los aprendices eran de todo tipo, pero si algo daban por sentado era que todos regresarían a sus escuelas de origen en las próximas horas. Tal como estaban las cosas, quién sabe si incluso les enviarían directamente a sus hogares. Por eso, cuando a la hora de la cena Iceheart les confirmó que al día siguiente habría clase con total normalidad, ninguno de los presentes dio crédito a lo que habían oído.


  —¿Cómo es posible que haya clase? —se preguntaban los aprendices en corrillos.


  —¿Por qué no está el director Drawoc? —decían otros, extrañados al no ver la imponente figura del director en aquel momento de crisis.


  Mientras los muchachos eran llamados a la calma por segunda vez aquel día, surgieron nuevos rumores. Unos decían que las momias arrasarían todo cuanto estuviese a su alcance, escuela incluida, pues cada una poseía la fuerza de un centenar de hombres. Otros comentaban que si Tánatos se alzaba con el poder, una sombra ocultaría el sol definitivamente lo que, a la larga, conllevaría la muerte de las plantas y toda forma de vida. Los más realistas, apostaban que Deyan Drawoc los había abandonado a su suerte. Su propio apellido lo delataba pues, leído del revés, era Coward. [En inglés, coward significa «cobarde». (N. del A.)]


  Curiosamente, fue este rumor el que más rápidamente se propagó pasada la medianoche. Siguiendo las instrucciones de Iceheart, Assumpta Cassiopea había citado a sus alumnos para una sesión de observatorio la noche del domingo. Los aprendices, tan desconcentrados como en las sesiones de estudio, decidieron orientar sus telescopios hacia abajo y no hacia la bóveda celeste, como les ordenaba la maestra. Pese a la oscuridad de la noche, constataron que los rumores de que las momias se acercaban a la ciudad debían ser ciertos. A lo lejos, donde las dunas se perdían en el horizonte, se distinguían leves resplandores anaranjados que no podían ser provocados más que por el fuego.


  Era tal su consternación que no se molestó en redactar una carta de dimisión. ¿Y admitir que se había equivocado? De ninguna manera. Tampoco tuvo la valentía de despedirse, ni de los aprendices ni de la gente que le había votado. Los muy desagradecidos seguro que le echaban en cara todo cuanto había hecho por ellos. No, lo mejor era desaparecer sin llamar la atención.


  Y eso fue lo que hizo Deyan Drawoc.


  Tras abandonar el comedor en un estado catatónico y balbuceando palabras inconexas, Drawoc se refugió inmediatamente en su despacho. Allí, se echó al gaznate un par de copas de vino que le hicieron recuperar rápidamente la cordura. Si Blazeditch iba a ser arrasada por las momias, no iba a ser con él dentro. Tenía que salir de allí… y cuanto antes, mejor.


  Recogió sus escasas pertenencias a toda prisa y las envolvió en un rudimentario petate. Trató de aprovisionarse de cuanta comida pudo. En cuanto al vino… Era una verdadera lástima, pero no tenía más remedio que abandonarlo. No podía llevarlo consigo.


  En cuanto lo tuvo todo dispuesto, insertó una llave dorada en uno de los armarios de su despacho. Allí guardaba una impresionante alfombra mágica persa, de bellísima factura, capaz de alcanzar los doscientos kilómetros por hora en nueve segundos y medio. La había conseguido a muy buen precio hacía escasamente un par de meses, aprovechándose de la delicada situación económica del comerciante.


  Esperó hasta el anochecer. Cuando los corredores de la escuela estuvieron en silencio, aprovechó para salir a hurtadillas de su escondite y abandonó la pirámide sin hacer el menor ruido. La alfombra obedeció sus órdenes y puso rumbo al lugar más lejano que su mente podía imaginar. En pocos segundos, su silueta quedaba recortada en el rojizo horizonte. Precisamente, fue Eric quien lo avistó con su telescopio. Lo tenía enfocado en aquella dirección, cuando lo vio pasar fugazmente.


  —¡Nos ha dejado! —dijo Eric, pagando su indignación con el planisferio que tenía a mano.


  —¿Acaso te sorprende? —preguntó Elliot haciendo gala de una tranquilidad pasmosa.


  —En realidad, no… —confesó Eric—. Simplemente me molesta que se haya tomado con tanta ligereza el cargo que casi le costó la vida a…


  Con un brusco giro de su cabeza, miró a Elliot. Los dos pensaban exactamente lo mismo: si efectivamente Deyan Drawoc había abandonado Blazeditch, significaría que renunciaba a su cargo. En ese caso, ¡sería necesario un nuevo representante del Fuego!
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  EL PRIVILEGIO


  Elliot y Eric desayunaron tan rápido que en más de una ocasión se atragantaron con las gachas de avena. Era martes y, en cuanto terminasen, asistirían a una importantísima clase de Naturaleza en el Oasis de Chrystal con la maestra Palma. En realidad, no tenían plena certeza de que la clase tendría lugar en el extraordinario oasis, pero lo daban por sentado. Con el ejército de momias cada vez más cerca de Blazeditch, lo lógico era que la maestra Palma los llevase a un lugar lejos de la escuela del Fuego. Y la maestra estaba tan entusiasmada con aquel emplazamiento que parecía que no hubiese más lugares interesantes en el mundo. Por otra parte, a los muchachos tampoco les interesaba la lección lo más mínimo. Pese a toda la vegetación que allí existía, hacía tiempo que habían terminado de estudiar los arbustos y las propiedades de sus bayas, los árboles y sus frutos, y las múltiples plantas que brotaban de los lugares más recónditos. No, aquello ya no tenía interés alguno. El verdadero objetivo de aquella lección era hablar con Aureolus Pathfinder y hacerle llegar las últimas novedades cuanto antes.


  Encontrar al antiguo representante del Fuego, como siempre, no fue una tarea complicada. En cuanto Aureolus Pathfinder percibía el alboroto que causaban los aprendices al llegar a aquel remanso de paz, se mantenía atento y desde un lugar apartado buscaba con la vista a Elliot. Una vez más sería él quien les encontrara y no a la inversa.


  —Deyan Drawoc ha desertado —anunció Elliot casi sin terminar el saludo—. Abandonó la escuela el domingo, cuando supo que las momias se acercaban a la capital.


  Aureolus Pathfinder frunció el entrecejo y entornó la mirada.


  —¿Estás seguro de lo que dices, muchacho? —preguntó, superando las telarañas que entrecortaban su voz.


  —Completamente —afirmó Elliot al tiempo que Eric asentía vivamente.


  Aquella noticia pareció devolver al hechicero a los viejos tiempos. Su rostro pareció rejuvenecer de pronto y su expresión se tornó fría y calculadora, como cuando era representante del Fuego.


  —Si lo que dices es cierto, parece que Tánatos ha estado a punto de lograr su objetivo —apuntó el hechicero.


  —Perdone, señor, pero… ¿acaso no ha conseguido su objetivo? —preguntó Eric—. Si se tarda tanto en celebrar unas elecciones… Quiero decir, usted las ganaría sin problemas pero, ya sabe…


  —¿Quién ha hablado de elecciones? —le espetó Aureolus Pathfinder—. Deyan Drawoc ha renunciado voluntariamente al cargo. Sin embargo, yo no lo hice así. Se me dio por muerto, por lo que…


  —Usted es el representante del Fuego por pleno derecho —completó Elliot comprendiendo la situación.


  —¡Pero usted podía haber reclamado entonces el puesto antes! —protestó Eric, como tantas otras veces.


  —No lo creo —admitió el hechicero, frotándose las manos—. En cualquier caso, eso hubiese debilitado la unión entre los elementales. Si las noticias que me traíais eran ciertas, estaba seguro de que este momento no tardaría en llegar. Afortunadamente aún estamos a tiempo de enmendar la situación.


  —Señor… —dijo entonces Elliot, recordando anteriores conversaciones—. Usted dijo que no podría acabar con las momias…


  —Efectivamente, yo no puedo detenerlas —convino el hechicero, haciendo una brevísima pausa—. Lo que sí puedo es retrasar su llegada el tiempo justo.


  Los muchachos lo miraron con cara de no comprender nada.


  —¿Justo para qué, señor? —preguntaron casi al unísono.


  —Vamos, no hay tiempo que perder. Lo primero que debo hacer es regresar a Blazeditch y contactar con los restantes miembros del Consejo de los Elementales para informarles de la situación.


  Cuando el espeso follaje que había frente a la maestra Ewa Palma se removió y de éste salió la figura de Aureolus Pathfinder, la mujer estuvo a punto de desmayarse. Tuvo que inclinarse ligeramente para contemplar mejor la imponente figura del antiguo director, luciendo su vistosa túnica de color rojo con ribetes de plata —merced a un encantamiento de ilusión—, y entonces sus ojos se desorbitaron. Lo primero que le vino a la mente fue que estaba ante el fantasma de Aureolus Pathfinder, pero no tardó en comprobar que era de carne y hueso.


  —¿Qué clase de magia oscura habéis empleado? —reprochó la maestra, alzando la voz, al ver aparecer a Elliot y a Eric tras el hechicero—. Mucho me temo que…


  —Mucho me temo que no es magia oscura, Ewa. Soy tan real como este magnífico oasis —interrumpió Aureolus Pathfinder a tiempo.


  —Pero, usted… —Su reacción fue similar a la de los muchachos la primera vez que lo vieron, y eso que ellos estuvieron en la Antártida.


  —Resulta obvio que no llegué a perecer —se volvió a anticipar una vez más el hechicero—. De lo contrario, no me encontraría aquí presente.


  La maestra Palma hizo ademán de tocar la túnica del antiguo director para ver si era real, pero se arrepintió a tiempo. Sin duda, aquella mirada escrutadora y amenazante no podía pertenecer a otra persona.


  —Y ahora, si me lo permites, debo regresar a la escuela —dijo el hechicero, haciendo una leve inclinación de cabeza—. Creo, por otra parte, que no sería mala idea que la lección de Naturaleza de hoy tuviese una duración menor a la habitual —añadió, a modo de sugerencia.


  —Claro, claro —acató la maestra, haciéndose a un lado.


  Aureolus Pathfinder se perdió inmediatamente después tras el grandioso espejo que allí había. Minutos más tarde, cuando la maestra hubo concentrado a todos sus aprendices, decidió regresar a la escuela de Blazeditch. Evidentemente, la noticia de que Aureolus Pathfinder había regresado sano y salvo de no se sabía dónde y no se sabía cómo, causó gran estupor entre los jóvenes.


  Para cuando los aprendices se encontraron de nuevo en la pirámide, no había un alma que no estuviese al tanto del retorno del antiguo director. No importaba si los alumnos eran elementales del Fuego o se trataba de aprendices de intercambio; todos lo conocían, ya que Aureolus Pathfinder era una persona muy conocida en el mundo elemental.


  El señor Humpow también se mostró muy contento con la noticia, pues siempre había mostrado su admiración y respeto por el antiguo director. De hecho, fue él el artífice de que, a los cinco minutos de su llegada, toda la escuela se hubiese enterado de ello. Por su parte, Iceheart no parecía muy contenta con el regreso de Pathfinder. Por el gesto de su cara, parecía que le habían dado de beber un vaso de vinagre.


  Lo primero que hizo el ya nuevo director de la escuela de Blazeditch fue tomar posesión de su antiguo despacho. Hubo de hacer una limpieza a fondo, pues había restos de comida hasta en los lugares más recónditos y papeles almacenados en todas las mesas. Tan pronto pudo disponer de su mesa de escritorio, redactó tres cartas que envió a Cloris Pleseck, Mathilda Flessinga y Magnus Gardelegen, a través de su buzón privado de Buzón Express.


  Instantes después, las máximas figuras elementales hacían acto de presencia en el despacho de Aureolus Pathfinder. La primera reacción al volverse a ver fue un llanto desconsolado, sobre todo por parte de las representantes del Aire y la Tierra. Magnus Gardelegen tampoco pudo evitar que un par de lágrimas se escaparan de sus azules ojos al volver a ver con vida a su gran amigo.


  Allí se quedaron encerrados durante largas horas, como si se tratase del Claustro Magno de Hiddenwood. Ningún profesor, y menos aún los aprendices, estaban en disposición de saber qué se cocía en el despacho del director. Elliot y Eric, en cambio, podían apostar a que Aureolus Pathfinder había invertido un par de horas contando su experiencia con las ninfas. Eso sí, seguían sin comprender por qué Magnus Gardelegen no había sido informado de ello con anterioridad. ¿Acaso no era el representante del Agua? ¿Habría tenido algo que ver Aureolus Pathfinder en ello? Conociéndole, era posible. ¿Había estado tan grave entonces? También era posible…


  Las conjeturas de los muchachos eran mucho más profundas que el pensamiento de cualquier otro aprendiz. En todos los demás el optimismo había aflorado con la misma alegría con la que el agua mana de una fuente.


  —Ahora sí que no hay nada que temer —decían unos en el comedor, a la hora de la cena.


  —Con el director Pathfinder, las momias no tienen nada que hacer, ¿no creéis, chicos? —Susan hablaba como si aquello fuese un partido de polo acuático. Eloise, en cambio, era mucho más prudente en sus comentarios.


  Elliot y Eric escucharon las palabras de Susan con cierto escepticismo. Si bien era cierto que con Aureolus Pathfinder la situación se decantaba ligeramente hacia su lado, también sabían que él había confesado su impotencia frente a las momias. No obstante, no tenían ninguna duda de que tenía una solución para el problema. Tenía que tenerla.


  Estaba Elliot a punto de levantarse para servirse un poco más de cuscús, cuando la gente a su alrededor dejó de hablar. El torpe caminar del señor Humpow resonó entonces en el ambiente.


  Al llegar al sitio en el que Elliot se hallaba sentado, apenas tuvo necesidad de agacharse para decirle unas palabras al oído:


  —El Consejo de los Elementales requiere tu presencia en el despacho del director —susurró con aire de importancia.


  Elliot lo miró, esperando que le diese algo más de información o cuál era el motivo de aquella petición, pero el guardián de la escuela no dijo nada más. Se quedó a su lado, aguardando a que Elliot se pusiese en pie para acompañarlo.


  En un silencio sepulcral, Elliot abandonó el comedor. Tanto sus compañeros como él se preguntaban qué podía haber sucedido. Al cruzarse con Emery Graveyard, Elliot vio que éste le sonreía despectivamente. Evidentemente esperaba que algo malo le fuese a suceder.


  Elliot sentía más intriga que temor. Sabía que no había hecho nada malo y no había motivos para castigo alguno. No obstante, los miembros del Consejo de los Elementales eran los hechiceros más poderosos que había. Se suponía que no debería haber obstáculos que se les interpusiesen. ¿Qué querrían de él?


  Cuando el señor Humpow golpeó la puerta, Elliot sintió el corazón en un puño. No hacía más que preguntarse el porqué de aquella llamada. Si bien es cierto que había vivido inolvidables aventuras hasta el momento, no dejaba de ser un simple aprendiz de tercer grado.


  —Adelante. —Era la sosegada voz de Aureolus Pathfinder, amortiguada por la gruesa puerta de roble.


  Elliot tragó saliva y empujó la hoja de madera.


  Los cuatro miembros del Consejo de los Elementales dirigieron su mirada a la entornada puerta y vieron aparecer tímidamente la morena pelambrera del muchacho. Elliot, a su vez, los vio sentados sobre unos vistosos butacones de tallas doradas y respaldo alto, que más bien parecían tronos. Aunque habían coincidido en muchas otras ocasiones, verlos allí sentados, enfundados en sus lujosas túnicas, era algo que imponía sobremanera. Al reparar en su condescendiente expresión, Elliot dejó sus temores a un lado y se adentró en el despacho del director. El señor Humpow cerró la puerta a sus espaldas y lo dejó a solas con ellos.


  Aquella estancia no le era desconocida, aunque sí la notaba un poco cambiada. Estaba todo mucho más ordenado y limpio. No cabía esperar otra cosa de Aureolus Pathfinder, se dijo.


  Elliot avanzó lentamente hasta quedarse a un par de metros de los grandes elementales. Sus asientos estaban dispuestos en forma de media luna en el lugar en que antes se encontraba la enorme mesa de escritorio del director. Ésta había sido trasladada momentáneamente a la biblioteca para ganar espacio.


  Puesto que estaba en su despacho, fue Aureolus Pathfinder quien rompió el hielo definitivamente. Como era habitual en él, no se perdió en rodeos.


  —Elliot, te hemos llamado porque queremos encomendarte una tarea.


  Elliot arrugó la frente. ¿Una tarea? ¿Querían encargarle una misión?


  —Te agradeceríamos que fueses en busca de Úter Slipherall —reveló casi al instante el de nuevo, representante del Fuego.


  Pensar que le tomaban el pelo o que aquello era una estúpida broma fue lo primero que le vino a la mente al muchacho. ¿Ir en busca de Úter? ¿No sabían dónde vivía después de todo este tiempo? Pero, de pronto, recapacitó.


  —¿Le ha ocurrido algo? —preguntó, con voz temblorosa—. ¿Ha tenido algún problema?


  —Oh, no, no, en absoluto —contestó Cloris Pleseck esbozando una sonrisa—. Si no me equivoco, debe de estar tranquilamente en su humilde casita… ¿O debería decir suntuoso palacio?


  Si en verdad Úter se encontraba en casa, ¿por qué no lo habían llamado ellos directamente? Entre él y el fantasma existía un vínculo muy especial, cierto. Sin embargo, por su experiencia, por su veteranía, por su valentía o por la unión de todas aquellas virtudes, Úter había gozado de muy buena aceptación entre los miembros del Consejo desde que recuperaran la Flor de la Armonía. De hecho, habían depositado en él su confianza en varias ocasiones a lo largo del año pasado. Elliot recordó cómo el fantasma había aparecido en el CalixtoIII, había cuidado de él hasta el comienzo del curso, había mantenido asiduas reuniones con los grandes elementales… Incluso había investigado por su cuenta los orígenes de los Triángulos y la correcta ubicación del Limbo de los Perdidos. ¿Por qué debía ir él en su busca? Había más de un espejo en la escuela de Blazeditch y Úter tenía el suyo escondido en una habitación en su casa. ¿Qué problema había? Era tan fácil como sumar dos y dos. Y, sin más, Elliot cayó en la cuenta. Le estaban pidiendo…


  —¿Debo utilizar los espejos yo… solo? —preguntó.


  Resultaba obvio que no iba a desplazarse hasta Hiddenwood a pie, de manera que tendría que hacer uso de los espejos. Y eso era algo que no se permitía a un aprendiz. Para poder hacer uso de los espejos con total libertad, era preciso haber finalizado la formación mágica.


  —No irás a decirme que tienes miedo o no sabes moverte con ellos —le espetó Aureolus Pathfinder—, porque hasta ahora los has empleado sin el mayor reparo…


  Elliot no sabía si aquellas palabras eran de reproche o de simple ánimo, de manera que, sin saber qué decir, se encogió tímidamente de hombros.


  —Lo que queremos decir es que tienes autorización para utilizarlos —aclaró Mathilda Flessinga.


  —Para siempre —completó Magnus Gardelegen. Elliot miró con mayor extrañeza aún a los miembros del Consejo—. Pese a ser un aprendiz en vías de formación, tienes la autorización de este Consejo para utilizar los espejos con total libertad y sin la presencia de un adulto.


  —Yo…


  —Debes saber que ha sido una iniciativa de Aureolus —prosiguió el portavoz del Consejo—. Ha sido él quien, tras analizar lo que has hecho por el mundo mágico, ha optado por concederte este privilegio. Su decisión, claro está, ha sido secundada por nosotros —completó, en clara alusión a sus compañeros del Consejo.


  Elliot pensó que el hecho de haberle enviado comida vía Pinki le había hecho ganar muchos puntos pero, por supuesto, no dijo nada.


  —En cualquier caso, seguro que hubieses seguido utilizándolos sin nuestro permiso —comentó Aureolus Pathfinder de refilón, aunque sin malicia en sus palabras.


  Elliot enrojeció ante tal comentario.


  —Y ahora, Elliot, si eres tan amable, ve en busca de Úter Slipherall —le pidió Magnus Gardelegen—. Tenemos que hablar con él urgentemente.


  —Sí, señor —contestó Elliot. Su interior era como un volcán en erupción, rebosante de orgullo y satisfacción. Una de las mayores ventajas del mundo mágico era el hecho de poder desplazarse de un lado a otro mediante el uso de los espejos. ¡Y el Consejo le permitía utilizarlos a partir de ahora como un adulto!


  Sin alejar ese pensamiento de su cabeza, Elliot recorrió los pasillos que llevaban hasta la sala donde se encontraba el inmenso espejo de la escuela. El señor Humpow, a instancias del Consejo, había dejado libre el acceso a éste para que Elliot pudiese llegar sin trabas.


  Cuando se encontró frente a la superficie de cristal, contempló su rostro reflejado en ella. Sus ojos brillaban y la sonrisa abarcaba todo su rostro. Por primera vez en su vida, pronunció el hechizo de apertura sin infringir la ley mágica.


  —Ad Úter Slipherall dormitorium!


  Cuando se encontró al otro lado, notó el cambio del cargado ambiente de la pirámide por el fresco olor de la madera y los árboles de la vegetación circundante. También percibió la variación en la temperatura, mucho más fresca en las inmediaciones de Hiddenwood.


  —¿Úter? —llamó, tras abrir la puerta de la habitación en la que el fantasma escondía el espejo.


  Al instante, su transparente amigo se materializó frente a él.


  —¡Elliot! —exclamó—. ¿Qué haces aquí? Se supone que deberías estar en… —De pronto lo miró con desconfianza—. ¿En qué lío te has metido en esta ocasión?


  —¡Qué concepto tienes de mí! —le espetó Elliot.


  —Ya nos vamos conociendo…


  —El Consejo de los Elementales está reunido en la escuela de Blazeditch y ha solicitado tu presencia —aclaró Elliot. Había decidido omitir la reaparición de Aureolus Pathfinder. Quería que su amigo se llevase una buena sorpresa al verlo—. Al parecer, es bastante urgente.


  El fantasma aún miraba a Elliot con suspicacia. Durante las Navidades en su segundo año de aprendizaje, había sido rastreramente engañado y llevado al buque Deep Quest, en lugar de a una fiesta.


  —Te lo estoy diciendo en serio —insistió Elliot—. Tenemos que ir a Blazeditch. Nos esperan.


  La expresión del muchacho era convincente y parecía decir la verdad, pero Úter seguía receloso.


  —Y… ¿por qué has venido tú solo? Eres menor y…


  —¡Ah! ¡Olvidé comentártelo! —dijo sonriente—. ¡El Consejo de los Elementales me ha autorizado a utilizar los espejos como si ya fuera adulto! Es más, ha sido una iniciativa de…


  —¿De…? —repitió Úter.


  —Del Consejo, vamos.


  —¿Qué ibas a decir? ¿Qué me estás ocultando?


  —Un detalle sin importancia —dijo sin más Elliot—. De verdad, Úter, es bastante urgente. Las cosas no están muy bien en el Reino del Fuego y, si siguen así, mucho me temo que pronto afectará al resto de los elementos.


  El fantasma sacudió su cabeza a modo de protesta.


  —Elliot, más te vale no engañarme esta vez. De lo contrario…


  —Te doy mi palabra —prometió Elliot—. Palabra de Tomclyde.


  Úter lo miro con seriedad, sin duda lo que acababa de decir el joven tenía un gran valor para él.


  —Si es así, no esperemos más.


  Pocos minutos después, los dos recorrían los desiertos corredores de la escuela —los aprendices aún estaban en el comedor—, en dirección al despacho del director. Úter no cesaba de quejarse por la oscuridad que allí reinaba o por la frialdad de aquellas pinturas hieráticas. En realidad, no tuvo mucho tiempo de seguir protestando, pues pronto se hallaron frente a la puerta tras la que aguardaba impaciente el Consejo de los Elementales.


  Elliot llamó a la puerta y la abrió, esta vez con más aplomo. Él sabía lo que iba a encontrar, pero Úter no. El fantasma al principio no se dio cuenta, pues vio las cuatro túnicas con los colores elementales. Acto seguido se fijó en los rostros de Mathilda, Magnus, Cloris y… ¡Aureolus!


  —No es posible —murmuró, ahogando una exclamación.


  Inmediatamente después, comenzó a explicarle cómo había logrado sobrevivir gracias a la ayuda de las ninfas, su escondite en el Oasis de Chrystal y su retorno final como representante del Fuego tras la renuncia de Deyan Drawoc. Como no le dijeron nada, Elliot permaneció a la escucha en un lugar apartado, pero a la vista de todos. Así no pensarían que estaba escondido.


  Tras hacerle un breve resumen, pasaron a explicarle con premura la crítica situación que vivían los elementales del Fuego.


  —Blazeditch está a punto de ser asediada por un poderoso ejército de momias —le revelaron, ya con el rostro tenso.


  —Así que al final vuestras suposiciones eran ciertas. Tánatos buscaría de nuevo el apoyo de sus antiguos aliados, y parece que se ha cumplido.


  Los miembros del Consejo asintieron. Elliot seguía observando, procurando no hacer ningún ruido. Al parecer el tema de aquella conversación ya lo habían comentado en anteriores reuniones.


  —Sabes bien que eres el único con poder para frenarlas, Úter —dijo Cloris Pleseck.


  —Tú, y los tuyos —completó Aureolus Pathfinder, que tenía en mente la misma idea que sus compañeros.


  Elliot no comprendía a qué se referían. ¿Pretendían utilizar a Úter como baluarte contra las momias? ¿Qué clase de aliados pretendían que tuviese? ¿Gifu, Merak, Eric y él? ¿Acaso se habían vuelto locos los miembros del Consejo? Él había visto las momias con sus propios ojos. Eran enormes y no creía que pudiese acabar con una sola. ¿Cómo se suponía que podrían hacer frente a cientos de ellas? Además, Aureolus Pathfinder había dicho que él no tenía poder para combatirlas. Tenía que existir otra solución. Algo que se le escapaba o que desconocía.


  —¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Úter. Desde luego, él sí sabía a qué se referían.


  —Muy poco —confirmó Aureolus Pathfinder—. El ataque es inminente, aunque podría ganar unos días.


  —Eso sería perfecto —contestó Úter en tono optimista—. Si pudieses conseguir cuatro o cinco días, creo que todo iría perfecto.


  —Eso esperamos —apuntó Magnus Gardelegen—. De lo contrario, podría ser el principio del fin del mundo de los elementales.


  Las últimas palabras que se cruzaron fueron para desearse buena suerte y despedirse. Después, abandonaron el despacho de Aureolus Pathfinder. Ninguno puso mala cara cuando vieron a Elliot allí. Al contrario, lo invitaron a salir educadamente.


  Mientras los elementales se adentraron por el corredor que llevaba al espejo, Elliot se desvió camino de su habitación. A pesar de lo tarde que era, seguro que Eric le aguardaba en el salón de estar de los chicos.


  Al cruzar el umbral de piedra tras el que se encontraba la confortable estancia, Elliot se alegró al ver a su amigo. Parecía peleado con un montón de papiros, en una mesita que había en uno de los rincones.


  —¿Qué ha pasado? Ya me estaba preocupando por ti.


  Aunque el salón estaba prácticamente vacío (había dos aprendices de segundo curso charlando frente a la chimenea mágica que no desprendía calor), Elliot le contó lo que había presenciado.


  —Así que han encomendado a Úter la misión de acabar con las momias —resumió Eric.


  —Y se le ve muy seguro.


  —¿Qué clase de arma tendrá?


  —No lo sé, pero tiene que ser bastante poderosa —confirmó Elliot—. Tiene que serlo…


  Pensando en el fantasma y su misión, Elliot y Eric se retiraron a dormir. El mundo mágico se preparaba para una importante cruzada… ¡y ellos eran amigos del encargado de liderarla!
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  19


  LA BATALLA DE LOS MUERTOS


  Aquella noche, el cielo lucía salpicado de estrellas que titilaban temerosas ante el conflicto que se avecinaba en la capital del Fuego. Apenas a una veintena de kilómetros de la ciudad, se encontraba la hueste que contaba con, al menos, un millar de momias en un asentamiento frío y oscuro entre las dunas del desierto. Se trataba del ejército más esperpéntico y aterrador que uno pudiera imaginarse.


  El lugar en el que habían decidido apostarse antes de acometer los últimos kilómetros que les quedaban hasta Blazeditch se escondía entre altas montañas de arena que las resguardaban del fresco aire nocturno.


  No había tiendas de campaña ni crepitantes hogueras, como en las campiñas normales. Todo lo que podía encontrarse entre sus harapientos cuerpos era un extraño gas fosforescente de color verde que no hacía sino acentuar el tenebroso aspecto de las criaturas.


  El silencio era constantemente interrumpido por los incómodos silbidos del viento, pero a las momias no parecía perturbarles. Estaban allí, de pie, sin mover un solo músculo o lo que fuese que ocultaban bajo sus mugrientos vendajes. No gruñían, no gemían. Simplemente, aguardaban como estatuas a que el gas verde reiniciase la marcha para encaminarlas a su objetivo.


  Debían de llevar al menos un par de horas en aquel refugio, pues la arena, espoleada por el viento, les había cubierto los pies sin piedad. Como si hubiesen echado raíces, lograron mantenerse en pie cuando el rayo de luz roja rasgó la oscuridad. Aquel haz de luz recortó una silueta humana en lo más alto de las colinas que las salvaguardaban. Pertenecía al mundo de los vivos. Percibieron al instante que aquel ser suponía una amenaza pero, como el gas verdoso permaneció inmóvil, las momias siguieron ancladas al suelo.


  —¡Criaturas del abismo! —exclamó con voz potente el recién aparecido—. El Consejo de los Elementales está al corriente de vuestras intenciones y no va a tolerar ni un ápice de desequilibrio en el mundo. Tánatos está muy equivocado si cree que sois invencibles pues, en este mundo, cada polo tiene su opuesto. El negro se funde con el blanco, y la oscuridad se bate con la luz. No habréis de lograr vuestro objetivo con la facilidad que espera vuestro señor. No. Aún estáis a tiempo de echaros atrás y no sufrir el peso de la magia elemental.


  Las momias contemplaban, mudas e impertérritas, cómo aquel escuálido humano osaba amenazarlas.


  —Asimismo —prosiguió—, transmitidle a vuestro señor que las fuerzas elementales cuentan con un nuevo representante del Fuego dentro del Consejo. Aureolus Pathfinder ha hablado.


  Casi al mismo tiempo que la figura del hechicero se perdía en la oscuridad, el ente gaseoso desapareció bajo las arenas del desierto. Aquel gas transmitiría el mensaje a Tánatos, mientras que el regimiento de momias no se movería de aquel lugar hasta su regreso.


  Nadie, ni en Blazeditch, ni mucho menos en la escuela, se enteró del encuentro que tuvo aquella noche Aureolus Pathfinder con el ejército de Tánatos. Todo permaneció en el más absoluto secreto del Consejo de los Elementales.


  Ni siquiera Elliot y Eric, que a aquellas horas dormían plácidamente, tuvieron noticias al respecto. Sin embargo, no tardaron en sospechar algo.


  —¿Cómo crees que conseguirá Aureolus Pathfinder detener el avance de las momias? —preguntó Eric durante los desayunos de los tres días siguientes.


  Elliot únicamente respondía con conjeturas.


  —Tengo la sensación de que algo ha hecho, pues no tenemos constancia de que Blazeditch haya sido atacada.


  No faltaba razón en las palabras del muchacho. Los habitantes de Blazeditch habían permanecido encerrados en sus hogares por recomendación del mismo Aureolus Pathfinder, quien se dio a conocer la mañana del miércoles. La gran mayoría suspiró aliviada ante el retorno del antiguo líder del Fuego, pero fue algo efímero. Ahora llevaban tres días encerrados en sus hogares y nada había sucedido. Conservaban escasos víveres y el miedo crecía a cada segundo que pasaba. ¿Qué ocurriría si se les acababa la poca comida con que contaban? ¿Qué harían cuando llegaran las momias? ¿No era mejor huir?


  Aureolus Pathfinder les había garantizado que la ayuda estaba en camino y les había prometido que llegaría antes del domingo.


  El sábado por la mañana, ante la ausencia de acontecimientos belicosos, varios aprendices se mostraron dispuestos a salir de la escuela. El señor Humpow, primero, y el propio director, después, frenaron un disparate de tal calibre. Su decisión fue todo un acierto pues, pocas horas más tarde, cuando el sol se encontraba en su punto más álgido, las momias comenzaron su asedio a la capital del Fuego.


  Durante los días anteriores, el representante del Fuego, ayudado por sus compañeros del Consejo, había practicado numerosos hechizos de indestructibilidad en las débiles edificaciones de adobe. No lograrían transformar el barro en irrompible pero, por lo menos, ayudarían a frenar las primeras acometidas.


  Al mediodía de aquel día, familias enteras sintieron, aterradas, cómo los cimientos de sus casas temblaban ante las brutales embestidas de las momias. Percibían cómo las puertas, las contraventanas y los muros eran aporreados por puños tan vigorosos como el mazo del dios nórdico Thor. ¿Cuánto aguantarían las paredes? ¿Un día? ¿Unas horas? ¿Llegaría la ayuda prometida a tiempo?


  Las criaturas tenebrosas pronto comprobaron que su fuerza era inútil para acabar con aquellos encalados muros y decidieron cambiar de objetivo. No tuvieron piedad con los bazares ni con las edificaciones que habían sido abandonadas a su suerte. A decir verdad, hacía tiempo que los mercados habían dejado de funcionar por deficiencias en el abastecimiento, por lo que nadie se había preocupado de protegerlos mágicamente.


  No importaba el desplazamiento que hubiesen realizado durante aquel día ni el sofocante calor que asolaba el ambiente; las momias no necesitaban descanso. La ofensiva prosiguió durante la noche, en la que los habitantes de Blazeditch vivieron los momentos más angustiosos.


  Las momias eran criaturas del abismo, de las tinieblas y, además de emplear su fuerza, se valían del miedo que generaba su presencia en la oscuridad. A medida que su impotencia se hacía patente, comenzaron a golpear las viviendas con desesperada virulencia. Parecían temer un castigo o represalia alguna por parte de Tánatos si no lograban acabar con la ciudad.


  La madrugada del domingo, casi cinco días después de que Úter marchase en busca de ayuda, los hechizos protectores comenzaron a flojear y las casas comenzaron a mostrar claros síntomas de debilidad. Las grietas aparecieron por doquier y las piedras se empezaron a desprender como si fueran de cartón. Antes de que una casa se viniese abajo, sus ocupantes la abandonaban y corrían tan rápido como sus piernas se lo permitían. Algunos se refugiaban en las casas vecinas, pero la gran mayoría acudió al amparo de la escuela. Separada de la capital y por su envergadura, la pirámide ofrecía mayores garantías en lo que a seguridad se refería.


  Así fue cómo la escuela de Blazeditch se transformó en refugio durante unas horas. A pesar de que llegaban familias de elementales a borbotones, la capacidad de la pirámide para acogerlos a todos asombró a propios y extraños. Los aprendices, haciendo caso omiso del peligro que les acechaba, lo pasaban en grande entre el tumulto. El señor Humpow y los maestros sudaban la gota gorda tratando de buscar acomodo para tanta gente. Nadie dudaba de la amplitud de la edificación, pero ¿serían capaces de recordar dónde habían hospedado a todos los refugiados entre tanta galería? El señor Humpow seguía sacando estancias de los corredores igual que un vulgar mago haría aparecer conejos de su chistera.


  Elliot y Eric, aprovechando el desconcierto de la mañana, subieron al aula de Astronomía. Desde allí contemplaron el paisaje desalentador que ofrecía Blazeditch en aquellos instantes. Las momias parecían una plaga de langostas arrasando un inmenso campo de cultivo, había gente huyendo desesperadamente de sus destruidos hogares, nubes de arena aquí y allí…


  —Sin duda Tánatos sabe lo que hace —apuntó Eric, cuyas ojeras reflejaban la mala noche que había pasado.


  —El caos —puntualizó Elliot, que no tenía mucho mejor aspecto.


  El asfixiante silencio se veía interrumpido por los gritos del correcalles que tenía lugar lejos de allí.


  —¿Crees que Úter llegará a tiempo? —preguntó Eric al cabo—. ¿Qué clase de ayuda aportará?


  —Sinceramente, no lo sé —respondió Elliot—. Sin embargo, me preocupa otra cosa.


  Eric era todo oídos.


  —Sea lo que sea lo que traiga (hombres, varas mágicas o cualquier otra cosa), ¿acabará con las momias definitivamente?


  —Por lo que me comentaste, estaban convencidos…


  —No me he expresado bien —le interrumpió Elliot al oír las palabras de su amigo—. ¿Es ésta la totalidad del ejército de Tánatos o hay más? —Hizo una pausa sin llegar a contestar su propia pregunta—. Pero, más importante aún es averiguar de dónde ha salido este ejército. Porque, ¿qué sucederá si sigue levantando momias constantemente?


  Eric se rascó la cabeza.


  —Creo que la respuesta la encontraste antes de vacaciones —insinuó el aprendiz.


  —¿En la pirámide subterránea? —Elliot negó con la cabeza—. Si esa horda de momias hubiese estado cobijada allí durante un siglo, Tánatos las habría utilizado nada más escaparse de Nucleum, ¿no crees?


  Eric lo miró pensativo.


  —A lo mejor no tenía acceso a la pirámide. Salió un poco debilitado de la prisión mágica… —aventuró el muchacho, con poco convencimiento.


  —Sabes que no —afirmó Elliot, con tenacidad—. Yo creo que, de alguna manera, las ha creado.


  —¿A qué te refieres?


  —Pienso que las ha creado —repitió Elliot con insistencia—. Despertado, resucitado, llámalo como quieras. Lleva tiempo preparándolo.


  —¿Estás seguro de lo que dices? ¿Cómo has llegado a esa conclusión?


  En cuanto vio la mirada de Elliot, se dio cuenta de que tenía la respuesta… y él también. Lo sabían. Surgió en su mente como una revelación, igual que la luz penetraría en los ojos de un ciego. ¡Cómo no se habían dado cuenta antes! Lo habían tenido ahí, desde el principio. Elliot había hablado de creación. Despertar. Resurrección. ¿No lo habían vivido de cerca? ¿No lo habían presenciado con sus ojos? En aquel momento, lejos ya en el tiempo, se encontraban ofuscados por el lugar, atenazados por el miedo y la tensión, sobrecargados de adrenalina. Más adelante, dejaron de hablarse y, simplemente, se olvidaron de ello. Pero ahora aquel recuerdo había vuelto a invadir sus mentes, golpeándolos con fuerza.


  —¡El Reino Trenti! —exclamaron al unísono, dejando escapar la respuesta.


  Aquello lo explicaba todo. Los trentis habían creado aquella solución gaseosa de color verde que tenía el poder de levantar a una criatura fallecida. El hecho de estar en contacto con los aspiretes era un claro síntoma de que se encontraban en el mismo bando que Tánatos. No había ninguna duda.


  —Pero ¿por qué escogió Tánatos a los trentis? —preguntó Eric, igual que hiciera Gifu tiempo atrás.


  —Apostaría lo que fuese a que aquellas setas tenían mucho que ver —dijo Elliot—. Probablemente son el ingrediente estrella de la famosa poción. No había más que ver el lugar en el que se asentaba el Reino Trenti. Seguro que aquel espécimen de seta únicamente crecía allí y Tánatos no tenía más remedio que pactar.


  —Podía haberlos aplastado sin más…


  —Cierto —ratificó Elliot—. Pero si por librarles del mal del agua obtenía lo que quería, se ganaría un nuevo aliado. ¡No le costaba nada!


  Eric se pellizcó el labio. Se le acababa de ocurrir algo.


  —Pero si el origen del mal no está aquí… —comenzó a decir—. Quiero decir, si los trentis siguen fabricando esa poción, ¡podrían seguir resucitando momias eternamente!


  —Sí y no. Recuerda que Aureolus Pathfinder nos dijo que ningún tipo de magia podía devolver la vida a un muerto.


  —¿Quieres decir que las momias…?


  —Son criaturas muertas. Simplemente, han sido levantadas. ¡Por eso son invencibles! No necesitan comer, no necesitan dormir, no se cansan… ¡Son el ejército perfecto!


  —Me pregunto qué se traerá Úter entre manos —musitó Eric, arrugando la frente.


  —Yo también. Pero estás en lo cierto en que de poco o nada servirá si los trentis siguen fabricando esa poción. Como bien has dicho, «podrían seguir resucitando momias eternamente». Aunque yo diría que podrían seguir despertándolas. Vamos, tenemos que hacer algo para evitarlo.


  —¿Adónde?


  —¡Al Reino Trenti, por supuesto! —exclamó Elliot.


  —¿Estás mal de la cabeza? —preguntó Eric, mirando a su amigo como a un desconocido—. ¿Los dos solos?


  —Creo que Gifu se apuntaría. Y seguro que Merak también…


  —¿Ya está? ¿Pretendes que nos enfrentemos nosotros cuatro a esos arbustos con patas?


  —¿Tienes miedo? —le espetó Elliot, guiñándole un ojo.


  Precisamente en aquel instante, un cuerno resonó en el ambiente. Al principio pensaron que había salido del interior de la pirámide, pero después lo pusieron en duda.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Eric.


  —No lo sé, pero será mejor que nos demos prisa.


  Sin pensárselo dos veces, Elliot abandonó el aula de Astronomía seguido de Eric. Primero bajarían a Refugio de Mascotas en busca de Pinki (quién sabe la ayuda que podría brindarles) y después, aprovechándose del desconcierto reinante, se dirigirían al espejo de la escuela que los trasladaría a Hiddenwood.


  Los dos muchachos no fueron los únicos que oyeron el grave tronar de aquel cuerno. Maestros, aprendices y refugiados se quedaron quietos como figuras de cera en el interior de la pirámide. ¿Qué había sido aquello? ¿De dónde había procedido aquel extraño ruido? Desde luego, del interior de la edificación no… ¿Sería el verdadero ejército de Tánatos? ¿Acaso las momias eran sólo una avanzadilla? ¿Habían llegado los refuerzos prometidos por Aureolus Pathfinder? ¿Sería ese cuerno un aviso de su salvación o de su perdición?


  Los habitantes de Blazeditch que resistían en sus casas también oyeron aquel estremecedor sonido. Al asaltarles las mismas dudas que a la gente de la pirámide, su piel se erizó. Tenían miedo. No obstante, tan pronto oyeron el cuerno, como si aquello fuese un aviso, las momias cesaron de golpear las casas. No hubo más aporreamientos ni embestidas, no se oyeron gruñidos ni gemidos. Todo lo contrario. Un silencio, tan escalofriante como inquietante, invadió las callejuelas de Blazeditch.


  Muchos fueron los que dirigieron su mirada al horizonte, más allá de las dunas, pues estaban seguros de que lo que sus oídos habían percibido era real. Sin embargo, sus miradas se perdieron en el deslumbrante brillo del sol. A más de un centenar de metros, la vista comenzaba a engañarles con sus espejismos y nadie podía estar seguro de lo que veía.


  Pese a todos los esfuerzos que hubiesen realizado, ninguna persona —elemental o humana— hubiese podido distinguir lo que acontecía a medio kilómetro de Blazeditch. Allí, sobre las ardientes dunas, se alzaba una figura que se difuminaba con el aspecto cobrizo del paisaje. Su silueta translúcida se confundía con la arena y ni siquiera dejaba su sombra reflejada en el suelo. El camuflaje del fantasma era perfecto. Úter Slipherall había llegado.


  Su impoluta túnica ondeaba al viento, apenas irradiando el tímido color verde del elemento Tierra. De su rostro emanaban la firmeza y la seguridad de un general —el tenso bigote confirmaba esta actitud—. La mirada, perdida en el horizonte, analizaba la situación. Sus penetrantes ojos gris perla apreciaron el caos que se cernía sobre la que antaño fuera la hermosa y blanca capital del Fuego. El humo negro de los incendios provocados por las momias en las edificaciones destruidas se elevaba en forma de columnas, clavadas como puñales, que el viento trataba de ocultar con sus constantes soplos. Más allá, aún intacta, se alzaba la imponente pirámide de Blazeditch. El mármol nacarado reflejaba los rayos del sol, provocando unos espectaculares destellos que se podían divisar a kilómetros y kilómetros de distancia. Era como si la propia edificación, ante la amenaza que se cernía, pidiese a gritos la ayuda de todos los pueblos elementales que hubiese en los alrededores. Un auxilio que no podría llegar jamás, porque las momias habían arrasado aquellos pueblos vecinos antes de asaltar la capital.


  Imperturbable ante el dantesco espectáculo que estaba presenciando, Úter Slipherall alzó su mano izquierda. Casi al instante, un fantasmal instrumento similar a un cuerno anunció la presencia de su ejército a los cuatro vientos.


  A espaldas de Úter, tan invisible como él, se desplegaba un espectral regimiento que sólo podía competir en terror y esperpento con la horda de momias de Tánatos. Ninguna persona sería capaz de contemplar aquella hueste sin transmitir sentimiento alguno. Era imposible no sentir un escalofrío, un erizamiento de cabello o ganas de vomitar al contemplar aquel batallón de muerte.


  Hubiese sido imposible contarlos sin perderse en el intento, pero nadie habría puesto en duda que equipararían fuerzas con las criaturas de Tánatos. Eran fantasmas de estatura normal, cuyos rostros reflejaban el sufrimiento vivido a lo largo de los siglos. Mostraban al mundo sin remilgos sus desfigurados rostros y sus arrugados pellejos que a duras penas podían ocultar que estaban en los huesos. A pesar de aquel desamparado aspecto, de su mirada fría, casi gélida, no parecían irradiar maldad alguna. Únicamente transmitían deseo de poder descansar en paz.


  Cuando el cuerno, vacío de aire y forma, dejó de resonar en el ambiente, Úter dio los primeros pasos descendiendo por la duna. Los demás fantasmas lo siguieron sin titubear.


  La marcha de aquel ejército fue muy lenta, como si cada paso que dieran costase una vida entera. Era una marcha fúnebre, silenciosa pero decidida. No se sucedían pasos pesados ni gritos de ánimo, sino más bien gemidos y lamentos. No había armas ansiosas por ser desenfundadas ni escudos con los que protegerse, porque no había carne que rasgar ni sangre para derramar. El ejército fantasmal devoró los primeros metros sin hacer ruido, sin dejar rastro alguno.


  Las calles de Blazeditch permanecieron mudas desde el momento en que el triste canto del cuerno llegó a la ciudad. Los que aún resistían en sus hogares, contuvieron su respiración hasta quedarse azules. La incertidumbre de lo que pasaba en el exterior, unido a aquel angustioso silencio, puso los pelos de punta a más de uno.


  Las momias, que habían abandonado sus tareas destructivas, se reagruparon al percibir el funesto sonar de aquel cuerno. No podían ver el ejército de fantasmas que se aproximaba a la ciudad, pero percibían su presencia. Sabían que había algo o alguien que no desprendía miedo, que no sudaba terror, y que estaba dispuesto a plantarles cara costara lo que costase.


  Los segundos se transformaron en minutos, y los minutos en horas. Era tal la tensión que invadió el ambiente, que el tiempo se detuvo igual que se para cuando llega la muerte. Nubes del color del carbón surgieron de la nada y ocultaron el sol, sumiendo a la ciudad en una penumbra que rozaba la oscuridad total. Blazeditch se puso de luto para acoger la que no tardó en denominarse La Batalla de los Muertos.


  La horda de momias salió a las afueras de la ciudad, dispuesta a recibir al enemigo que fuese, y no con los brazos abiertos precisamente. Su valentía, amparada en su tamaño y el temor que infundían en sus presas, se vio fracturada en mil pedazos cuando vieron venir de frente a su adversario. Las vendas cubrieron sus bocas como mordazas, ahogando gritos de desesperación.


  Justo en aquel instante, un trueno dio inicio al siniestro combate.


  Su rival era más pequeño en tamaño, sí, pero incorpóreo. No había brazos que retorcer, ni huesos que fracturar. Más aún, los fantasmas dirigidos por Úter se movían a tal velocidad que aparecían y desaparecían igual que los rayos de la tormenta, dejando en evidencia la pasividad y la torpeza en los movimientos de las momias.


  Bajo un tremendo aguacero, no tardaron en aparecer las primeras bajas, siempre en el mismo bando. Todo sucedía con una rapidez pasmosa. De pronto, uno veía un fantasma y una momia, desafiándose frente a frente. Segundos después, las vendas se desplomaban, desprovistas de toda consistencia. Era como si su interior se transformase en polvo, pues poco más que eso quedaba de ellas tras enfrentarse a los fantasmas. Lo que sí se podía apreciar, si uno tenía la suficiente agudeza visual, era el tímido humo de color verde que se perdía en la nada cuando las vendas golpeaban el suelo, como si fuese el último aliento de la criatura maligna.


  Sin saber cómo acometer al enemigo, las momias fueron cayendo de una en una, de diez en diez… hasta quedar reducidas a una informe masa de vendas y polvo sobre el fango que se había formado bajo sus pies. Lo que prometía ser una cruzada desigual, se confirmó, pero para el bando menos esperado. El ocaso de la tormenta trajo consigo el final de la batalla. Los rayos de sol se abrieron paso entre las nubes y, sin gran esfuerzo, comenzaron a desplazarlas hasta que se perdieron en la inmensidad del cielo. Los segundos volvieron a transcurrir y el tiempo se reactivó, haciendo que la vida volviese a la normalidad.


  Lejos de allí, en las inmediaciones de los bosques de Hiddenwood, la oscuridad también era protagonista. Puesto que habían sufrido el cambio horario, aún era de madrugada cuando Elliot, Eric y Pinki llegaron a la vivienda del primero. Con el máximo sigilo, salieron por la puerta y recibieron con gusto el frescor nocturno. Los grillos cantaban despreocupadamente en un son que acompañaba la plácida noche.


  —¿Llevas la Piedra de la Luz? —le preguntó Eric.


  Elliot negó con la cabeza.


  —Mejor —dijo el mismo Eric, incapaz de mantener la boca cerrada—. Así nos evitaremos problemas extra.


  Levantar a Gifu de la cama fue más fácil de lo previsto. Al principio, el duende no hizo caso de las tímidas voces que lo llamaban desde fuera, confundiéndolas con sus sueños. Cuando los muchachos se disponían a pegar un berrido a los pies del árbol en el que residía el duende, Pinki batió sus alas y se coló por un resquicio en la vivienda del duende. Un par de picotazos bastaron para ponerle en órbita.


  —¡Pero tú qué te has creído, saco de plumas! —le oyeron gritar desde abajo. Por un momento temieron que despertase a todo el vecindario duendil pero, afortunadamente, no fue así.


  Gifu dejó de refunfuñar en cuanto se enteró de que le aguardaba una aventura con impaciencia. Olvidándose de Pinki, descendió a toda prisa por la escalinata y, emocionado, se unió a los muchachos.


  —Ya echaba yo de menos momentos así —dijo, mientras se adentraban en la espesura del bosque, en dirección a las cuevas donde residía Merak—. ¿Qué ha sido de nuestro amigo transparente? ¿No se apunta en esta ocasión?


  Los muchachos le pusieron rápidamente en antecedentes. Le contaron cómo Aureolus Pathfinder había regresado al Consejo de los Elementales (aunque Gifu ya lo sabía), le explicaron que el elemento Fuego estaba en crisis, que Blazeditch estaba bajo asedio y cómo Úter había sido encargado de ir en busca de refuerzos.


  —Pero, entonces, ¿qué hacemos aquí? —inquirió el duende—. ¡La emoción está en otro lado!


  Elliot se adelantó y le expuso las sospechas que tenían sobre los trentis. O mucho se equivocaban, o ellos eran los responsables del retorno de las momias. Había que pararles los pies.


  —¡Ya sabía yo que esas criaturas no eran de buena calaña! —Gifu nunca se había mostrado un firme defensor del Reino Trenti. No le gustaba considerarlos duendes pues, como solía decir, ensuciaban el nombre de su raza.


  Poco después, Merak se unió al grupo. Elliot le pidió que fuese equipado «para un trabajo de minería» antes de ponerse en marcha. Entonces le hicieron un resumen del resumen de los acontecimientos. Sin embargo, el pobre gnomo estaba tan cansado que a los diez minutos de marcha volvió a preguntar adonde se dirigían. Por mucho que Gifu le hizo indicaciones a Pinki para que despabilase definitivamente a Merak, el multimorfo no se molestó en hacerle caso. Tarde o temprano, el frescor nocturno y los latigazos de algunas ramas terminarían por mantenerle bien despierto.


  Aún no había amanecido cuando llegaron a las inmediaciones del Reino Trenti. Descartado el acceso por vía aérea, únicamente tenían dos opciones para aproximarse a la peligrosa plantación de setas. Ni Elliot ni Eric se sentían capaces de recordar el camino bajo el agua que les llevase a aparecer en la fangosa laguna, de manera que les quedaba la opción más arriesgada. No tenían más remedio que adentrarse en el poblado y dejarse caer por el mismo conducto que en su primera visita, todo ello sin ser vistos.


  —¿Tienes pensado qué vas a hacer si nos descubren todos esos trentis? —preguntó Eric, siempre sembrado de dudas antes de acometer una acción—. Mejor aún, ¿has previsto algún plan?


  Elliot asintió.


  —Los trentis han tratado con los aspiretes y, es de suponer, les tendrán bastante respeto.


  —Estoy contigo —apuntó Merak—. Muy insensato habría que ser para no respetar a esas criaturas.


  Eric miró suspicaz a su amigo.


  —¿Pretendes hacer que los avisen? ¿Te has vuelto loco?


  Elliot sonrió, al tiempo que negaba con la cabeza.


  —Los convocaremos nosotros —afirmó, sin más.


  Al decir aquello, los tres lo miraron sorprendidos. La expresión de Eric lo decía todo.


  —Te has vuelto loco de remate…


  —Confía en mí. —Elliot guiñó un ojo, aunque no terminó de convencer a su amigo.


  Al rato, se vieron cruzando la enmarañada extensión de zarzas y espinos. A cuatro gatas, los muchachos siguieron los pasos de Gifu y Merak, que caminaban con facilidad. Pinki, en aquella ocasión, los acompañó transformado en macaco. Cuando se encontraron en el linde del bosque, vieron que el poblado trenti se mantenía tan tétrico como la anterior ocasión, si no más. El sol comenzaba a iluminar tenuemente las gigantes setas en las que vivían aquellos maliciosos duendecillos. Aun así, no mejoraba su aspecto, pues estaban que despedían huéspedes.


  Las circunstancias eran muy similares a las vividas en el verano anterior. Era una hora muy temprana y el poblado se encontraba desierto. Si no hacían ruido, no tendrían muchos problemas para llegar a la escondida laguna.


  Como si hubiese leído el pensamiento de su amo, Pinki se transformó en loro e, inmediatamente después, alzó el vuelo. A diez metros de altura, no tardaría en localizar el lugar donde los muchachos fueron devorados por la tierra. Efectivamente, un par de minutos después Elliot, Eric, Gifu y Merak corrían en dirección al oculto túnel.


  Con sumo cuidado, apartaron las ramas y helechos secos que cubrían la cavidad. Cuando el orificio fue suficientemente grande, los cinco (Pinki incluido) se dejaron caer por la terrosa pendiente hasta que pudieron caminar. Sin la Piedra de la Luz, entre Elliot y Eric alumbraron el recorrido con sendas bolas de fuego.


  El olor a tierra húmeda les acompañó durante todo el trayecto, hasta que finalmente se asomaron a la boca de aquel túnel. Fue allí donde detectaron los primeros síntomas de vida en el poblado trenti pues, hasta entonces, había dado la impresión de estar tan muerto como la primera vez. Un buen puñado de trentis se movía junto al muro de roca natural, donde se asentaba el cultivo de las misteriosas setas que tenían la capacidad de levantar a los muertos.


  En un tímido susurro, Elliot les explicó el plan que tenía en mente. Con el dedo índice mostraba los movimientos que deberían realizar y comentaba el modo en que deberían proceder, paso a paso.


  —Si hacemos cada uno nuestra labor bien, no hay nada que temer. Es un plan bien sencillo.


  —Y los trentis unas criaturas muy estúpidas —completó Gifu, para animar al grupo.


  —Gifu…


  —Sólo era una apreciación… En fin, ¿empezamos?


  Elliot asintió.


  —¿Te ves capaz de hacer el hechizo Jaula de Fuego? —le preguntó a continuación a Eric.


  El muchacho, con rostro ofendido, le replicó.


  —Pues claro, ¿por quién me tomas?


  —Entonces, vamos allá.


  Aún refugiados en la penumbra que ofrecía la boca del túnel, el plan se puso en marcha. El único que se tuvo que desplazar de aquella posición fue Eric, pues el hechizo Jaula de Fuego perdería efectividad si lo realizaba desde tan larga distancia.


  Escorado una treintena de metros a la derecha y camuflado con su túnica verde del elemento Tierra, Eric buscó un campo de visión que le permitiese llevar a cabo su parte en el plan. Desde su posición vio perfectamente aparecer las dos criaturas de escamas rojas y ojos de fuego: los aspiretes. Incluso siendo meras ilusiones generadas por Elliot, su aspecto era terrorífico. Esa misma sensación produjo en los trentis, quienes, al verlos venir, salieron corriendo despavoridos del cultivo de setas.


  Los aspiretes movieron los brazos en una dirección (poco natural, ajuicio de Eric). Pero era tanto el pavor que sentían los duendecillos ante su presencia que obedecieron al instante. Corrieron hacia un claro y se agruparon para causar sensación de fuerza.


  Aquél era el momento que estaba esperando Eric. Cuando los vio a todos formando una pina, puso en práctica el hechizo que en tantas ocasiones habían practicado con Robichaux en la escuela de Blazeditch. De sus manos comenzaron a salir unas hebras de fuego que volaron en dirección a los trentis. Lo hicieron a tal velocidad que las menudas criaturas se dieron cuenta tarde de lo que estaba sucediendo. Una a una, las hebras de fuego se posaron vertiginosamente formando un círculo perfecto alrededor de los trentis. Eric las colocó lo suficientemente juntas y con una envergadura tal que a las criaturas les fuese imposible atravesarlas o saltar por encima. Cualquier tentativa de tocar las barras de fuego recibió como respuesta un chispazo de tal calibre que los trentis aprendieron la lección a las primeras de cambio.


  Con los duendecillos apresados, Merak entró en acción. Su misión consistía en sepultar el cultivo de setas provocando un desprendimiento de la pared de roca que había a su lado. No obstante, para desempeñar aquella tarea necesitaría la ayuda de Gifu… y de Pinki.


  —Bien, por fin un poquito de acción —dijo Gifu.


  El duende no encontró ningún tipo de problema con las plantas carnívoras que obstaculizaban el paso al cultivo. Evidentemente, a los trentis no les hacían daño, pues sus cuerpos no tenían carne fresca. No era el caso de los muchachos, los duendes, los gnomos o, incluso, los multimorfos. Sin embargo, sus polvitos mágicos anestesiaron a las plantas, sumiéndolas en un profundo sueño que les imposibilitó hincar el diente al paso de Merak y Pinki.


  Entre los dos colocaron los pequeños explosivos que llevaba el gnomo. Merak lo hizo sin dificultad en la base del muro mientras que Pinki, transformado de nuevo en macaco, hizo lo propio con las que quedaban fuera del alcance del gnomo. Trepó con agilidad por la roca y colocó los dos minúsculos artefactos a la distancia indicada por Merak. Las explosiones de abajo provocarían el derrumbamiento del muro, mientras que las de arriba lanzarían piedras a las zonas más lejanas del cultivo.


  —Cuando quieras, Elliot —indicó Merak, una vez estuvieron dispuestas las cargas necesarias.


  Al oír el aviso, Elliot dejó de jugar con las ilusiones en forma de aspirete y disparó unos rayos de fuego que motivaron que las cargas hiciesen su trabajo a la perfección. Con gran precisión, el muro reventó en mil pedazos y las piedras cayeron como menhires sobre las peculiares setas, inutilizando completamente el cultivo.


  —Ya os decía yo que esas criaturas eran estúpidas —insistió Gifu, cuando ya se hallaron a buena distancia del lugar.


  Antes de que los trentis dieran la voz de alarma y volviesen a llamar a los verdaderos aspiretes, el intrépido grupo se había sumergido en el agua bajo el efecto del Bubblelap.


  —Puede ser —convino Elliot, que había dejado que Eric guiara la burbuja aquella vez—, pero Úter me enseñó un día a no despreciar a un solo enemigo. Por muy torpe que pareciera —añadió.


  —Y no le faltaba razón —dijo Merak, justo antes de que Gifu empezase a criticar las palabras del fantasma—. Si lo que habéis contado es cierto, sumir a todo un elemento en crisis no es para considerarlos estúpidos precisamente.


  —Ellos contaban con la perversa colaboración de Tánatos —agregó Eric, sin perder detalle de lo que decían sus amigos.


  —Cierto, pero han colaborado muy estrechamente con él —dijo Elliot—. Creo que Cloris Pleseck va a tener que prestarles más atención a partir de ahora.


  Justo en aquel instante, la burbuja emergía a orillas del lago Saint Jean. En poco menos de una hora estarían de vuelta en la escuela de Blazeditch.


  La pila de granito resplandecía con fulgor ante los ojos inyectados en sangre de Tánatos. Su figura permanecía erguida frente a ella y sus manos, largas y cenicientas, asían con fuerza el borde del recipiente de piedra. Su rostro enfurecido contemplaba en silencio las imágenes que le llegaban a través del gas verdoso que allí se removía, con agitación, conforme se iban desarrollando los acontecimientos.


  Había sufrido un duro revés cuando, días atrás, llegó hasta él la información de que Pathfinder seguía vivo y había recuperado su puesto en el Consejo de los Elementales. No obstante, pese a la nefasta noticia, se mostró bastante confiado en el poderío abrumador de sus momias.


  Cuando sufrió las primeras bajas en su hueste, se temió lo peor. Los elementales no sólo habían logrado un rival que equiparase sus fuerzas a las ciclópeas criaturas, sino que las superaban con gran facilidad. Jamás hubiese imaginado que los hechiceros fuesen capaces de colaborar con un ejército de muertos. Pero contaban con un fantasma en sus filas. Ese tal Úter Slipherall…


  —¡No! —explotó Tánatos cuando la última de las momias se desplomó y el gas que la mantenía en pie se evaporó. En ese instante, la pila también se apagó y Tánatos perdió su conexión con el mundo exterior—. ¡Maldición!


  Su ira hizo temblar la caverna y algunas estalactitas se desprendieron del techo. Tánatos se desplazó de un lado a otro con pasos agigantados. Su mirada estaba tan cargada de odio y maldad que con sólo entornar sus ojos en una dirección hubiese podido desintegrar a alguien. Quería tener delante a Pathfinder para estrujarlo entre sus manos. Deseaba atrapar al fantasma Slipherall y hacerle sufrir para toda la eternidad. Ansiaba capturar a Elliot Tomclyde y hacerle pagar por la sangre que corría en sus venas.


  Un nuevo y desgarrador grito suyo sacudió las entrañas de la cueva y más estalactitas cayeron, rodeadas de un polvo blanquecino. Al mismo tiempo, alguien accedió a la estancia atravesando la fina cortina flotante.


  —Señor, traigo buenas noticias —dijo, a modo de saludo, sin poder ocultar un ligero temblor en su voz.


  Tánatos se dio la vuelta inmediatamente y perforó a su interlocutor con la mirada.


  —Habla.


  —Ha sido localizado el espejo en la mansión de los Lamphard —se apresuró a contestar.


  Tánatos suspiró.


  —Después de todo, las cosas no han salido tan mal… La mansión de los Lamphard…


  Su risa hizo que su súbdito se estremeciera. Pero Tánatos ya no le hacía caso. Simplemente, dijo para sí mismo:


  —Weston, Weston… Después de tanto tiempo, volvemos a encontrarnos…
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  LA REVELACIÓN DE ÚTER


  Cuando los truenos cesaron y el cielo clareó dejando entrever de nuevo los rayos de sol, las calles de la ciudad de Blazeditch quedaron sumidas, aún más, en un silencio de desconcierto y temor. Desde la escuela nadie podía adivinar qué extraño suceso había tenido lugar en las inmediaciones de la capital del Fuego. Nadie se atrevía a decir nada, ni a mover un músculo. Ni siquiera los elementales que todavía resistían en sus casas, temerosos de que hubiese ocurrido alguna desgracia; algo sin remedio. Su desconocimiento e incertidumbre eran totales. ¿Podían abandonar sus hogares sin temor alguno? No estaban dispuestos a poner en riesgo a sus familias y no saldrían si no recibían algún aviso tranquilizador.


  Después de derrotar al poderoso ejército de Tánatos, los fantasmas dirigidos por Úter se reagruparon. Casi con el mismo sigilo con que habían aparecido —dejando a un lado el funesto tronar de aquel cuerno—, la legión de fantasmas abandonó la ciudad. Aún debían cerciorarse de que habían acabado con la totalidad de momias. Cabía la posibilidad de que existiese algún grupo en la retaguardia, o que Tánatos estuviese preparando un nuevo ejército en la oculta pirámide subterránea. Si aún quedaban momias en pie, Úter y los suyos no tardarían en dar con ellas.


  Unas pocas horas después, Úter se presentaba con rostro triunfante en la escuela de Blazeditch. A la orden de Aureolus Pathfinder, el señor Humpow abrió la puerta que franqueaba la entrada a la colosal estructura. Fue entonces cuando los elementales que allí se refugiaban vieron por vez primera la fantasmal comitiva que había logrado reducir a tan poderoso enemigo. Quedaron estupefactos al comprobar que aquel séquito estaba compuesto por hombres, mujeres y niños de índoles y edades muy diversas. Aquellos blanquecinos rostros no mostraban síntomas de cansancio alguno. Más bien, todo lo contrario. Sonreían, llenos de satisfacción, como si se hubiesen quitado un peso de encima. Por el aspecto que mostraban, parecían haber rejuvenecido un buen puñado de años.


  Para muchos de los que se encontraban en la escuela, aquélla era la primera vez que veían un espíritu. No obstante, la gente se comportó como si hubiesen coexistido con ellos durante toda su vida. Fue un momento indescriptible, donde se mezclaron el alivio y la incredulidad por cómo se habían sucedido los acontecimientos. Aún había muchas personas suspicaces, especialmente las más entradas en años, que no terminaban de creerse que todo hubiese finalizado de una forma «tan sencilla». Sin embargo, tan pronto vieron que Aureolus Pathfinder salía de la escuela y se acercaba a hablar con el líder de los fantasmas, los aprendices no aguantaron más y salieron a celebrarlo.


  Cuando Elliot, Eric y Pinki regresaron a la escuela tras su periplo por el Reino Trenti, los muros de piedra rezumaban de alguna manera la alegría y la satisfacción de los habitantes de la capital del Fuego. Los muchachos desconocían qué había sucedido con aquel estridente cuerno que había sonado momentos antes de que abandonasen la pirámide. Ávidos de noticias, cruzaron apresuradamente la estancia donde se encontraba el espejo y se adentraron en el pasillo que había frente a ellos. No tardaron en percibir el eco de un constante murmullo que resonaba con más fuerza cuantas más galerías dejaban atrás.


  —Disculpa —dijo Eric, parando a un muchacho de primer o segundo curso que venía de frente, corriendo alocadamente, por aquel corredor—. ¿Sabes si ha sucedido algo?


  —¿Aún no os habéis enterado? —respondió al tiempo que ponía cara de sorpresa. No comprendía cómo aún podía haber gente que no se hubiese enterado de la noticia.


  Elliot y Eric lo miraron ansiosos, esperando a que aquel muchacho dejase de jactarse de conocer lo que fuese que hubiese sucedido.


  —Vamos, ¿a qué esperas? No tenemos todo el día —le espetó Eric, impaciente.


  —¡Por fin Blazeditch es libre! —exclamó, desplegando una expresión de júbilo—. No os lo vais a creer, pero las momias han sido derrotadas por un ejército de fantasmas. El director Pathfinder ha sido el primero en salir de la escuela. Estaba hablando con el líder de los espectros, y…


  —¿Has dicho un ejército de fantasmas? —repitió Elliot, conteniéndose para no propinarle un puñetazo a aquel estúpido por llamar «líder de los espectros» al bueno de Úter. No le cabía duda de que tenía que ser él—. ¿Y dices que se encuentran fuera?


  —Sí, ya os he dicho que no os lo…


  Pero el aprendiz se quedó con la palabra en la boca. Elliot y Eric, seguidos de Pinki, habían echado a correr.


  Úter presentaba un semblante rebosante de orgullo y satisfacción. Alejado unos cuantos metros de la entrada de la escuela, charlaba afablemente con Aureolus Pathfinder. Estaba proporcionándole un informe detallado de la operación llevada a cabo, cuando el cielo se volvió de un blanco radiante. Era un brillo tan esplendoroso como cegador.


  —¡Oh, es fantástico! —proclamó Aureolus Pathfinder, alzando la mirada.


  —¿Qué es fantástico? ¿A qué te refieres? —inquirió Úter, que aún no se había percatado de lo que sucedía sobre sus cabezas. Miró en la dirección que señalaba el dedo índice del hechicero—. ¿Qué es eso?


  —Si no me equivoco, es un espectáculo digno de contemplar… y, a la vez, tremendamente complicado de presenciar —afirmó el director de la escuela—. Se trata de la Ceremonia de la Liberación.


  —¿La Ceremonia de la Liberación? —preguntó Úter, alzando la voz más de lo normal. Su transparente rostro estaba cobrando un extraño tinte de color verde. Se le notaba angustiado en exceso.


  —¿Verdad que es una maravilla? —insistió Aureolus Pathfinder, ajeno a la reacción de Úter—. Presenciar la Ceremonia de Liberación de un fantasma es algo único. Hay mucha gente que pasa por esta vida sin lograr verla, y los aquí presentes tienen el privilegio de asistir a la Ceremonia de Liberación de toda una legión de fantasmas… Creo que es un justo premio para tanto sufrimiento soportado.


  Úter parecía sumido en otro mundo. Hacía tiempo que había dejado de escuchar las palabras de Aureolus Pathfinder y buscaba un modo de retroceder en el tiempo o, cuando menos, pararlo.


  —No puede ser, no puede ser…


  Miraba a un lado y a otro, buscando un lugar donde poderse refugiar. Su angustia crecía por momentos.


  —Parece que ya ha dado comienzo —anunció Aureolus Pathfinder.


  Precisamente en ese instante uno de los fantasmas que había contribuido al derrocamiento del ejército de Tánatos se había elevado unos metros por encima de sus compañeros. Brillaba tan intensamente como una estrella, con más brío cuanto más ascendía. Subió y subió, hasta perderse en la refulgente bóveda celeste.


  —¡No! —gritó Úter. Sus ojos habían presenciado la breve pero intensa liberación del primero de los fantasmas que le llevaría a alcanzar el descanso eterno. Desesperado, atravesó la marabunta de personas que se agolpaban en las afueras de la pirámide y se adentró en la pirámide—. Tengo… Debo… Encontrar… ¡Elliot!


  Apenas había superado el vestíbulo de la escuela, cuando se topó con los muchachos y el loro.


  —¡Elliot!


  —¡Úter!


  Se detuvieron en seco, y Elliot aprovechó para recuperar la respiración.


  —¿Qué es todo ese resplandor? —preguntó Eric, oteando a espaldas del fantasma.


  —Eso es… —Úter trató de tragar una saliva inexistente—. Eric, necesito hablar a solas con mi… Con Elliot.


  Pero el muchacho no le hacía caso. Llamado por la curiosidad, se había desplazado unos metros en dirección a la entrada. Elliot hizo ademán de dirigirse hacia allá, pero Úter se lo impidió.


  —Elliot, por favor, necesito hablar contigo… Es muy urgente. No me queda mucho tiempo.


  Úter era consciente de que le quedaban pocos minutos. Tal vez sólo fuesen unos pocos segundos.


  —Está bien, pero…


  Elliot no comprendía a qué se refería Úter, pero le siguió hasta una estancia próxima. Las antorchas iluminaban hasta el más recóndito de los recovecos de aquella habitación. Aunque las pinturas a tamaño natural de las paredes parecían observarles con detenimiento, no había nadie allí. Estaban todos fuera presenciando un espectáculo único.


  Úter tenía una expresión compungida, triste. Elliot notó que sus manos le temblaban ligeramente. Nunca había visto al fantasma así.


  —Úter, ¿se puede saber qué…?


  —Elliot —dijo al fin el fantasma—, tengo que confesarte algo.


  El muchacho escrutó impertérrito a su amigo. Si tenía algún problema o necesitaba ayuda de cualquier tipo, estaba dispuesto a hacer cuanto le pidiese.


  —No quiero abandonar este mundo sin que sepas toda la verdad. Nunca, hasta ahora, he querido abordar este tema para protegerte. Espero que algún día lo comprendas.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Elliot, extrañado—. ¿Qué quieres decir con que vas a «abandonar este mundo»?


  Úter sacudió la cabeza.


  —Me refiero a que fuera de la escuela está teniendo lugar la Ceremonia de Liberación —aclaró Úter; sus palabras salían como un torrente—. Se trata de un momento muy especial en la existencia de un fantasma pues, por así decirlo, supone su desaparición. Significa que un fantasma ya ha desempeñado la tarea que tenía pendiente en este mundo y… queda liberado. Se ha ganado el descanso eterno y pasará al otro mundo. —Las últimas palabras le salían a trompicones—. Me temo que yo… yo…


  —¿También vas a desaparecer?


  Úter asintió. Elliot no sabía qué decir. ¿Significaba aquello que Úter le iba a decir adiós para siempre? No, aquello era imposible. No podía ser verdad.


  —Elliot, llevo mucho tiempo esperando para decírtelo… Quizá no sea el momento más adecuado, pero no quiero irme sin haberte revelado la verdad sobre mí.


  —¿Sobre ti?


  La figura de Úter se difuminó y volvió a verse nítida segundos después. Pero aquélla no era la imagen de Úter. Aquellos ojos, la forma de la nariz, el pelo un tanto revuelto y encanecido, y su altura, mayor que la del Úter conocido. Elliot miraba la expresión de su boca y le sonaba vagamente familiar. El nuevo aspecto de Úter tenía un parecido extraordinario con… su padre.


  —Elliot, soy tu tatarabuelo… Finías Tomclyde.


  El muchacho se quedó petrificado. Al oír aquellas palabras, sintió cómo la sangre dejaba de correr por sus venas y el aire no alcanzaba sus pulmones. Las últimas palabras de Úter rebotaron sin parar en su cabeza, que parecía haberse quedado vacía, como si el cerebro se hubiese evaporado de pronto. Elliot ni siquiera se atrevía a levantar la vista, tratando de asumir la revelación de Úter… ¿Era en verdad su tatarabuelo? ¿Sería aquello posible?


  De pronto, otras palabras se colaron en su cabeza y le causaron el mismo efecto que un bofetón. Úter (¿o debía llamarlo Finías?) también le había comunicado que estaba teniendo lugar un acto para liberar a los fantasmas y que él iba a desaparecer…


  —Siento de verdad no habértelo dicho antes. Me arrepiento de ello, no te creas —confesó.


  Un jovial murmullo volvió a inundar los corredores de la escuela, toda vez que los aprendices habían regresado a su interior. Se mostraban hambrientos y ansiosos por disfrutar de un espléndido banquete.


  —Me temo que ha llegado mi hora —anunció el fantasma, resignado, ahogando un suspiro.


  Elliot seguía sin saber cómo reaccionar. ¿Alegría? ¿Tristeza? ¿Rabia? No sabía qué sentir. Probablemente algo que se inclinaba más al dolor. Independientemente de que Úter fuese quien decía ser, Elliot lo consideraba un verdadero y fiel amigo. Sí, perderlo para siempre le causaba una profunda sensación de sufrimiento.


  —¿Me acompañas? —preguntó Finías Tomclyde… Úter, que acababa de recobrar la fisonomía con la que Elliot le había conocido hasta entonces—. Merece la pena que presencies la Ceremonia de Liberación. Al parecer, es un bello espectáculo.


  Sin mediar palabra, Elliot siguió al fantasma hasta el exterior de la pirámide. Allí no quedaba nadie, a excepción del director. Un inmóvil Aureolus Pathfinder contemplaba el ocaso de un día para enmarcar. El cielo había perdido su color brillante en detrimento de un precioso abanico de amarillos y naranjas.


  —Veo que has vuelto —dijo el representante del Fuego, sin darse la vuelta. Parecía convencido de que Úter regresaría—. Y esos pasos delatan que traes compañía… Elliot, si no me equivoco.


  Sólo entonces el director giró su cuerpo.


  —¿Dónde está…? —Las palabras de Úter se ahogaron al ver la sonrisa del representante del Fuego.


  —Querido amigo, no irías a pensar que la Ceremonia también te llevaría a ti, ¿verdad?


  Úter frunció el entrecejo.


  —Tus orígenes y naturaleza son bien diferentes de todos los demás, ¿recuerdas? —Aureolus Pathfinder miró de reojo a Elliot y sonrió—. Bien, creo que deberías tener unas largas palabras con este muchacho —dijo entonces—. Además, se me ha abierto el apetito. Hoy tendremos menú especial.


  El fantasma y Elliot permanecieron callados mientras la túnica roja del director era engullida por la pirámide.


  —Aureolus tiene razón, hay muchas cosas que deberías saber —dijo Úter para romper aquel incómodo silencio—. Anda, siéntate.


  Pero Elliot no tenía ganas de sentarse. Aún se encontraba bajo los efectos de la revelación de Úter. ¿Acaso le había dicho la verdad? Después de ver la actitud del director de la escuela, se podía decir que sí…


  —Bien, sinceramente no sé por dónde empezar. Supongo que lo más sensato será hacerlo por el principio —dijo el fantasma, colocándose frente al desconcertado muchacho—. Hace muchos muchos años que vine al mundo. En eso no te he engañado nunca… Corría el año mil ochocientos setenta y cuatro cuando nací en una humilde casa, en Hiddenwood. Qué hermosa ciudad era por aquel entonces, aunque no menos que ahora —rememoró, captando el interés de Elliot—. Pensé que nunca sucedería, pero a mis veinte años mostré los primeros síntomas elementales. Aquello causó un gran regocijo en mis padres.


  —¿Cómo ocurrió? —Eran las primeras palabras de Elliot desde que Finías revelase su verdadera identidad. Aún recordaba aquel día cuando, de alguna manera, él dejó atrapado a Gorkky Tusslery en la nieve.


  —Precisamente fue con la disciplina en la que he destacado durante toda mi vida… y después de ella: el ilusionismo. Lo recuerdo como si fuese ayer mismo —rememoró Finías—. Yo vivía en una casa como la tuya, de dos plantas y rodeada por un florido jardín. Cuando llegué aquella tarde, mis padres habían salido. Era verano, hacía un tiempo estupendo y no sabía qué hacer para matar el aburrimiento, cuando llegó mi amigo Xiki.


  —Qué nombre más extraño —interrumpió Elliot.


  —Era un duende —repuso el fantasma con una rápida sonrisa, retomando la historia—. Él tampoco sabía qué hacer, de manera que tuvo una feliz idea: untarnos los pies de polvo mágico y ver quién era capaz de superar nuestra casa de un salto.


  Elliot hizo una mueca de asombro.


  —Ciertamente, él manejaba los polvitos a la perfección y superó la prueba a la primera…


  —¿Y tú?


  —Me quedé a medio camino —confesó Finías—. De hecho, atravesé limpiamente el techo irrumpiendo en la habitación de mis padres.


  —Que no estaban en casa en ese momento.


  —Cierto. El muy canalla de Xiki se marchó, aludiendo que yo había perdido el desafío (Elliot comenzó a comprender el origen de la especial manía que Úter sentía hacia los duendes). Afortunadamente, me dio tiempo a limpiarlo todo antes de que llegaran mis padres. Pero el agujero del techo… ¡Había perforado el brezo que lo cubría y no había manera de repararlo! Cuando oí el chasquido de la puerta, miré la techumbre desesperado y pensé en el error que había cometido. «Ojalá no hubiese sucedido esto. Ojalá el techo no hubiese cedido», pensaba. Y, para mi sorpresa, el orificio desapareció.


  —¿En serio?


  —Sólo hasta que se desató la tormenta aquella noche —confesó Finías.


  —¿Y qué hicieron tus padres?


  —La lluvia torrencial le cayó a mi padre encima mientras dormía. Al principio no se lo tomó muy bien… Pero pronto recapacitó y se dio cuenta de que había sido capaz de realizar una ilusión bastante consistente. Iba encaminado a un elemental de la Tierra, como mi padre, mi abuelo… Y eso le emocionó, aunque luego tuve que reparar el tejado yo sólito.


  Finías Tomclyde le contó a Elliot su historia como estudiante de la escuela de Hiddenwood, que comenzó aquel mismo año. A diferencia del muchacho, él sólo logró que la Vara floreciese en las pruebas elementales. Sus cuatro años de aprendizaje los pasó en aquella escuela pues, por aquel entonces, no existían los intercambios. «Eso son invenciones modernas», comentó sin ocultar cierta envidia. Al terminar su etapa de aprendizaje, se especializó en su disciplina favorita.


  —Puesto que yo era mayor que todos los demás, en mis ratos libres me dedicaba a divertir a los más jóvenes. Tras terminar la escuela, en mis pequeñas actuaciones adopté el nombre de Úter Slipherall. Tenía «gancho» —sonrió—. No obstante, mis buenas dotes para el engaño y la ilusión motivaron que el Consejo de los Elementales me convocase en el Claustro Magno —reveló, aún deleitándose—. Aquel Consejo estaba compuesto por Romina Hierbabuena, Selena Dunes, Bonifacius Sandwip (al cual ya has tenido la oportunidad de conocer) y Rigelus Gardelegen, padre de Magnus.


  —¿Tuvo Tánatos algo que ver con aquella llamada del Consejo? —preguntó Elliot, adelantándose al fantasma.


  Finías asintió.


  —Ciertamente. Como bien habrás deducido, ésta es la parte de mí que mejor conoces.


  Finías Tomclyde volvió a describirle cómo el mundo iba transformándose lentamente según la voluntad de Tánatos, y cómo los elementales y las criaturas cedían ante sus engaños.


  —Por eso me citaron ante el Consejo. Querían encargarme una misión difícil y muy arriesgada, en la que tenía poco o nada que ganar y mucho que perder. Debía infiltrarme en las filas de Tánatos y ascender tantos peldaños en el escalafón como me fuesen posibles.


  El fantasma le explicó cómo se valió de numerosas ilusiones para hacer creer al poderoso hechicero de las sombras que cumplía con sus cometidos. Así fue cómo llegó a ser su mano derecha. Tuvo que soportar muchas críticas, insultos y sublevaciones de ambos bandos, que le dificultaron enormemente la labor. Sin embargo, habiéndose granjeado la confianza de Tánatos, urdió un complejo plan que terminó por salir adelante.


  —Aún hoy me sorprendo por cómo salieron las cosas…


  Después, llegó la parte más dura de la narración. Coincidía con la pérdida de sus poderes tras tocar la Flor de la Armonía. Temiendo que el cristal de Traphax dañase la Laptiterus Armoniattus, Finías se la arrebató a Tánatos con tal brío que dañó la cobertura que la protegía. Había permanecido tanto tiempo junto a Tánatos, que nadie le había avisado de los efectos que tenía tocar la Flor.


  —Hasta aquel instante, había mucho secretismo en todo lo referente a la Flor de la Armonía —explicó—. Fue a raíz de aquel acontecimiento cuando empezaron a enseñarse en la escuela los verdaderos poderes que tenía y cómo podía afectar al equilibrio del mundo.


  —Si habías perdido tus poderes, ¿cómo llegaste a ser un fantasma? —preguntó Elliot intrigado.


  —Eso viene un poco más adelante —le informó Finías, retomando el cauce de su historia—. Los días siguientes a la pérdida de mi condición de elemental fueron los peores de toda mi vida. Lo pasé tan mal pensando precisamente en mis descendientes —extendió sus manos señalando a Elliot, como prueba de lo que decía—, que decidí abandonar Hiddenwood y todo lo relacionado con el mundo elemental. No podía soportar la idea de que os sintieseis diferentes… inferiores.


  »Por eso me fui a vivir a Quebec, a vivir como lo que era, un humano más. Allí pude iniciar una nueva vida gracias a las piedras preciosas que me entregó Bonifacius Sandwip como pago por mi trabajo realizado. Me casé y tuve un hijo: Mathias Tomclyde, tu bisabuelo. Creo que nunca llegó a saber nada del mundo elemental. Eso sí, salvaguardó perfectamente la mitad del medallón que me había entregado Rigelus Gardelegen, que más adelante llegó a manos de mi nieto (tu abuelo) y, finalmente, a Mark.


  —Aún no me has dicho cómo pudiste convertirte en fantasma si…


  —Ya voy, ya voy —gruñó el viejo Finías, que pensaba que su historia era lo suficientemente importante como para no ser interrumpida de nuevo—. Aquello sucedió poco después de nacer tu abuelo, Robert. Yo vivía solo (mi mujer había fallecido hacía unos años) y mi salud se encontraba un poco debilitada. Sentí la necesidad de volver a ver los bosques de Hiddenwood una vez más en mi vida, antes de abandonar este mundo definitivamente.


  —¿Y te fuiste sin más?


  Finías frunció el ceño.


  —No pretenderás darme lecciones, ¿verdad? —protestó una vez más. De pronto, Elliot tuvo la impresión de que se había convertido en un abuelo cascarrabias—. Mathias estaba muy bien posicionado, pero no le abandoné sin más. Le entregué el medallón, por supuesto, pero no le dije mi destino porque tenía pensado volver…


  —Pero no fue así.


  —No. —Finías sacudió la cabeza—. Me quedé en Hiddenwood. Era el ocaso de mi vida y volver a ver aquellos bosques me ilusionó de tal manera que decidí quedarme. Eso sí, lo hice como un ermitaño, bien apartado de los demás, en una…


  —Cabaña de madera que no llamase en exceso la atención —completó Elliot, aunque esta vez Finías esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Era exactamente lo que iba a decir.


  —Poco antes de morir, recibí una visita inesperada: el Oráculo. Precisamente suya fue la idea de no renunciar de un modo absoluto a este mundo —dijo—. Si bien es cierto que no disponía de poderes, sí hubo una época en la que fui elemental. Por lo tanto, podía llegar a ser fantasma… si así lo deseaba. Ya sabes que los humanos corrientes no pueden serlo.


  Finías no le reveló cómo se acometía el paso de ser vivo a fantasma —ni pareció dispuesto a hacerlo más adelante—. Simplemente empezó a contarle cuan aburrida se convirtió su vida a partir de aquel instante.


  —Los días parecían no transcurrir, y no te cuento ya los años… —suspiró—. En numerosas ocasiones me pregunté por qué lo había hecho. Por qué había tenido que convertirme en fantasma. La respuesta se encontraba en las palabras del Oráculo, que me martilleaban la cabeza sin cesar: «La Madre Naturaleza es sabia y tú tienes una tarea pendiente».


  »Pasaron los años. Muy de vez en cuando, recibía la esporádica visita de alguno de los miembros del Consejo. Por su puesto, ellos estaban al tanto de mi existencia, y me rendían alguna visita de cortesía. Especial ilusión me hizo la primera aparición de Magnus Gardelegen —aclaró—. No obstante, hará poco menos de tres años, recibí una visita completamente inesperada. Alguien que no había visto en mi vida.


  —Gifu… —sospechó Elliot.


  —¡No! Ese entrometido duende apareció más adelante —dijo, poniéndose de brazos cruzados—. No. Fue el maestro de Naturaleza… Goryn.


  —¿Te visitó Goryn? —preguntó Elliot, visiblemente extrañado—. ¿También él…?


  —Sí, Goryn lo sabe —reconoció el fantasma—. Siempre ha sido un hombre de la máxima confianza del Consejo. Gran persona, este Goryn. Sí, doy fe de ello…


  Se estaba haciendo de noche por momentos, pero aquello no tenía importancia alguna. Tampoco Elliot sentía nostalgia por las exquisiteces que se habrían servido en el comedor. La comida había pasado a un segundo plano, pues no tenía apetito. Prefería seguir hablando.


  Elliot recordaba como si fuese ayer el día en que había cruzado sus primeras palabras con el que a la postre sería su maestro de Naturaleza.


  Volvió a visualizar en su mente la cara que puso cuando pronunció su apellido. Sí, aquello fue el detonante de todo. Él tuvo que presentarse ante el Consejo de los Elementales, que inició una investigación. Úter, ahora Finías Tomclyde, había participado activamente en aquellas pesquisas. Todo parecía encajar…


  —¿Y Gifu? No termino de hacerle hueco en esta historia —comentó Elliot.


  —El duende… —Finías Tomclyde soltó una estridente carcajada. Había algo que estaba pensando que le hacía mucha gracia—. No fue más que un señuelo —dijo, como si fuese una fría venganza—. Al enterarme de que parecías haber recuperado los poderes de la familia, quise conocerte inmediatamente. Para mi desgracia, no podía llamar la atención entre los habitantes de Hiddenwood, de manera que tuve que urdir un plan para que vinieras a mí…


  —No comprendo.


  —Es muy sencillo. Que los duendes son unos curiosos y unos metomentodos es de conocimiento general. Y sabes bien que Goryn y el duende son buenos amigos —dijo el fantasma—. Goryn lo tuvo muy fácil. Simplemente tuvo que incitar a Gifu para que merodease por esta zona con la excusa de que viese unas plantas «extrañísimas» que nunca llegó a encontrar.


  —Pero se topó con tu casa…


  —Eso es. Todavía le recuerdo huyendo despavorido. ¡Qué gallina!


  Finías rió a carcajadas y Elliot no pudo evitar contagiarse.


  —Le arrebaté su saquito y no tuvo más remedio que volver —prosiguió Finías—. Para entonces, Goryn ya se había encargado de presentaros y de que hicieseis buenas migas.


  —Entonces él no sabe nada sobre tu verdadera identidad.


  —Nada de nada.


  —¿Alguien más lo sabe? —siguió indagando Elliot.


  —Además de Goryn y los miembros del Consejo, Bonifacius Sandwip, claro está. Por eso, cuando le hablaste de Úter Slipherall se acordó de mí. Me hacía llamar así en su época, ¿recuerdas? —Elliot asintió—. Creo que nadie más…


  —¿Y Wendolin?


  El fantasma meneó la cabeza.


  —No lo creo. Nunca llegué a pisar el Claustro Magno. Eran los miembros del Consejo los que me visitaban a mí… Discreción ante todo.


  —Comprendo.


  —Sin embargo, dos veces estuve a punto de ser descubierto. La primera de ellas en Nucleum. No sé cómo lo hizo Tánatos, pero me reconoció de lejos…


  Elliot recordó el momento en el que practicó la ilusión para arrebatarle al hechicero de las tinieblas la Flor de la Armonía. ¿Se refería Finías a aquel instante?


  —La segunda —prosiguió—, fue al toparnos con aquella ninfa…


  —¿Nancy?


  —Sí, ella —asintió Finías, haciendo un chasquido con la lengua—. Estuvo a punto de decir mi verdadero nombre en alto. Menos mal…


  —Pero entonces, no has vivido seiscientos años —dedujo Elliot con acierto.


  —Evidentemente —reconoció el fantasma—. Aquella mentira era necesaria. Lo siento…


  —Pero ¿cómo sabías tanto sobre los Triángulos y tantas otras cosas?


  —Bueno… Más de un siglo de existencia da mucho de sí, ¿sabes?


  Entonces, a Elliot le vino una idea a su cabeza.


  —Lo que ha acontecido durante el día de hoy… Esos fantasmas… ¿Tienen algo que ver con el Limbo de los Perdidos?


  —Tienen todo que ver —afirmó Finías, guiñándole un ojo.


  —¡Es fantástico! —exclamó Elliot, que de pronto sintió un vacío enorme en el estómago. Por primera vez en su vida como aprendiz elemental había obtenido respuestas. Respuestas de las de verdad. ¿Cómo reaccionaría su padre cuando conociese la verdad? ¡Finías Tomclyde era su bisabuelo! ¡El primer Tomclyde que recibió aquel medallón de oro que guardaba tan celosamente en casa!


  Y, de pronto, un nuevo pensamiento asaltó su mente. Eran las palabras que la ondina Caritina pronunciase un año atrás.


  «Oscuro es el futuro en ti —recordó—. Las nieblas del futuro no se disipan fácilmente… El blanco se tornará negro y lo que parece ser dejará de serlo. ¡Una calavera! ¡Dos! ¡TRES! Muchos enemigos vas a tener… Los Tomclyde volverán a juntarse y la comunidad mágica por fin respirará tranquila. Todo eso pronto sucederá. ¡Muy pronto!».


  No se podía decir que no hubiese acertado. Recordó a Emery Graveyard, las momias, Tánatos… Había tenido y seguiría teniendo enemigos, sin duda. Los Tomclyde se iban a juntar, eso sí que era todo un acierto. Y la comunidad elemental respiraba tranquila… por el momento.
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  UNA LUZ EN LA NOCHE


  No fue fácil reiniciar el curso después de un fin de semana tan ajetreado. Tanto maestros como aprendices tenían muy recientes los últimos acontecimientos. Habían vivido una épica batalla y, además, habían sido testigos de algo tan insólito como la Ceremonia de Liberación de todo aquel ejército de fantasmas. De hecho, Assumpta Cassiopea no pudo evitar quedarse dormida en su lección del lunes, lo que llevó al desmadre entre todos los aprendices.


  Para Elliot, la cosa era aún más compleja, pues se le sumaba la revelación de Finías Tomclyde. Aunque pasaran las lecciones y los días, seguía siendo algo tan increíble…


  Hacía casi tres años que había conocido a Úter Slipherall. Aquel día invadió su solitaria cabaña en el bosque junto a Eric y Gifu. Sí, lo recordaba perfectamente. Era la primera vez que lo había visto. Y pensar que, hasta ahora, había sido un amigo… Sin duda, un amigo muy especial. Úter Slipherall siempre se había caracterizado por ser un fantasma exigente y aventurero al mismo tiempo. De alguna manera, había tratado de educarle para que se comportase como un buen elemental y cumpliese con las normas. Pero, por otra parte, en ocasiones le podía su vena aventurera. Esa sangre de Tomclyde joven que le llevara a detener a Tánatos muchos años atrás. Elliot recordó todos los momentos que había vivido con él. Cómo le ayudó en su viaje a Nucleum para rescatar la Flor de la Armonía, cómo se había involucrado en la búsqueda de sus padres el año anterior… ¡No era de extrañar! Su padre, Mark Tomclyde, era su bisnieto. También le vino a la cabeza su felicidad cada, vez que lo veía en casa, las Navidades, su fiesta de cumpleaños… ¡Todo cobraba sentido!


  —Qué rápido ha transcurrido este último mes, ¿verdad, chicos?


  Era Susan la que buscaba la aprobación de Elliot y Eric, mientras degustaban la que sería su última cena en la escuela de Blazeditch. Elliot sacudió ligeramente la cabeza.


  —Lo siento, estaba pensando en otra cosa. ¿Qué decías?


  —Llevas así casi un mes. Todo volvió a la normalidad, ¿recuerdas? Las momias fueron derrotadas, el curso llega a su fin y mañana regresamos a nuestros hogares. ¿No os sorprende lo rápido que pasa el tiempo? —insistió Susan.


  —Es cierto, casi ni me he dado cuenta de que han pasado las últimas clases —respondió Elliot bajo la atenta mirada de Eloise y Eric.


  —Eso es porque has estado encerrado en tu propio mundo —le reprochó Susan—. En serio, ¿se puede saber qué te pasa?


  —Nada, de verdad. Estoy bien.


  Cuando Susan iba a realizar una nueva descarga, Eloise la detuvo.


  —Déjale. Ha sido un curso difícil y seguro que las vacaciones le sentarán bien.


  —¡A todos nos vendrán bien! —exclamó Eric, que parecía radiante ante la llegada de un nuevo periodo vacacional. Acababa de terminarse su ración de cremosa mousse de chocolate—. ¿Te irás a algún sitio en especial, Susan?


  Casi al instante, iniciaron su particular conversación sobre lo que harían y lo que les gustaría hacer ahora que terminaban las lecciones. Sus palabras llegaban a los oídos de Elliot como si de un murmullo lejano se tratara. No le interesaban lo más mínimo. Igual que las últimas lecciones.


  Elliot se quedó mirando a Eloise. Sus ojos color avellana le dejaron encandilado. Le hizo gracia verla retorciéndose el cabello moreno, haciéndose nerviosos tirabuzones. Una vez más había salido en su defensa.


  —¿Regresarás a Hiddenwood? —preguntó Eloise, tratando de fomentar la conversación.


  —Sí… Allí vivo ahora con mis padres —contestó Elliot, no sin cierta timidez—. ¿Y tú? ¿Regresarás a…?


  ¿De dónde era Eloise? ¿Sería posible que aún no lo supiese? ¿Cuántas cosas más ignoraba acerca de ella? De pronto, se le hizo un nudo en el estómago al recordar cómo le había traicionado Sheila. También había cosas que ignoraba sobre ella… Pero ¿acaso iban a ser todos los casos iguales? Desde luego que no, se dijo.


  —A Lagoonoly —completó ella, esgrimiendo una sonrisa—. Es una muy bella ciudad.


  —Espero poder visitarla algún día. —Elliot recordó la primera vez que visitó Bubbleville, acompañado por los señores Damboury. No estaría mal una visita a Lagoonoly guiado por Eloise Fartet.


  La gente comenzaba a desfilar por el comedor, dirigiéndose a sus respectivas habitaciones. Se había hecho tarde y era hora de descansar.


  —No te arrepentirás de ello —aseveró la muchacha—. Y el año que viene, será nuestro último y definitivo curso —dijo poco después.


  Elliot asintió. Era cierto. Mientras Eloise lo cursaría en Bubbleville, él haría lo propio en… ¿Windbourgh? Al menos, era lo que dijo el Oráculo en su día. Realizaría su aprendizaje en las cuatro diferentes escuelas elementales. Y el Aire era el único elemento que le quedaba por aprender.


  —Sí. Nuestro aprendizaje llega a su fin.


  —¿Has pensado qué harás después?


  La pregunta dejó a Elliot completamente descuadrado. ¿Después? Con tanto cambio de escuela no se había planteado aquella cuestión. ¿Qué sería de él una vez finalizase su etapa de aprendizaje? ¿De qué le iba a servir el manejo de los cuatro elementos si luego no sabía dónde aplicar sus conocimientos?


  —La verdad es que no lo sé.


  —Yo tampoco —repuso Eloise, pellizcándose el labio inferior—. En cualquier caso, ya que va a ser bastante complicado que nos veamos, espero que sigamos en contacto por Buzón Express.


  —¡Cuenta con ello! —apuntó Elliot alegremente. Sin duda, si ella retornaba a la escuela del Agua y él se iba a Windbourgh, no sería fácil verse. Pero no era una tarea imposible. Gracias a Aureolus Pathfinder, no lo era.


  —¿Me lo prometes? —insistió ella, en tono suplicante.


  —Desde luego.


  Aquéllas fueron las últimas palabras que Elliot cruzó con Eloise antes de regresar a Hiddenwood, la mañana siguiente.


  Cuando llegó la hora de partir, los aprendices se aglomeraron en el salón del espejo. Para la ocasión, habían habilitado dos espejos más, de manera que el retorno a las escuelas fuese más rápido y organizado. Túnicas rojas, verdes, azules y blancas se entremezclaban al tiempo que se iniciaba la ronda de despedidas.


  Coreen Puckett no quiso marcharse sin despedirse de Elliot y Eric. Además de haber coincidido el pasado verano en la acampada, habían compartido un curso entero en Blazeditch. Lecciones, castigos, almuerzos… En verdad, dejaba unos buenos amigos atrás y, por ello, prometieron volver a verse pronto. Sin duda, sería mucho antes de lo que Coreen imaginaba.


  Los maestros también se encontraban presentes en el amplio salón. Otro curso se escapaba y una nueva remesa de aprendices de intercambio les decía adiós. Otro que tampoco podía faltar era el señor Humpow aunque, como siempre, se mantuvo al margen. De hecho, había sido uno de los primeros en aparecer por la estancia, junto con unas cuantas mascotas. Un par de murciélagos albinos, una tarántula gigante y Pinki le acompañaban. Iceheart no le quitaba el ojo de encima.


  —Aquí tienes a Pinki, muchacho —le dijo a Elliot, tan pronto se acercó a recoger a su mascota.


  El loro, con un suave aleteo, se posó mansamente sobre el hombro de su amo.


  —Ha sido un placer conocerte —prosiguió el señor Humpow, visiblemente emocionado. Era algo que le sucedía en todas las despedidas. Especialmente con aquellos aprendices que le habían hecho caso o habían traído mascotas.


  —Lo mismo digo —respondió Elliot—. Y no me quiero ir sin agradecerle todo lo que ha hecho por mí en este curso. Sé que se ha preocupado por mí y…


  —Olvídalo. Lo he hecho gustosamente —repuso, con una retorcida sonrisa—. Espero que algún día te acuerdes de que en Blazeditch tienes un amigo.


  —Seguro que lo hace.


  Era la voz del director, quien también se había acercado a despedir a los aprendices.


  —¡Comida, comida! —gritó Pinki, al ver a Aureolus Pathfinder.


  —Tienes una gran mascota, Elliot —dijo el director, al tiempo que hacía una carantoña al loro—. Un magnífico ejemplar de multimorfo. Son raros de ver, ¿lo sabías?


  Elliot asintió. En cualquier caso, había algo que quería comentar con el representante del Fuego. Algo que no quería olvidar… una vez más. Tenía que hablarle de lo ocurrido en el Reino Trenti. Era de vital importancia que los miembros del Consejo de los Elementales estuviesen al corriente. Especialmente Cloris Pleseck.


  —Esto…


  Aureolus Pathfinder alzó la ceja, esperando a que Elliot hablase. Al muchacho le costó un poco lanzarse. ¿Cómo reaccionaría? ¿Se lo tomaría como el irascible y gruñón elemental que era antes de su desaparición? ¿Sería comprensivo? Finalmente, dejó a un lado sus preocupaciones y le contó cómo con la llegada de Úter Slipherall a la capital del Fuego, él se las había ingeniado para ir junto con Eric, Gifu, Merak y Pinki hasta el reino de los duendecillos de los bosques. Le explicó cómo habían creado la misteriosa poción y su extraña relación con los aspiretes.


  —Por ello, dedujimos que había alguna conexión con Tánatos y con las momias —aclaró Elliot, mientras el gesto del director se iba tensando poco a poco.


  —Ya —dijo Aureolus Pathfinder cuando Elliot terminó su asombroso relato—. Y dices que esto sucedió…


  —Después de que me diesen permiso para utilizar los espejos —anticipó Elliot alegremente.


  —Bien. Que yo sepa, ese privilegio se te concedió a ti, pero no al señor Damboury.


  El corazón de Elliot se oprimió como si se lo hubiese estrujado un gigante. ¡No había pensado en eso! ¡Acababa de meter a Eric en un buen apuro!


  —No sé qué vamos a hacer contigo, de verdad. Eres igual que tu antepasado: un tremendo inconsciente ante el peligro —le espetó, de brazos cruzados—. Aunque no puedo negar que has vuelto a ser de gran utilidad…


  Elliot respiró, por fin. Parecía que todo iba a quedar en nada…


  —Lo comentaré con mis demás colegas del Consejo. Es importante que Cloris Pleseck esté al tanto de esto y tome las medidas oportunas. —Después de hacer una pequeña pausa, dijo—: Ha llegado el momento de que regreses a Hiddenwood. Ahora soy yo quien debe agradecerte lo que has hecho por mí, Elliot Tomclyde.


  El muchacho, sin saber qué decir, simplemente le tendió la mano. Más que de reconciliación, fue un símbolo de amistad. Acto seguido, se fue con Eric. Con él regresaría a la escuela de Hiddenwood, antes de que éste marchase a Fernforest con sus padres.


  Y así cruzó Elliot el espejo con destino a la prestigiosa escuela del elemento Tierra. Atrás quedaba un extraño curso a lo largo del cual había aprendido mucho y habían tenido lugar numerosos sucesos.


  —No se puede decir que nos hayamos aburrido este año, ¿verdad? —Eric se frotaba las manos, sabedor de que ya estaba de vacaciones.


  —Ciertamente, no —afirmó Elliot, quien rápidamente recordó cuántas aventuras había vivido durante su tercer año de aprendizaje.


  —¿Tienes pensado algo interesante para este verano? ¿Alguna escapada? —preguntó Eric, haciendo un pícaro guiño.


  —Descansar. Me gustaría poder descansar…


  —¡AVENTURA! ¡AVENTURA! —gritó Pinki en tono de protesta.


  —¿No te lo quieres llevar? —susurró Elliot, horrorizado ante las palabras de su mascota.


  Pinki, que le oyó perfectamente, hizo ademán de propinarle un picotazo en la oreja. Ante el gesto, los muchachos rieron y el loro se cubrió la cabeza con su ala.


  —Bien, ya sabes dónde encontrarme —se despidió finalmente Eric—. De todas formas, pronto tendrás noticias mías. ¡Estate atento a tu Buzón Express!


  —¡Lo mismo digo!


  Elliot vio cómo Eric se perdía entre la multitud de la escuela. Debía hacer cola para regresar a su hogar a través de uno de los espejos del patio-jardín. La gente estaba entusiasmada ante el verano que se avecinaba. Él, por su parte, no tenía una opinión diferente. Este año, a diferencia del anterior, no habría cruceros con sorprendentes desapariciones. Tampoco habría campamentos con trentis al acecho. Quería un poco de tranquilidad. ¿Sería eso posible?


  Con este pensamiento, abandonó la escuela de Hiddenwood y caminó alegremente en dirección a la ciudad. No tardaría en llegar al paseo de los Cipreses, en el sector de las Coníferas, donde le esperarían sus padres.


  Era de noche. El cielo estaba despejado y ricamente decorado con purpurina estelar. Elliot permanecía recostado sobre el postigo de la ventana de su habitación, con los brazos cruzados, mientras una suave brisa le acariciaba el rostro. Hacía ya un buen rato que había deseado las buenas noches a sus padres, alegando que estaba un poco cansado. Pinki, transformado en murciélago, había salido a dar uno de sus paseos nocturnos.


  Había pasado la tarde junto a ellos, charlando alegremente. Le faltó tiempo para contarle a su padre el secreto de Úter Slipherall. Al señor Tomclyde le costó un poco hacerse a la idea de que su bisabuelo era el fantasma amigo de Elliot. Comenzaba a acostumbrarse de que en Hiddenwood —y en el mundo de los elementales en general—, podía ver cosas sorprendentes. Pero que te digan que tu bisabuelo, al cual nunca has tenido el gusto de conocer, es un fantasma ermitaño que «vive» en una pequeña cabaña en medio del bosque, supera los límites de lo imaginable. Pese a todo, una de las cosas que harían al día siguiente sería invitarle a tomar el té.


  Al margen de eso, Elliot tenía muchas cosas en las que pensar. Y cada día que transcurría, su cabeza se llenaba con más ideas. No paraba de pensar en la de sucesos que habían pasado aquel año. Había vivido unas elecciones elementales, Aureolus Pathfinder había regresado al mundo de los vivos, Úter ahora era el viejo Finías, los trentis habían sido seducidos por Tánatos, las momias… ¡Cuántas cosas habían pasado! Y eso, por no mencionar todo lo que había vivido desde que su vida quedase ligada al mundo de los elementales. En ese caso, el listado era interminable.


  La luz de la luna penetraba con fuerza en su habitación. Elliot movió ligeramente la cabeza y, con el rabillo del ojo, vio un destello a su izquierda. No tardó en reconocer el objeto que brillaba. Era la lámpara maravillosa que comprara en el bazar del sur de Blazeditch, cuando aún estaba con Sheila. Se acercó y la tomó en sus manos. Sí, aquella era otra de las cosas que aún pasaban por su cabeza. Todo había sido obra de Tánatos. No sólo había afectado al equilibrio en la vida de los elementales. También le había afectado directamente a él, corrompiendo el débil corazón de Sheila y haciéndole chantaje poniendo a su padre en la negociación. Un sentimiento de odio recubrió el corazón del muchacho. Algún día se vengaría de Tánatos. Algún día lo haría. Acto seguido, enterró la lámpara en lo más profundo del baúl que tenía en su dormitorio, igual que sus sentimientos por Sheila. Y regresó a la ventana para tratar de despejar su mente. Justo en ese instante, algo sucedió.


  Aunque tenía la mirada perdida en la nada, una luz acababa de encenderse. El corazón de Elliot comenzó a latir con intensidad. La luz procedía de una pequeña ventana de la mansión abandonada. En realidad, abandonada no era el mejor calificativo para definirla, pues estaba claro que había alguien en ella. Hacía diez minutos que había pasado la una de la madrugada.


  —Qué extraño… —susurró para sus adentros.


  ¿Quién andaría a esas horas en una mansión tan tétrica? Desde luego, no era algo muy normal. ¿Acaso había adquirido alguien la destartalada parcela? Cuando la vio al llegar aquella mañana, a la luz del sol, no había percibido cambio alguno en el siniestro paraje.


  Seguía preguntándose quién se habría atrevido a penetrar en los tétricos aposentos, cuando la luz se esfumó y la casa volvió a fundirse en la oscuridad. Quién sabe. Tal vez a Gifu le apeteciese echar un vistazo a esa vivienda. Sí. Seguro que el duende se apuntaba…


  


  [image: ]
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